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Al Lector 

Brasil: 
los sobresaltos de la transición 
Después de esperar casi 21 años por el fin 
del régimen militar, los brasileños 
fueron obligados a postergar una vez más 
las conmemoraciones destinadas a saludar 
la 11uelta de un civil a la presidencia de 
la República. Horas antes de tomar 
posesión del cargo, el presidente electo 
Tancredo Neves fue sometido a una 
operación de emergencia y no pudo 
recibir la banda presidencial de su 
antecesor. Asumió en su lugar ta primera 
magistratura el vice presidente, José 
Sarney, un político conservador que fue 
durante años el presidente del Partido 
Democrático Social (POS), creado por tos 
militares para apoyar a la dictadura. 
La enfermedad de T ancredo Neves fue 
recibida como un balde de agua fria por 
millones de brasileños que aguardaban con 
ansiedad la aceleración del proceso de 
redemocratización. De repente quedaba 
en evidencia que las esperanzas de ta 
nación estaban concentradas en un soto 
hombre. Y al quebrantarse la salud de 
ese hombre, el pueblo brasileño fue 
invadido por la incertidumbre. La opinión 
pública descubría la vulnerabilidad de 
la transición democrática pues el 
autoritarismo estaba cediendo lugar a un 

régimen civil en el cual las élites políticas 
tradicionales mantenían el control de 
la situación. El futuro aparecía incierto. 
Esta difícil coyuntura que atraviesa el 
Brasil es nuestro tema de tapa, con 
un reportaje polf tico y económico. 
Destacamos además en esta edición una 
entrevista exclusiva con el presiden1e 
de Nicaragua, Daniel Ortega, y el artículo 
sobre las consecuencias de la tragedia 
de Bhopal en la India. 
Finalmente, una buena noticia para 
nuestros lectores: a partir de este número 
cuadernos del ,ercer mundo circula 
también en el Río de la Plata, con una 
edición especial para la región. Pasamos 
así a tener cuatro ediciones simultáneas, 
dos en portugués (Brasil, Africa de 
lengua portuguesa y Portugal) y dos en 
español (México, Río de la Plata). 
Para nosotros esta nueva edición tiene un 
significado muy especial porque fue 
en el Río de la Plata, en Buenos Aires, que 
Cll(ldemos del tercer mundo fue fundada, 
en setiembre de 1974, y de ahí tuvimos 
que partir por motivos políticos. 
Y también porque nuestro regreso es 
consecuencia de los avances democráticos 
registrados en Argentina y Uruguay. 
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Cartas 

Club de Amigos 
Estamos formando un club de 

amigos, de varios rlocones del mun­
do, cuyo principlll objetil,o es el in• 
rercamhio culturnl entre lo~ pueblos 
v principalmente entre 10$ íOvenesde 
costumbres diversas, Que procuran 
canje de sellos v cartas po1tales. bll~ 
res. revistas e Ideas, para una me,or 
comprensl6n entre los pueblos. l. 1 
Sohciwmos que los interesadoS en­
víen 35 senos oonffldmorallvos. 1tan­
q~1ead0s o no. y a aimbto enviaremos 
un:i lista de socios con d1rec:c,ones. 
edad. hobt,y, y otras lnformocioncs 
neceRl!'1<1s. ack.>mtls ~ 1nscrlb1r w 
nombra en las próximas lls-1~ Aten­
tamenta, 

Andrl! G. Figueireclo - Clube <fo 
Selo - C. P. 1013 - 81110 Horizonui 
- MG - CEP: 30.000 - Btnil 

los armenios 
1 • .1 So\/ un la11noamer~no. nae>· 

do en Montevideo. Urugu~. que 
actualmenie vive en San Pabjo Las 
v- que tuve la oportunidod de leer 
cuadarnos. quede grotamente 1(1(· 
prendido con el nivel y cahdad dal 
contenido de esa revisai. Ouiero apro­
vechor este momento para hace un 
pechclo me gustarla mucho que fuese 
publicada alguna nota referente a l11 
historia, vida y cultura del pueblo ar­
menio !pueblo que fue vfctima del se­
gundo rnavOf genocidio óel siglo). 
Creo que es.>s ~inas triS1DS de la his­
toria de la humanidad ayudaran a 
muchos a comprender me¡or el signi­
ficado de la palabra fe. S,gan siempre 
adelan1e. Ustedes aportan no solo 
cultura, sino también esperanza a mu­
chos lectOl'es que deseen v,vir algún 
dfa en un mundo sin in¡ustic1as soci&­
les. 

Daniel Mane Guecfigu,an - Santo 
André - SP - Brasil, 

Un 11JCrenso articulo sobre los ar· 
mtmioJ ya fue publicado por cuad11r­
nos del tercer mundo en el nfJmero 
58 (edición brasileña}, correspondlen­
re al mes ds seriembre ds 1983 
(" ¿Por qué luchan los armemos?"). 

La Guía 1985 
A los amigos de cUlldernos del ter· 

car mundo, felici1aciones por el tra-

4 • tercer mundo 

bajo reall-zi,do duranflt 1984, especltll­
mente por el 1onz11mlent<> de la Gula 
(hl Tercer Mundo, una fuenro do ln-
11esdgac:ton Ws1ca p11ra los que desean 
conOC91' la realicl.id del subdesarrollo, 
Fehcitac1ones por el décimo an,vor· 
5.at•o cie cu~ernos. Es realmonltl un11 
victoria m11ruan11r una 1nde>pondlan11t 
publieuc,bn de ese nivel. 

Lulz Antonio Bor98$ - Sun Pablo 
- Brasil. 

"cuadernos" en la 
fron 1era uruguaya 

En primer lugnr qu1c11> darlos m,s 
fehcm.1c1ones Rec,entement.e tuvo la 
oportunidad de letlf un e¡emplar de 
cundanun en Por10 Alegre lpor cuan­
to no era codavta posible leerlo en m, 
pacsl y me sentí en la objigodón de 
e$1Criblrles para di!cir que la calidad de 
las notas y entrevistas publicadas es 
excelentl!' T <>do en cu.tdarno, es Inte­
resante y al artículo sobfe el Frente 
Ampho v el nuavo gobierno en nues­
tra pequeña República fue extraordi­
nario 

HllctOf F. Ferninclez - Monievi­
deo - Uruguay. 

Salud mental en el Tercer Mundo 
l..!I S ícoterap,a de Liberación es la 

primer sicoterapla I cerapla por la pa· 
labfal nacida en el Tercer Mundo y 
volcada hacia las mayor<as op, imidas 
lprincipalmentte negros, mu¡eres y 
niño,l; oo ah( su fuene vínculo con 
la Hinona, la Antrop0logía, Soc1olo­
g(a, etc., y su compromlSO con las 
causas de los pueblos emergentes. Es 
evidente que nuesrro traba¡o no igno­
ra los al/anees c1entff1cos realizados 
en otras partes del mundo, pero fun­
damen talmente prefenmos crear y 
producir conocimiento y también dis­
tribuirlo obedeciendo a una óplica 
1ercermundis111, considerando todo el 
prOGeso de explotación, colonización 
y neocolonizací6n que sufrimos des­
de hace siglos, Por lo expuesto, solici­
tamos tengan la amabilidad de difun­
dir nuestra dirección para correspon· 
t1enc1a, pues serll de enorma utilidad 
parir nosotros y los personas e insti ru­
ciones de salud mental del Tercer 
Mundo, 

Or, DermBYal CorrN de Andr;ide 
- Centro Brasiletro de Pesquisa em 
Saúde Mental - Aua Gama Lobo. 
1007 - lpminga - S6o Paulo -
CEP· 04269 - Brasil. 

Comité argentino 
contra el BpiJrtheld 

Form6, junto c:on otros comp.."llie­
ros, el Cnmlté Argentino Lntlnoome­
ricano contm et Apartheid A trovés 
lit, 61 nos dodlcamM o inlOrfflllr en lü 
Ropúbllc:ll Argentlnn 1obro el "mal· 
dilo s1stemo" llnmodoa¡urthold, p.11, 
mn de~lnlormado cm lo roalldad di! 
nuestro sulrldo Torcer Mundo. Ada· 
m1h. denunc:1om~ 105 violoclones dO 
la Repúbhca Argenttnn o la$ re$OIU• 
c10ne$ ~ las Naciones Unidas. 

E I Comité pretendu tanzor tlfte 
año un11 aimpa~o de firmas por la lf. 
l:N!nad iocond,c10nnl de N11150n Man· 
dald:- que se m11n1endn\ en los proxl 
m0$ a/los lulSln que consig.imos ese 
ob1ettv0 

Contornos con lo sohdnrlclad de 
todos los camp¡iñeros. 

Juan C. Pineda Zelaya - Maipu 
484 1<? piso (1000) - Buenos Ai-
rH - Arguntina, 

Lector en Australia 
En mí via¡e 11Jmbo al exilio en 

Ausvoha, desde Uruguay, tome con­
meto con cuadernos del tercer mul'l­
do lnten:e comeguir la revista en 
Sydney, pero hos1a ahore no fue post· 
ble. Ahora me d1rl10 a ustedes pera 
que me env(en una suscripcibn de le 
ed1cibn en portugués. ademas de lo 
Gula cuadernos se convinio en una 
necesidad para mi, porque me aporto 
uno inform&eíón c1100I y serio sobre la 
p0lí11ca del Tercer Mundo. 

O.-,id E. Villas - Ashf1ald - Aus­
tralia. 

la tapa de El Salvador 
f...) Fehc1111ciones por lo 111!a Cllll• 

dad del rama sobre El Salvador, tapa 
del mes de d,c,embre: simple, objeü 
va e fnformativa. (.. ) En general, los 
artículos de la reviun son altamenie 
insttuct,110¡, Sugiero otro tuma, como 
el que fue hecho sobre El Sal11ador. 
en relacibn a nuestra patrió1ica v su­
frida Nicaragua la pesar de ya haber 
publicado art<culos sobre el tema!. 

Santini Parrlnl - Serra - ES -
Brasil. 

NiCJ1,agua lue t11m11 de ra1x1 de los 
( r,<?S 64 y 71, ed1c1ón bratilBIJa). Pero 
tglJIJI concinuBmos m1mp,e tratando 
los problemas da ose pals que sst/J sn 
al ~tro do Is lucha lorrnoomerlcana 
por la superación de Is dependertcia. 



El apoyo de los 
cristianos a Nicaragua 

( .. ) Aprovecho la oportunidad 
p11ro tellcttarlo p0r los excelentes n~ 
tas sobre N1cor119ua de los nos 64 v 
n (edición brosiler'íal, sobre el tema 
rell91oso en América Central del 
n9 69 (edlc1bn t,r~lleña) y sobre 18' 
releclones ontre el Vaticano v In Ca­
sa B lnnca Estos art/culos han sido de 
mucha 1mporranc1e para quienes se 
p,eocupM por llJ tomn de pos1c16n de 
sectores influyentes de lo iglesia catb­
liCD en Nicar.iguo frenre II la fróg,I 
pero promisora Hevoluci6n S11ndlnis-
1e, N1c11ril9ua es una espe,nnza vivo 
para todo el Tercer Mundo, no solo 
en términos pot11icos sino 111mblén 
religiosos. 

Pienso que el problema religioso 
en N 1cni agua no proviene tanto de la 
llomad/1 "lglesie Popula(', sano de 
sectores de la lgles1n distanciados de 
los , ntereses vttale$ de las clases popu­
lares S1 el pueblo n1caraquense ap0ya 
y defiende hero1camenta los conquis 
un de to Revolución Sand1niste, 
como lo demostraron en las recientes 
elocc1ones, llegamos a la conclusión 
que son algunos sectores de lo 1gles1a 
católlc.:i de ese pa,s los que están del 
lado de los cfnses papulares en este 
momento tan decisivo 

(. 1 La burgues<a montó una 
trampe para los catófícos que h1c1e­
ron una clara opción preferencial por 
tos pebres. fidehdod a la iglesia o f1 , 
dehdlld a las cloS11s populares. A la luz 
del E vongelio, tenemos que denunciar 
que esa dilemo es falso. Tenemos que 
desenma$Cllrer esa trompo, aunque 
sea montada con el apoyo de nues­
tros hermanos de fa misma iglesia 

f •• l Sugiero que cuadernos dé més 
1nlormaci6n sobre el ap0yo que otr~ 
1gfes1as cristianos estlln dando al pro-

Intercambio 

• 8Jrbara R. Herrera 
Lug11reilo ni? 317/ apto 902 
Camaguev - Cuha 
• Sebasti6o Vera Cruz 
Ruo Or Pedro Vicente, 625 
Canindé - CEP: 01 .109 - S«o Paulo 
SP - Brosll 
• Mario Rosa/do 
Madero 616 - 96 4-00 - Coatzo 
Coalcos - Veracrul - México 
• Bsrnodita Astorga 
Cas,lla 356 - Correo Central 

ceso revotuc1onnrio de Nicaragua. Eso 
ayudar(a mucho a c:larif icor esa tama 
tan defiendo para nosotros los cat61i· 
cos que, pese a todo el avence que 
significó el Concilio Vaticano 11, tos 
documentos de Medell(n y Puebla, t&­
nemos todav1a que famen111r la inca­
pacidad actual de influyentes secto­
res de lo Iglesia cat611ca para apoyar 
y profundizar los conquistas revofu­
c1on.t11os del pueblo de aquel país 
Tal toma de pos1c1ón ha permitido 
que los clases dominontes conttnúen 
manlpufando ideológicamente a la re­
ftg16n para contener el avance polfu. 
co de fas clases populares fnfelizmen· 
te. nuestro qul!fido Popa Juan Pablo 
ti miro la reofided de Nicaragua como 
si fuese otra Polonia cen1roamer icana. 

P. Oanilo S. P0r10 - Cangu~u -
RS- Brasil. 

Crear conciencia 
Outero expresar mas sinceras feli· 

citaciones por los 10 años de c:uadar· 
nos v desear que so transformen en 
muchos Dños mtis l ... ) La contrtbu· 
c16n de ustedes a la causa de los opn­
m1dc», expresada en et tr11be¡o de tn· 
formar y hacer conocer el penR1m1en­
to y las Ideas de los verdaderos pro­
togonlstas de la historio - contn1rian• 
do los deslgn10$ del imperialismo que 
actún a través de empresas IJ'asnoci~ 
nalea de noticias con fa complicidad 
de los medios de comunicación loca­
les- hace que ustedes tengan sobre 
tos hombros una gran re5p0nsebili­
dad. Es decir. la de crear una conciell­
cio que se exprese en acc,ón. para que 
con mayor v1901 y audac111. emplean­
do todas fas formas de lucha, cor,. 
quistemos fa democracia y demos pa­
sos seguros en el camino del progreso 
econbmico, social, cultural. etc. 

Ayer fue Cub:1, hoy Nicaragua, 

Valparaíso - Chile 
• Eufl/ce de Cesaro 
Rua da Liberdade, 228 - Centro 
Coronel Vivida - PR - CEP: 85.550 
Brasil 
• André Ant6nio Manuel 
C. P. Posta Restante dos Combaten tes 
Luanda - Angola 
• Rosana Barbosa 
Rua Desembargador Manuel Castelo 
Branca, 2222 - Bilirro Jockey Club 
Teresina - PI - CEP: 64.000 - Brasil 
• Marce/o Eduardo Rebelatto 
Ruados Palmeiras. 26 - Araros - SP 
CEP: 13.600 - Brasil 

Cartas 

Argentina, Bolivia, Ut'\Jguay v Bra•il; 
en breve, también Chile v un día no 
mn lejano. será el turno de Paraguay. 
Países que ya recorren y recorrerén 
ese camino, 

Creo, de esa manera, haber expre­
sado mi oplnibn sobre cuadwncn, re­
vista que a pesar de las severas medi­
das de censura impuestas en varios 
pef58s, IOgrb ser ampliamente conoci­
da. 

Geranio Torres - Santiego - Ctai-
le. 

La lucha de Angola 
Lel el documento publicado por 

cuadernos (n9 73. ed1c1ón bras11!mal. 
referente e las negociaoones de 
Angola con Washington v Pretoria v 
quiero expresar m, simpatía y estime 
al gobierno del presidente José 
Eduardo dos Santos y al sufrido pu• 
blo angoleño. Como a-firma el presi­
dente al escribir a fas Naciones Uni­
das, son "cinco siglos de colonialis­
mo, 14 de lucha p0r fa independen­
cia y casi 10 de combates contra fa 
"9resión extranjera y la subversión 0r· 
ganizada", He ahí un e1emplo de lu, 
cha v coraje pafl! el resto del mundo. 

Ouedé muy contento con lasacn­
tudes de pa(ses como Angola, Nicant­
gua, India. entre otros, que no acep­
um la forma cbmo los Estados Uni­
dos y sus afiaclos lcómplíces tratan al 
resto del mundo, y dan su e¡emplo de 
mdependencia. SI, porque es precisa­
mente el gobierno encabezado por 
Ronald Reagan. que tanto pregona el 
coml:Jlte al terrorismo (. .. ) que distri­
buye, e través de le CIA. manuales • 
rror istas en Nicaragua. financia a los 
contras de aquel pals y promueve el 
terror en Angola sustentando e to 
UNITA, vía Pretoria. etc. 

Jos• P. Schaydar - Cachoeiro de 
ltapemirim - ES - Brasil. 

• Bsnto S,m5o 
C. P. 1087 - Benguala - Angola 
• Oreivaldo Flor Ouvslho 
Rua Angelo Mogiani, 364 - Bairro 
Rio Branca - Caxias do Sut - RS 
CEP · 95.100 - Brasil 
• André António Maria 
C. P 1665 - Benguefa - Angola 
• Leonor Marques 
Rua Dr. Mllrio Beni, 148/01 
1 tanhoém - SP -- CEP: 11. 740 
Brasil 
• Nanc, Isabel de e Paes 
Rua Dr. Mário Benl, 148/apto, 04 
flanhaém - SP - CEP '. 1 1.740 Brasil 
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Panorama Tricontinental 

Sudán: el fin de Numeiry 

O El general Gaafar Numeiry 
no sobrevivió a la décima 

séptima conspiración, que final­
mente puso fin a sus 16 años de 
poder. Fue derrocado cuando re­
gresaba de un viaje a Washington, 
donde durante 10 días intentó 
convencer a la administracibn 
republicana de que salvara a su 
gobierno. 

nencia ya era imposible, según 
la opinión generalizada en todos 
los sectores polfticos e incluso 
militares de Sudán. El ex presi­
dente, después de poner en prác­
tica durante años un inescrupu­
loso malabarismo político, ter­
minó indisponiéndose con el 
Fondo Monetario Internacional, 
con sus amigos de Arabia Saudi· 

Numciry y Reagan 11n Washington: sonrisas que pronto ac.1buron 

El presidente depuesto forzó 
por todos los medios su visita a 
los Estados Unidos, en un gesto 
desesperado por ganar tiempo. 
luego que el gobierno norteame­
ricano diera señales evidentes de 
que no estaba ya más dispuesto 
a garantizar la sobrevivencia de 
su otrora aliado incondicional 
para las maniobras de desestab1· 
lización contra Libia y E tiopfa 

Numelry cayó prácticamente 
solo, porque su gobierno había 
alcanzado tal grado de impopu­
laridad y desgaste que su perma-

ta y Egipto y con la influyente 
burguesía islámica del norte de 
Sudán. Todo ello sumado alma­
lestar con los grupos fundamen· 
talistas musúlmanes y al movi­
miento autonomista del sur, que 
volvieron a encender la guerra 
civil en el país a partir de 197a 

La habilidad poH tica de Nu­
meiry sucumbió al agravamiento 
de las tensiones económicas, so­
ciales y políticas de su país.. En 
setiembre de 1983, el ex presi· 
dente impuso la ley islámica para 
la justicia y los negocios, pero 

esa decisión destinada a satisfa­
cer a los sectores musulmanes 
del pals terminó provocando crí­
ticas casi unánimes. Más tarde, 
Numeiry enfrentó a los grupos 
republicanos moderados que exi­
gían una redemocratización libe­
ral y, recientemente, ordenó la 
detención de los principales dirÍ' 
gentes de la Hermandad Islámi­
ca, un grupo que siempre tuvo 
fuerte presencia en el gobierno 
pero que desde fines de 1984 
exigía cambios más profundos 
en el sistema legal y financiero 
del país. 

Mientras tanto, los rebeldes 
en el sur se habían adueñado de 
las principales provincias de la 
región mostrando que el país 
volverla a sumergirse en una gue­
rra civil aún más sangrienta que 
la que había enfrentado al norte 
(islámico) con el sur (no islámi­
co) entre 1956 y 1972, y que de­
jó como saldo un millón de 
muertos. 

Numeiry llegó al poder me­
diante un golpe de estado en 
1969, prometiendo seguir una 
política nacionalista que preten­
día revivir el am,colonialismo 
mahdista del siglo pasado e imi­
tar al nasserismo egipcio. Pero 
toda la ideología progresista ter­
minó siendo abandonada y Nu­
meiry se transformó en un presi­
dente autocrático, represivo y 
dependiente del ¡¡poyo nortea­
mericano. 

El nue110 gobierno, fuertemen­
te influido por jóvenes offciales 
del ejército. tiene por delante 
una tarea extremadamente difí­
cil. Además de resolver una ca­
tastrófica crisis económica (Su­
dán fue considerado técnicamen­
te en quiebra en tres oportunida­
des en los últimos cinco años) 
deberá pagar una deuda de ocho 
mil millones de dólares; tendrá 
que dar comida a casi medio mi-
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llón de hambrientos y estará 
obligado a resolver el problema 
de la autonomía de las pro\lin­
cias del sur, como desean los 
guerrilleros del Movimiento Po­
pular de Liberación de Sudán. 

• 
1 Los ~·cturc~ 

m,uulmanc~ 
1:imbié" 
tcrmin:ircm 
cm:mistado5 c<m 
el prc~ldenjc 
depuesto 

Los gobernantes militares 
tambien tendrán que contemplar 
a la ambiciosa burguesía norte­
ña, que no acepta mAs la domi­
nación ejercida por la élite co­
mercial y agr icola de Jartum, la 
capital del pais. Con seguridad. 
la política del nuevo régimen va 
a ser seguida muy atentamente 
por los gobiernos de Estados 
Unidos, Egipto, libia y Arabla 
Saudita: Sudán fue durante el 
gobierno Numeirv un sólido alía 
do de Washington en la region. 

Cualquier cambio en este juego 
de alianzas puede alterar drásti· 
camente la situación estratégica 
en el norte de Africa, una 1egi6n 

que el Departamento de Estado 
norteamericano considera de 
fundamental importancia para 
sus l ntereses geopol I ticos. 
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Bolivia: la huelga preanunció 
militares que virtualmente man­
tuvieron ocupada a La Paz, en 
previsión de choques callejeros. 

la dura contienda electoral de julio Según el gobierno, la aguda 
crisis económica por que atra­
v iesa Bolivia impide que sean 
atendidos todos los reclamos 
obreros y lo que fue otorgado 
constituye, según voceros gu­
bernamentales, "el mayor esfuer· 
zo que puede hacer el Estado sin 
precipitar una inflación absoluta· 
mente inconJTolable··. 

D A tres meses de las elecc10, 
nes p,es,denciales previstas 

para ¡ulio, Bolivia fue sacudida 
por un .. huelga nacional que se 
prolongó por 16 dfas. Mientras 
el gobierno de Hernán Siles 

, Zuazo se prepara para realizar 
una evaluación definitiva del 
impacto económico de la para· 
lizaci6n, cifras preliminares in-

1) dícan que las pérdidas del con­
e flicto alcanzaron a 160 millones 
ª de d61ares. 

La Central Obrera Boliviana 
anunció que, pese a aceptar la 
oferta gubernamental de aumen­
tar el salario mínimo en 232%. 
no ha renunciado a su demanda 
de que se establezca una escala 
móvil para que el salario sea rea­
justado de acuerdo al constante 
aumento del índice inflacionario. 

Los mineros de Potosí y Oru· 
ro que permanecieron a lo largo 
de la huelga acampando en el 
centro de La Paz y bloquearon 
las carreteras de acceso a la capi· 
tal, regresaron a sus puestos de 
trabajo. Igualmente, se replega­
ron a sus unidades los efectivos 

Cosechas aseguradas 
en Nicaragua 

El ministro nicaragüense 
de Desarrollo Agrupecuario y 
Reforma Agraria, comandan­
te Jaime Wheelock, afirmó en 
febrero que están aseguradas 
las principales cosechas agrí· 
colas de exportación. 

Al dirigirse a un grupo de 
periodistas, Wheeloc~ dijo 
que para el corriente año esta­
ban garantizadas 50 mil tone­
ladas de café y que el actual 
objetivo radica en alcaniar las 
160 mil toneladas. 

Siles Zuazo 

De acuerdo a datos oficiales, 
la inflación en 1984 fue de alr~ 
dedor de 2.000% y para el co­
rriente año las previsiones indi· 
can que puede ser mayor si no se 
toman medidas drásticas como 
una reducción importante del 
gasto público. 

~ 

El ~obiemo alega q ue b crisu 
ccon6mic3 impide atender todos los reclamo& obreros 

En relación al algodón, el 
dirigente sandinista desmintió 
a un diario de oposición. la 
Prensa, afirmando que de las 
116 mil hectáreas sembradas, 
apenas 11 mil se encuentran 
amenazadas de perderse, lo 
que no impedirá el éxito de la 
zafra, habiéndose ya cosecha­
do 75 mil toneladas de ese 
producto. En relación al azú­
car, todo indica que la cose­
cha será mejor este año que la 
del año pasado, estimándose 
que alcanzará cifras superio­
res a las 240 mil toneladas 

métricas. 
En 1984, Nicaragua expor­

tó poco más de 121 millones 
de dólares de café y 134 mi­
llones de algodón. Este año se 
espera que las cifras alcancen 
a los 145 y 135 millones de 
dólares respectivamente. 

La importancia de estas 
cosechas radica en que han si­
do uno de los blancos preferi­
dos de la contrarrevolución. 
que procura impedir por to­
dos los medios el éxito del go­
bierno sandinista en la activi­
dad agrlcola. 
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AMERICA LATINA 
• Ch ile: Fueron liberadas 39 
personas que permanecían de­
tenidas en el campo de prist~ 
neros de Pisagua desde que se 
implanto el estado de sitio el 
pasado 7 de noviembre. Per­
manecen todavía detenidas 
otras 269. acusadas de "extre­
mistas" por el regimen de P,­
nochet. 
• Argentina: El Senado apro­
bó el "Tratado ~ P.,z y 
Amistad" con Chile que esta­
blece los límites en el austral 
canal de Beagle. Dicho acuer­
do va contaba con el voto fa­
vorable de la Cámara de Dipu· 
tados. Hace tres meses, 809ó 
de los argentinos se hab1an 
pronunciado favorableme11te 
al acuerdo en un plebiscito. 

\'hoa .mea de Beagle 

• Puerto Rico: El secretario 
general del Partido Socialista, 
Carlos Galhza, se entrevistó 
en La Habana con el vicepre­
sidente cubano Carlos Rafael 
Rodríguez. Analizaron la si-
1uac1ón interna de Puerto Ri­
co y la creciente militariza­
cion de la Isla por parte de Es­
tados Unidos como "un he­
cho preocupante''. 
• Venezuela: El enviado espe­
cial del secretario general de 
la ONU, Diego Cordovez, 
mantuvo contacto con el pre-

lO • terceiro mundo 

SUCEDIO ... 
sidente Jaime Lusinchi ~obre 
el diferendo lronterizo con 
Guyana por la ,;oberanía de la 
zona de Esequibo. Cordovez 
llegó procedente de George­
town. 

A FR ICA 
• Tanzania: El presidente Ju­
lius Nyerere visitó El Cairo 
donde mantuvo entrevista 
con el presidente eglpc,o Hos­
ni Mubarak. Ambos mandata 
rios analizaron la situación en 
Medio Or ,ente y A frica Aus­
tral. Nyerere, en su calidad de 
titular en ejerc1c10 de la Orgil· 
nización de la Unidad Africa­
na (OUA), cumple una misión 
encomendada por los seis paí­
ses de la "Línea de Frente" 
para exhortar a los gobiernos 
del mundo a presionar a Su­
dMr ica a fin de que cumpla el 
Acuerdo de Nkomatl. 

Jul,u~ Nyererc 

AStA 
• Bangladesh: El presidente 
Hussein Mohamed Ershad, 
que gobierna bajo ley marcial 
desde 1982 prometió una 
transición hacia la democracia 
y la convocatoria a elecciones 
para ··cuando los partidos es­
tuvieran prontos''. 

• Nueva Delhi: El primer mi­
nistro Rajiv Gandhi reafirmó 
el pleno npoyo de su país a la 
independencia de Namibia, 
luego do la , eunion que man­
tuvo con Sam Nujoma, presi­
dente de la Organización del 
Puehlo de Africa Sudocciden,, 
tal (SWAPOl, quien llegó a la 
India para preparar la reunión 
que realizará la Oficina de 
Coordinación del Movimiento 
de los Países No Alineados. 

Sam.Nu;oma 

MEDIO ORIENTE 
• Damasco: Una representa· 
c1ón de alto nivel de Siria, Ar· 
geha, Yemen del Sur y Libia 
aco,dó realizar una conferen· 
cia cumbre cuatripartita para ¡ 
discutir la situación de la re-
gión en 9ene1al y las iniciati· 
vas actualmente en curso ''en · 
el marco de las estrategias 
hostiles a la nación ttrabe". 
• Túnez: La Liga Arabe cele­
bró el 401? aniversario de su 
fundación difundiendo un do­
cumento que subraya la im­
portancia de la unidad de 
acción de los países árabes y 
llamó a que se adopten pos~ 
c1ones convergentes en lo que 
se refiere a "la lucha contra 
los sionistas y al problema 
libanés", 



Zimbabwe: postergan elecciones 

El gobierno del primer mi· 
n1stro Robcrt Mugabe pos­

rgb pc1ra el próximo mes de ju­
o o julio las elecciones gene­
lO$ inic1almonte previstas para 
a, zo, que habrlln de renovar el 
rlamento de 100 miembros 
stalado desde la lndcpcndcncm 

n 1980 El principal motivo 
~uc1do fueron las d1t1cuhades 

ra registrar y organizar las 11s­
s electorales de casi cuatro mí· 
ncs de ciudadanos aptos para 
ta, 
Sin embargo. incluso con el 
evo plazo, paroce segura la 

ctona del partido ZANU 
nton Nacional Africana de 

1mbabwcl quo ya cuenta con 
bancas en el Parlamento. De 
crdo a los ult1mos pronbst1 

s, el partido de Mugabe qui· 
s obtenga como mínimo siete 
neas mAs. lo que rcpresentarli 
s1 80 de los votos de los olee· 
res negros del país. El pnnc1· 
1 partido de oposición ZAPU 
nibn Popular Africana de Z1m 
bwc), liderado por N'Komo, 
tendría un mllxlmo de 16 d1 

1tados, mientras que los demás 
rt1dos menores de1arlun de te­
r reprcsentac1bn parlamentaria. 
Los 100 mil blancos del país, 

ese a que apenas constituyen 
4"' de la población total, t1e­
n 20 bances (2()9( del total), 
un quedó estabh~1do por los 

cuerdos de Lancaster House 
or medio de los cuales lnglate­
a reconoc10 la 1ndepcndenc1a 

su ex colonia (en esa epoca 
rn:ida Rhodcs1al. La tendencrn 
anifestada por el electorado 
aneo apunta a una caída del 
ost1g10 del ultraconservador 
n Sm1th (ex primer ministro 

ue mtent6 la proclamación uni· 
toral de la Independencia del 
aís en 1965, para instalar un ró­
mcn racista) y un fortalec1 
11ento de los indepenchentes do 
ntroderecha favorables a un 

d1lilogo con el gobierno de ma­
yoría nL'gra. 

Mugaba ya dejb claro que si 
la ZAN U obtuviera más de 80% 
de los votos del electorado afri 
cano va a considerar ese resulta­
do como un claro apoyo al plan 
de mod1f1car los Acuerdos de 
Lancaster House para implantar 
el sistema de partido único. El 
gobierno intentaré tambibn 

hasta fines de mayo- lograr 
que el Parlamento cambie el SIS· 

tema electoral terminando con las 
listas de candidatos para implan· 
tar el voto distrital. De acuerdo 
con la Const1tuc1bn vrgente, el 
primer rn1n1slro Robert Mugabe 
puede prolongar el mandato de 
los actuales parlamentarios por 

dos periodos wcosivos de seis 
meses. De esa manera, en caso 
que el sistema de voto distrital 
no sea puesto en vigencia antes 
de julio, el gobierno deberfl nue­
vamente postergar las elecciones 
para el segundo semestre. 

El fortalecimiento de la ZANU 
adquirió mayor intensidad desde 
comienzos de este año, cuando 
la economía de Zimbabwe expe­
rimentó una rliplda recuperación 
luego de los tres arios de sequía. 
El prestigio de Mugabe también 
crece constantemente, como 
consecuencia de su política de 
redistribución de los recursos na­
cionales hacia los sectores más 
pobres de la población 

Las dificultades del gobierno 
corren por cuenta de la act1111dad 
de grupos disidentes de la ZAPU, 
apoyados por Sudáfrica, los que 
desde hace dos años desataron 
una campaña terrorista en la pro­
vincia de Matabele. La ola de 
violencia amenazó con provocar 
un sangriento enfrentamiento 
entre partidarios de ambos secto­
res políticos, pero Mugabe hasta 
el momento ha logrado controlar 
la situación. Muchos de los poll­
t100s mlls veteranos de la ZAPU 
estlln abandonando ese partido 
para unirse a la ZANU, en un es­
fuerzo por crear un partido úni· 
co capaz. de aglutinar todo el 
electorado africano en la d1flctl 
batalla contra la minoría blanca 
que todavía controlo casi 60% de 
la economía del pafs. 
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Guerra de ideas e invierno nuclear 

el Naw York Times seíleló que el 
Pentágono, por primera vez, ha 
bía recor1oc1do l,1 validez de la 
teoría cientlfica segun la cual 
una 611entual guet ra nucltiar po­
dr r a provocar una nube de polvo 
capaz de tapar el sol y causar un 
congelamiento brusco del plane­
ta. El diario norteamericano afir· 
ma que estas conclusiones -in· 
duidas en un informe del Depar· 
tamento de Defensa de los Esta­
dos Unidos- se basan en un es­
tudio cientlfico de 1983 sobre 
los efectos destruidores de una 
guerra nuclear. 

O la administración Reagan 
presentó en el contexto del 

presupuesto para 1986, un pedi­
do récord de recursos destina­
dos a la Agencia de Información 
de los Estados Unidos, USIA, el 
principal organo de la propagan­
da oficial norteamericana. El 
monto solicitado al Congreso es 
de 973.6 millones de dolares, 
que representa un aumento de 
22% en relacion ol presupuesto 
11otado para la 1nst1tucion para 
el año fiscal en curso. 

El director de la USIA, Cllar· 
les Waick., justificó el pedido 
afirmando que sera destinado a 
lo que los círculos gubernamen­
tales de Washington llaman "gue­
rra de las ide.is". La USIA tiene 
representaciones en 125 palses. 

SUSSCRIBASE A 

ceres 

trasmite programas en 42 diomas 
durante casi mil horas semanales 
y c1.1e11ta con más de ocho mil 
funcionarios. La agencia está su­
bordinada a las secciones de in­
foimación de las embajadas y a 
la Radio "Voz de América''. 

Con Reagan la llamada "gue­
rra sicol6gica" se transformo en 
política de Estado y la USIA 
adquirio una importancia como 
nunca antes había alcanzado. El 
propio presidente definió así los 
objetivos del organismo: "Su mi· 
si6n es comercializar en el exte­
rior con eficacia los principios 
defendidos por los Estados Uni­
dos". 

Curiosamente, coincidiendo 
con la divulgacibn del pedido de 
presupuesto record para la USIA, 

Para el New York Times, el 
hecho que el Pentllgono haya r~ 
conocido como verdaderas las 
conclusiones de los científicos 
no significa que la Casa Blanca 
vaya a alterar su pollt1ca arma­
mentista. Para eso está la USI A, 
que deberá usar de todo su po­
tencial propagandístico para mi· 
nimizar el impacto que esa terrl· 
ble perspectiva pueda causar en 
la opinibn pública mundial. 

Publicada b1~1r1lmfflte ffl C1P•flol. lunch 1 
int¡lc, po< la Organ,uc,ón dt 111 N,clo,,11 Unidas 

i-111 Ag,icuUura v la Allmcnt~ión (FAOJ 

REVISTA DE LA FAO 
©SOBRE AGRICULTURA 
Y DESARROLLO 
Seis veces ,1 lilo. CERC:S enlfega I sus 

lectorff un paqt,etc e,ccepoon.11 de 

inform1eiones, análisis v o¡Jiníones que. 
constituye una perspectiv.t panorámica 

de las .:tí11idades relacionadas coo la 

agricultu~ y fa vida nm,1 en el mundo 

en desarrollo 

ua CEílCS 

Subscripción 1nual · 

12 1 u. s.A. 

- para conocer nuevas formas de plantear el do~rrollo, 
- para evaluar la experiencia de los dem.!s coo respec-

to a tecnologías nuevas o diferentes, 
- p~r~ esta,_ al corri?nte de las más imoortantes neoo· 

c1.c1ones 1n11:1na,;1onales en curso, 
- para dars.) más ampliamente cuenta de la funcíón 

de sus re$pcctiva~ disciplinas· 
-· par, entender mejor las fue~n m.b poderosas que 

están dando fOl'ma al des;irrollo rural. 

Para suscrlpcl6n dirigirse a: DILITSA - Pomona )O - ~éxlco 7, O r. Tel. s11.~5.9'1 
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Editorial 

Viejo Orden 
de posguerra versus 

Nuevo Orden Económico 
Jarenta af'los han transcurrido 
1sde que, el 19 de mayo de 1945, concluyó la 
19unda Guerra Mundial. Con ella desapareció 
i la historia el ominoso espectro 
ti nazi-tacismo desplegado por las potencias 
11 Eje. Las cuatro décadas pasadas, así como el 
fesente y el futuro previsible, estarían 
~nadas por la competencia global y ¡:,lanetaria 
~tre las potencias aliadas victoriosas, y por lo 
nto entre el capitalismo liberal y el 
ciatismo. 
conflicto tuvo como protagonistas a las 
ciones del Norte, pero el orden mundial 
ergente en aquellas latitudes condicionaría 

s posibibilidades de desarrollo económico y las 
ciones pollticas de los países subdesarrollados 
1 Sur. Dicho de otro modo, los centros de poder 
undial se proyectarían decisivamente sobre la 
riferia. Pero al mismo tiempo la rivalidad 

~eolbgica y geopolítica entre los dos sistemas 
1unfantes - ta bipolaridad Estados Unidos versus 
nión Soviética - constituirla una realidad 
1aléct1ca plena de contradicciones que no cabr la 

aginar en el caso de una guerra ganada por un 
upo de naciones identificadas con los mismos 
tereses e igual orientación ideológica. 
n tal contexto se insertaron las luchas y las 
spiraciones de los pueblos del Tercer Mundo 

r la liberación, entendida en su amplia acepción, 
ue aúna la independencia política a la 
todeterminación y el despegue económico. 
istas en perspectiva resaltan las vertiginosas 
udanzas pollticas ocurridas en estos 40 

ños, frente a cambios económicos lentos y 
esiguales, que en algunos casos fueron verdaderos 
trocesos. En conjunto el ámbito económico 
epararía a las naciones subdesarrolladas 
ecepciones y frustraciones. 
1 se exceptúa a los países latinoamericanos. 

de vieja independencia, casi toda Africa y gran 
parte de Asia se hallaban en 1945 sojuzgadas por el 
colonialismo 
El rápido proceso independentista que caracterizó 
los años 50 y 60 respondió a un complejo 
de factores entre los que se destacan: 
1) la pugna Este-Oeste y el consiguiente esfuerzo 
de los bloques rivales por granjearse a los países 
del Sur. 2) La nueva situación de los pueblos 
colonizados por las potencias perdedoras. 
3) La voluntad de los Estados Unidos, menos 
comprometidos que sus aliados europeos con el 
colonialismo clásico, por penetrar 
económicamente en las posesiones de aquellos 
(este objetivo estaba dificultado o impedido 
totalmente en la medida en que la situación 
colonial implical;>a la pertenencia a la esfera 
económica de la metrópolis). 
Así como el espacio colo.nial estaba obstruido, 
por definición, al comercio y las inversiones 
externas, la independencia polltica conllevarla 
la apertura al libre comercio, donde triunfa 
la ley del más fuerte. P\Jesto que todas las 
naciones de Europa habían concluido la 
guerra en ruinas y los Estados Unidos hablan 
surgido como la primerísima potencia 
mundial, era lógico que sus políticos y 
empresarios coincidieran con la Unión Soviética 
en favorecer. a su manera y con metas diferentes, 
la descolonización. 
Ya hacia el fln de los años 60 el mapa 
polftico se habf a transfigurado. Las colonias de 
tipo tradicional sólo se encuentran hoy en algunas 
islas y pequeños territorios que constituyen una 
ínfima parte de la superficie 
y la población del orbe. 
Este proceso lineal no se corresponde con el 
zigzagueante andar de la economía en los países 
del Tercer Mundo, donde viven las dos terceras 
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partes de la poblacion planetaria. 
Desde los pr ,meros años de la posguerra el 
poderío productivo de los Estados Unidos no ceso 
de afianzarse, mientras Europa Occidental y Japón 
gozaban de los encantos de lo que en aquella 
época se denomino "milagro económico". 
Por su parte los países socialistas rivalizaban con 
las naciones capitalistas más expansivas -Japón y 
Alemama Federal - en obtener las tasas de 
crec,m,ento del Producto Nac10nal Bruto más altas 
del mundo. Esto quiere decir que en el Norte 
vencedores y vencidos. capitalistas y 50ctalistas. 
es decir todos, conocieron la expansion y el 
desarrollo armónico de sus economlas.. 
En el Tercer Mundo el crecimiento económico 
sigu10 ligado, como siglos atrás. a los precios de 
unas materias primas cuyos mercados no 
controlaban - ni controlan - los países 
productores. Esto significa que, cuando la 
demanda de los centros industriales es alta, 
aumentan los volümenes y los precios de los 
productos blisicos.. Y cuando la oferta es baja 
las cotizaciones se derrumban. a veces 
calamitosamente, junto con los volúmenes. 
Estas oscilaciones se dan en el marco del 
crónico Intercambio desigual que marca a fuego las 
relaciones entre los palses productores de materias 
primas y las naciones industrializadas que las 
consumen. los productos manufacturados tienen 
elevado valor agregado - tanto por el trabajo 
obrero como por la remuneración del captital -
y se intercambian en el comercio mundial por 
materias primas de muy bajo valor agregado. 
fa as! que la capacidad de compra de una 
tonelada de granos o de yute, desciende 
constantemente en relación a los automóviles, 
armas o equipos que se adquieren con aquellas 
exportaciones. De tal manera las naciones 
industrializadas ruentan con la plataforma para 
un crecimiento autocentrado y continuado, sólo 
afectado por las crisis periódicas. 
Las economías periféricas, a su vez. aun en los 
años de incremento de sus exportaciones no 
obtienen del comercio internacional un excedente 
suficiente para su desarrollo industrial, que les 
posibilite el crecimiento armónico. 
Desde la posguerra hasta nuestros dlas el Tercer 
Mundo ha conocido ciclos de relativa bonanza, 
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así como de depresión. Pero en tan largo período, 
no ha conseguido lo sustancial~ modificar su 
situación de proveedor de materias primas, con el 
consecuente subdesarrollo y dependencia 
económica. 
Esto significa que, tanto los países 
latinoamericanos que alcanzaron la independencia 
política a principios del siglo pasado, como los 
afroasiMicos que la consiguieron hace pocos 
lustros, conocen aún el colonialismo económico o, 
al menos, una fuerte dependencia ex ter na. 
Hay, desde luego, diferencias importantes en el 
vasto y colorido abanico tercermundista. Hay un 
grupo de países de reciente independencia que 
prácticamente dejaron intactos sus vínculos con 
los intereses de las metrópolis y de las nuevas 
empr~s (norteamericanas y de otras potencias 
capitalistas) asentadas para explotar sus riquezas 
primarias. En éstos la reducida burguesía local, 
generalmente corrupta, se alió a los extranjeros y 
logró enriquecerse. Este fenómeno tuvo como 
consecuencia una modernización parcial de los 
principales centros urbanos junto con la 
introducción de hábitos y consumos copiados de 
las capas superiores de Occidente. 
la succión de recursos para dicha modernización 
y la mantención del nivel de vida de la alta 
burgue.sla mediante importaciones, implicó la 
ausencia de recur50s para el interior del pals, 
la miseria de las masas campesinas y el éxodo hacia 
las ciudades donde las espera un destino de 
subproletariado y desocupación 
En el extremo opueno, un grupo de países 
emprendió el camino de la liberación, incluyendo 
el establecimiento de relaciones diversificadas 
Este-Oeste. Dicha alternativa permite entre otras 
cosas generalizar la educación y la salud, o sea ta 
distribución equitativa de los recursos disponibles 
y solucionar por lo tanto problemas fundamentales.. 
Pero el desarrollo economico requiere asimismo 
de capitales Y tecnologlas que las economías 
subdesarrolladas sólo podrían obtener si 
recibier~n.cuantio~s excedentes provenientes del 
comercio •n!e~nac,onal. A falta de ellos genera 
un círculo v1c10so que sólo puede interrumpirse 
mediante sacrificios a lo largo de muchos años. 
Algunos palses parecieron escapar a la férrea ley 
del intercambio desigual. Se trate de lo, países 



exportadores de petróleo miembros de la OPEP, 
que en 1973 consiguieron asumir el control del 
mercado de crudo y por lo tanto fijar por si los 
precios del producto. 
Se ha tratado de la única experiencia conocida 
hasta hoy en el sentido de invertir el deterioro de 
los términos del intercambio. Los precios del 
petróleo, en efecto, crecieron hasta tal punto que 
las mismas cantidades del producto tuvieron un 
mayor poder de compra sobre las manufacturas, 
para no hablar de las materias primas distintas al 
petróleo. Las circunstancias que rodean al petróleo 
son excepcionales y por lo tanto el modelo de la 
OPEP es virtualmente imposible de imitar por 
otras asociaciones de productores. Pero además 
en los últimos años debido a una compleja 
conjunción de factores 
la organización ha perdido el control del mercado 
y los precios han mermado. Los analistas se 
interrogan, por lo tanto, acerca del 
futuro de la OPEP. 
El retraso y la dependencia de los países del Tercer 
Mundo han determinado que la crisis recesiva 
mundial iniciada al comienzo de esta década los 
golpeara con violencia inusitada. Se trató de un 
retroceso muy significativo expresado en caldas 
de los productos brutos nacionales, de 
exportaciones e importaciones y del incremento 
exponencial de la deuda externa. 
Esta, la más larga y profunda recesión desde la 
posguerra, puso al desnudo los males de la 
dependencia que hemos descrito, así como los 
engañosos cantos de sirena transmitidos desde 
los centros capitalistas a la periferia. 
Un reciente informe del Banco Mundial revela que 
la deuda externa de los países del Tercer Mundo 
que sumaba 610 millones de dólares em 1900 
llegará a la asombrosa cifra de 970 mil millones 
de dólares -casi mil millones de dólares- a fines 
de este año. 1 mpulsada por las aftas tasas de 
interés en los Estados Unidos la deuda se infla 
desmesuradamente y absorbe recursos ingentes de 
las exportaciones sólo para pagar los intereses. 
La deuda fue contraída para financiar planes 
de desarrollo mediante créditos que los pa lses 
sólo podrían obtener en el exterior. 
Al comienzo el costo de los créditos parecían 
tolerables, pero el aumento de los tipos de 
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intereses los encareció extremadamente. 
El resultado es que por primera vez el afio pasado 
el Tercer Mundo ·-siempre según datos del Banco 
Mundial- pagó 92 mil millones de dólares por 
concepto de servicio de la deuda, y solo captó 
85 mil millones de dólares en forma de nuevos 
créditos, inversiones, cooperación y demás flujos 
de capitales. 
O sea que los países del Tercer Mundo confrontan 
ahora un déficit crediticio (de 7 mil millones de 
dólares en 1984) que implica que el costo de su 
deuda es superior a todos los flujos de capital 
que reciben. Y al mismo tiempo la deuda crece 
y agiganta un drama sin salida previsible. 
Frente a tan grave situación la comunidad 
internacional no tiene respuesta alguna. 
En realidad los remedios son perfectamente 
alcanzables y constan en las proposiciones 
enumeradas por el movimiento de los países 
no alineados en el marco del Nuevo Orden 
Económico Internacional. 
Se trataría de disponer transforencias de recursos 
y tecnologías orientadas a paliar el desequilibrio 
mundial y a brindar a los países pobres la 
posibilidad de emerger del subdesarrollo. 
Se llamó diálogo Norte/Sur al intento de poner 
de acuerdo a países industrializados y 
subdesarrollados en las bases mínimas para 
introducir criterios de equidad en las relaciones 
económicas internacionales. 
Hasta mediados de la década pasada pudo parecer 
que podría superarse la intransigencia de las 
potencias industrializadas en cuanto a formular 
concesionetya que algunos de los países del 
grupo asl lo reclamaron. Pero se impusieron 
los duros y los acontecimientos posteriores, 
entre ellos la elección y reelección de 
Ronafd Reagan, demostraron fa inutilidad de 
un diálogo que en verdad nunca comenzó. 
Hoy el cuadro es tan grave que aunque el diálogo 
Norte/Sur sea sólo una pía ilusión, no hay fuerza 
suficiente para volver a convocarlo. 
La llamada comunidad mundial, que tuvo su 
expresión institucional en fas Naciones Unidas 
y sus diversas agencias cuando todavía estaban 
tibias las cenizas de la Segunda Guerra Mundial, 
parece incapaz de encontrar paliativos para el 
drama más grande de nuestro tiempo. • 
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Brasil 

La transición 
L 

os procesos de 
transic16n, co-

.,o millones de votante 
Cuando la Cámara 

mo el que vive 
Brasil, :.on difíciles y 
compleJOS Exigen mu• 
cha fmnua pero tam­
bi!n flexibilidad. 

Los dos mejores eJem­
plos de trans:iclones 
bien conocidas on los 

Los desaflos de la herencia 
de dos décadas de 
arbitrio y represión 

de Diputados denot6 
por escasas dos decenas 
de votos la aprobación 
de la enmienda consti­
tucional que establecla 
las clecc1ones directas, 
el rcg.imen obtuvo un 

de España ) Uruguay. 
En ambos, el fm de las 
rcspect1,-as dictaduras estuYo marcado por signifa­
aitivos avances políticos (y en el cnso de Espana, 
ya más consolidados, tDmbién económ100s y socia­
Je,;:) que dieron a sus putblos la sensación de un 
cambio. 

En Brasil, ese proceso de cambio, por lo menos 
temporalmente, quedó tntnco por la enfermedad 
del presidente Tancredo Ne~es. Sin embargo, inclu­
so nntes de que el presldentc electo tuVJera que 
abandonar la escen público, ya se percibían seña­
les de que las clDSCS y grupos que apoyaron y t\lVJe­
ron la conducción del régimen autontnno, no esta­
ban decididos a renunciar al control del país. 

Esa tal ,ez sea la muestra más evidente del com­
plejo momento que esti viviendo Brasil 

Las condiciones del continui5mo 

Al negarse hábilmente o aceptar el proceso de 
voto directo para e1egir al sucesor del general J oao 
F¡gueuedo, el núdeo dirigente del poder autorita­
ño creó las condiciones para el continutSmo. No 
había ninguna duda de que, por surgir de una coa­
lición opositora en torno a la cual además del 
PMDB (Partido del Movun1ento Democrético Bra­
sileño) también se integraban otras fuerzas , la can­
didatura del Dr. Tancredo Neves a através de 
elecciones directas de antemano se presentaba vic­
toriosa. 

La gran maniobra de esos sectores de poder 
dentro de la dictadura fue impedir las elecciones 
directas e imponer la vigencia de un Colegio Elec­
toral integrado por poco más de seiscientos electo­
res de escasa repnsentaci6n popular, que suplan­
taron a un electorado que ya se aproxima a los 
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tanto dec1S1vo· sncatxi 
de las manos del pueblo 
la trascendente elección 

del presidente que deberla dmgir la lucha por la ro­
conquista democr6uca y In ponfo en manos de una 
pequeña minorla de políticos. 

Pero esa mamobnl fue aun má:; eficaz, pese a 
estar llena de oporrunismo. los mismos sectores 
del partido gubernamental, el PDS (Partido Demo­
crático Social) que con su voto ayudaron o la de­
rroto de la ennuenda por la~ <hrectas, rompieron a 
últuno momento con el oficialismo y se comirtie­
ron dentro del Colegio Electoral en el factor 
decisivo paro la elección del Dr. Tancrcdo Neves. 

La autenticidad amenazada 

A partir de ese momento, la transición tuvo que 
pasar por et cemidor de esa escisión y todo el 
proyecto político de cambios concebido por lo 
oposición habría de experimentar un progreSJvo 
proceso de dcsh1dratac16n que modificó funda­
mentalmente su autent1c1dnd. 

Eso explica como, en una suerte de pase ~e mn­
gja, el presidente del PDS, José Samey, que en la 
víspera juraba fidelidad al presidente Joao l-igue1-
redo y dirigía en el Parlamento la lucha contra las 
elecciones duectas, resurgió como uno de los lú.le­
res de la redemocratización y pasó a ser el candida­
to a la VicepresidencJ.S en la fórmula de la oposi­
ción acompañando ni Dr. Tancredo Neves. 

La candidat\lra del senador Jos6 Sarney, más 
que un exitoso proyecto personal de corte oportu­
nista, representa la inserción en el centro mi,;mo de 
las decisiones de sectores políticos y económicos 
comprometidos con las concepciones del régimen 
anterior 

Pero no es un ca.,;o aislado, smo que carncteriz.a 



•1lfUtflllllt111Hl111tt 

La cor n:lación dl' tUl'l'ZDS pudo haber sido otra si la direeción del PMDB hubiera d:ulo 
otro rumbo II la eampnñ:1 por las elecciones directas 

a todo un amplio espectro tle adhesiones del mis­
mo origen , El gabinete rninistenal. de acentuado 
tono conservador y conlinuista, refleja una corre­
lación de fuerzas que pudo haber sido otra si la 
dirección del PMDB apoyada por uno de los 
mayores movimientos populares en la historia de 
Brasil hubiera dado otro rumbo a la campaña por 
las deccion~ di.rectas 

Hoy, un meJor conocimiento de la situación dd 
régimen autoritario en su etapa final permite sacar 
como conclusión que el gobierno del general Fi­
gueiredo no estaba en condlcionl!S de resistir la 
movilización nacional para el cambio del sistema 
de elección presidencial. 

l.!I hecho es que esa etapa pasó a la historia y 
debe ser mencionada apenas como una referencia 
para una evaluación de lo que hoy debe hacerse. 

Como resultado ele una híbrida composición de 
fuer1.as políticas que reunió en una misma mesa a 
lo~ proscnptos y a los que llevaron adelante las 
proscripciones, a los qull 1mp1dicron lns t:le1..-ciones 
directas y a los que lucharon por ellas. a los que su­
frieron la reprt•i,ión y a los que la apoyaron. a los 
que cntrugaron las tique1.as de Brasil al extranjero 
y a los que se opusieron a ello, era inevitable que 
l'I programa mínimo de la oposición expuesto en 

su plataforma electoral no pudiera ser llevado a la 
pl1ctica como el pueblo esperaba. 

La presencia del FMl 

Esa realidad se refle1ó en las primeras merudas 
del nuevo gobierno, anunciadas en el díscurso pre­
parado por Tancredo Neves y que el Vicepresidente 
leyó a su ga bmete ministerial. El programa es rece­
sivo y recuerda mucho las recetas del Fondo Mone­
tario ln temacional. Incluso volvió la sra. Jul, repre­
sentante del FMI, y como siempre, imponiendo 
cnterios y po.sándoles retos a funcionarios recalci­
trantes. EJ programa es evidentemente recesivo pe­
se a no tener fuerza para contener la inflación. 

Aun cuando resulte dificil que la herencia de la 
dictadura sea condenada por José Sarney, Aurelia­
no Chaves, Antonio Carlos Magalhaes, Marco Ma­
ciel y tantos otros exponentes del autoritariSmo, el 
hecho concreto es que es, del régimen dictatorial de 
donde proviene la grave crisis por que atraviesa 
Brasil Fl relevamiento de cifras llevado a e.abo por 
el nuevo mi rustro de Planificación, J oao Sayad, es 
terrible. Los déficits son brutales· 1.600 millones 
de dólares en el presupuesto fiscal; 2.400 millones 
de dólares en el funcionamienlo de las empresllS es-
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t.a com¡10sici6n del !;Obtt'TIIO no ntrae In mc,1 iliiacion 
del puo:blo 11an los siamf1c10s q~ ,er,:an lll'Ct,.;in<IS 

tatale~. 1 600 millone~ di" dolares en segundad so­
cial y un de:.füs:ijo de 1 800 millones en la pteV1-
Sión del linancianuento dt la .zafra Um1 sumalona 
de 7.400 millones de dólares, 11,5 de la deuda 
externa bnistleña 

La 1!.'ducc16n del gasto público en t-1 pre,upues­
to de la Repírblk:i de ..,nsj 400 m11Jone:. de dólares 
y las med1<ias comp!ementanas de congelación de 
nue\•as tn\"ersiones de los bancos ofrc1ales conlrt· 
bu, en .1 parahur In vida econ6nuca y llevar a la 
quiebra a no pocas empres.IS 

1,De dónde va a obtener el gobrcmo esos lllmen 
sos recursos? Scgttramente no será de los grandes 
empresanos hllos son mtni">troS, altos funcionanos 
o esrán amparados por el apoyo de lo~ disidentes 
del l'DS (el Frente Liberal) dentro del que casi lo­
dos militan T3mpoco podrá obtenerlos del supe,. 
rá,it de la balanza comerc1al. Además de si:r muy 
inferior a lo que Delfim ','etto prometió al FM l 
-1 :'..700 millones de dólares el superávit está to­
t.almentc empeilado para el pago de los mtereses 
de una deuda externa que supera los 110.000 mi­
llones de dólares. 

Soluciones audaces 

Los recursos rutinarios serán insuficientes para 
enfrentar ese déficit colosal. Los pases de magra 
comunes aJ régimen anterior ya no hay cómo re­
petirlos, y una mayor recesión no solo ampliará 
las áreas de hambre sino que también aumentará 
la presión de la desesperación social. 

La impresión más precisa que nos deja este cua­
dro es que no se trata de corregir errores y defi­
ciencias en el funcionamiento del sistema capitalis­
ta sino de contenerlo en algunos aspectos, susti­
tuirlo en otros y despegar con soluciones audaces 
fuera de los moldes fondomonctaristas. 
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&so 1csulta fmpcn~:iblc dunm le ol in1cr:111ato 
Jo:.é Sarncy, \1 viccprcsHkntl' lr fnltu uutond 
polttica r,1ra cmpn:ndc1 un r.:unbio de 11s.i nrn ·n 
tud Pero tamp1,~ o ~.,ría 1n111 s1t\1ud6n f4c1l ¡,ur 
l)r Tnncr do Neves ~1 .1su1mern en hrevc el po,le; 
tos fadores que lcvnnturon paedrn sobre plC,dr 
ese cng(lndro (}Lle e, ho) l,1 eC"onontía brns1lt1nu 1.: 

tun nmdando en los enllau.,s de la 1'.'uev.1 Rcpühl 
ca Y tenctr6n podei como p.1r11 d1ficultor, lmpcd 
o ,nbntcur cual4111er p,1l{tlc¡¡ que apunie 11 mod1ti 
car (•se p,111orn111n 

Por otro lado nada podría h iccrsc sin la part 
cipnci6n del pals, y lo ~rrd:id es nue el gahinl'! 
ministcnal, con algunas c:<ccpc1011os, no atrae 1 
mo•,i1m1c16n del pueblo r,ara una comunion dos 
cnficms yo que no e,usle ninguna scgund1uJ e 
los cam b1os que la Justifiquen. 

St las fueuas oposltútas 4uc lucharon por 
cambio C00$131an n corto pla.m la fn1strn<.:16n ut 
rus ol>Jettvo~. lo más próbahle es que ocurra un 
rcot&'fm1i:ac1ón política que cchurrn J:¡ base~ pnr,1 e 
surgimterllo do una nueva opos1ci6n l)c succd~ 
:is{, ese ht:cho podría m11.1car el destsno del país er. 
Ja~ próxunas consulta.~ electorales 

La dirección del PMDB (P:irtido del Movimien 
to Democrático Bras1le.ño) que tiene al trence al 
diputado Ulysses Guimaraes un ltder que .:n esto 
episodios ha desemp~ñado 11n pnpel muy 1n,¡)l)r 
tante temo ser rcsponsab1líl:ida por esa frustra 
t'!Ón nacional Tiene "oncaencia de que. polJrá en 
frentnr una dis1denc1a importanh a corto plo11.o 
que al csc;md1rse del PMDR se junce a otras fuerzas 
en la constitución de lo que podría llamnr,c la ,m 
ra <JpOsít.1ó11 Líderes partidarios como Lconel Bn­
zola, Lu,s ln:1c10 da Silva e Lula) y tantos ot1os ten­
drán un papel central en esa rec;omposicion demo­
crática, 

Pero ella podrá alcanzar sus obJetivos solamente 
s1 las nuevas fuerzas protagónicus de la socied;id 
bra~ileñu -las Comunídadcs úe Base, las asociacio­
nes dl' barrio o de sectores laborales, los sindicatos, 
las entidades que nuclean 3 los ¡,rofesionales lsbcra­
les, la izquierda pol/tica, los Jóvenes, las asociacio­
nes campesinas y otras- pasen a constituir el nO­
cleo de ese inmenso esfuerzo de movilil ... ,ci6n y 
partidpaCión. 

Brasil hoy por hoy, es otro. Si los líderes no lo 
entienden así están cometiendo errores graves. Con 
todas sus carencias y frustraciones, el gobierno de 
Tancredo Neves tendrá un papel importante en esa 
batalla: asegurar al pueblo los espacios de libertad 
para que pueda trazar libremente su destino, con 
rnaYor clarídad ideológica y coherencia política. 

¿Podrá hacerlo? l.ris opiniones vortidas en esta 
edición comenzando por la irnportanti: entruvist.1 
al Dr. Raymundo Faoro- ayudará al esclareci­
miento de un cuadro poHtico tan dificil como im­
previsible. (Nciva Moreira) • 



l>csdc que el J>resillentc Goulan 
füq. ariba) fue ..tcpue~10 en 1964 
Br~sll 1111 i.id1> ~ohernado por 
n.-gfmcncs miht:ne!>.. Fn nombre 
de la 11<.--gurida,J nacional 
ellos impusieron un modelo de 
desarrollo dependicnt~·. volcudo 
lwcia el consumo y las 
c,portadonl!S. 1:n desmedro de bs 
c:ipa~ más pobres de la 
pobfadón, condenadas al hambre 
y l;i desorupación. 
lin enero de 1985 SL> n.'3tizaron 
dccdoncs ¡,residenci.t~$ -
indirectas - ) por primera ve, en 
20 anos un civil resulló victorio,;o: 
Tancrc<lo Nevei.. 
l'l'ro el deMlno no permitió 
que él a~umica. Se discute ahora 
cúmo sera ascgumcln la 
1ran~11:ión en b~ actuale~ 
circun.~tam:la~ 



Faoro: ''Constituyente, ya! '' 

A panir de t<l75, los 11:11---------------- lado de derecho. 
abogados brasileños Su octu ación fue ian 
comenzaron a mO\·'i· destacada que el gobierno 

lizarse contra 1a tortura y El expresidente de la OAB ,r11litar - en ese entonces 
las arbitrariedades comell· cada vez más aislado de 
das por los ser\·ic1os repre- evalúa la Situación QC/UQ/ los civiles y, sobre todo, de 
sivos del régimen militar. y concluye que la dictadura aquellos Qlll' hacían de 
Fue la primera asociación SOfO acabará con Una nueva la defen~a de la ley su 
de profesionales liberales profesión - lo convocó 
que se organizó PaJ:8 la lu- Constitución Para conversar sohre varios 
cha por la defensa de los de esos rroblcmas. 
derechos humanos La Or- El Dr Faoro asistió a 
den de Abogados de Brasil los ¡;,rimeros pasos del pro-
(OAB) retomó la expresió11 ceso que se dio en llamar 
"sociedad civil'' - creada por Jean-Jacques Rousseau ··ape~l,ura ... Diez años después de iniciarse esa arti-

cérmino que pasó a definir a ciertos sectores socia- culac1on, en 1985, el País vuelve a manos de Jos 
les, profesjonales y políticos que discrepaban abíer- civiles en medio ele un renacer dti muchas esperan­
tamente del autoritarismo. zas por u~ redemocrati~ci6n completa y rápida. 

Esa lucha de los abogados fue asumida con res- Como lesngo de algunas instancias críticas de la 
ponsabilidad por el entonces presidente de la OAB. historia reciente de Brasil, el e)( ¡,residente de la 
Raymundo Faoro, originario del estado de Rio Orden de Abogadoi; está en una posición pnvilc­
Grande do Sul, que se aUlodefine como liberal. A guida para analizar perspectivas institucionales. Es 
fines de la aécada del 70, Faoro fue un persona¡e ese el centro de esta entrevista, hecha con II n estilo 
clave dentro del movimiento que se insinuaba en la que fue para faoro, en cierta medida, un desahogo, 
sociedad civil en favor de un rcs1ablecuniento de 
las garantías constitucionales y por el retorno al es- ¿Cual t'! el balam•e <¡ue Ud Jiau• clL /u /c,g,sla· 
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cfá11 1•Ig~111,• de.de ,•/ ¡11,1Ito de \lista de aquellos ~ 
l1fr11fo1 rmtr-a11tontnrtfl\' C{llt' Ud. 1frfn1d1i> ramn ~ 
P,NiJ,,,ae de la 0,1111 

La Cons1lt11ción actual es, verdaderamente, az: 
muy ,1utoritana. toda la lcgis\aci6n creada en los 
últimos uños está integrada a esa Constítuci6n. La 
ley de Segundad Nacional fue suavizada dos veces 
dc~pués de 197 7, pero toda vio es uno ley dura, que 
castiga al disidente polltico y lo cortfumlc con un 
i.edÍcioso. En realidad, todavía tiene un etecto inhi­
bitorio muy grande, SI un diario o una revista pu~ 
den coner el nesgo de ser sancionados, no tendrán 
la misrna lranqueza o la misma libértad para abor­
dar ciertos temas delicados que involucran intere­
ses del gobiemo. 

l,n estructuro corporativa de los sindicatos seré, 
lk aquí en más, el tema que deberá ser discundo 
con más 1ntens1dad. l sa estructura data de la e.arto 
de 1937, pertenece aun al · 'bslado Novo" que co­
pió 13 legislación fascista. El sindicato ejerce fun­
clOnes delegadas por d poder público y el subsidio 
que recibe provfone de un 1mp11t!Stb que el gobier­
no recauúa. Ilay una gran injerencia oficial en la 
vida smdical. De mant--ra que, sm libertad sindical 
auténtka ni sindicatos que hagan uso de esa liber­
tad la que incluye el derecho pleno :i la huelga, no 
cr.:o que In transi<:i6n que tenemo~ planteada se 
consolitle democráticamente. 

¿ >'en manto a los r>oderes de la /edC"rario11' 
La Constitu~16n de 1%7 cambió t:I nombre 

del país. que pasó a llamarse rcp11h11ta federa111•a. 
(El nombre tira desde 1891, Esiados Unidos de 
Brasil¡ En realidad, la foderaci6n terminó en 1967. 
Hoy no existe ningún programa estadual que so­
breviva antónomamente, Los recursos !>On siempre 
transfcmlo~ a la lJnion. 1 :i ícdernción, además de 
sus venia1as económicas y de su eficiencia ndminis­
tra11va tiene ta111h1én una car¡?a y una significación 
política muy gr:lnde, e~ mucho más democr.\tica. 

Los estados podrían contar con recursos de la 
Unión o trihu1.1r a ella, pero el destino de los mis­
mos debería ser de responsabilidad local por un 
crnerio d,:mocrálico de fiscalización, como es el 
contacto entre el que n.:aliJ.a la obra y el que resul­
ta beneficiado. Brasil está lleno de obras que lapo­
hlación no ha pedido, mientras muchas cosas que 
el pueblo pide nunca fucro11 atendidas. 

Una conslituycnte sobre nueva!I ba~s 

<, La lo/w 1011 1·eru1 ,ma cn11sli111ye11t,' " 
- Entiendo que ese ~sel camino. Uruguay no 

necesitó constituyente n1 Argentina tampoco. En 
ambos países, los 111ih1ares elaboraron una estruc­
tura ins11tuc1onal que nu afectó la Constitución y 
dcsnparcc16 en detcrmmado momento, perin1tién­
do que la Carla Magna volviera a emerger. En l'or-

Raymundo Faoro: "En Brasil 
no hay otra solución sino una Constituyente" 

tugal y en España eso no fue posible, porque la 
Constitución fue recortada, invadida por la legisl3-
ci6n autontaria, 4uedanóo su estructura básica 
completamente diferente a lo que era. En Bra.,¡il 
también, al punto que no hay otra solución :;ino 
una constituyente, no sólo como formalidad Jurí­
dica sino para invertir el proceso político. para que 
eJUSta sobc.:ranía popular desde la base. 

De acuerdo con su ra:onamie11to, si lo que se 
busca es asegurar la representat1\lidad, la Co11sri­
t11ye11tt1 no podria ser t!legida a ;ravés de la •·ida· 
do leg1s/aciór1 electoral actual ... 

- Exactamente. Suelo pasar por anarquISta 
para muchos sectores de lLquierda porque encnen­
tro un absurdo total hacer una constituyente den­
tro del Congreso. Sin embargo puedo demostrar 
por qué eso sería una distorsión y una falsedad: el 
Parlamento, de acuerdo con la Constitución actual 
y continuando la tendencia que viene de 1934, 
tiene un componente oligárquico en su representa· 
ción, pues se establece que cada estado tendrá un 
mínimo de ocho diputados y un máximo de 60. 
De esa munera el peso del voto pasa a ser diferente 
$Cgún el estado. 

En segundo lugar. mfelí,.mente, el Congreso es 
casi un brazo del e;ecutivo. ¿Cómo llega al Congre­
so u.n político'? Accede a ese puesto porque se 
vinculo a un gobernador o a un caudillo local, 
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quien. en g<'ncral e, d que logra hacerlo elegir 
&e sistema de ''d1entelhmo" hncc que una 

const1tuycn1 eleg1dJ dentro del C'ongrc,o ,ca mol­
de.ads por el gobierno 

r a fue In tragedia de las constítu}cnte:-. republi­
canas cte com1e11zos de siglo hec-ha-i por un grupo 
de poder Así sucedió en 1 R!}l cuando surgió un 
federnlismo que solo funcionaba par 1 Snn Pablo } 
~bnas, el resto del pa1s :-,mplemt\llte 110 e:-.:ist ta. HI 
general Flores da C\mhu de R10 Grande do Sul 
(tmntera con llruguny) fue elegido dmante anos 
por el estado Je Ccarl (en el norte). Murió ~in tr a 
Ceari n ~1qtuer:1 par:1 \Cr b cara de ~U5 electort·.s 
ha era la lL11nau., ··pohbcu de lo, g heinudort·s" 

",\ ese Congre:10 le lle\11ri de 250 a 280 ~ños 
eliminar l.! 'basun' autornari:s dejadll por l.! dk12dura" 

La constitución de 1934 fue un proceso serio, 
pero duró poco, En 1946, se hizo una nu~\ .. carta 
con el pretexto de redemocrauzar el pa1s. Los in­
terventores de los estado:; se autoc:ligieron, eligie­
ron a sus amigos e hicieron la Constitución que, 
en muchos aspectos fundamentales - como la es­
trucrura sindical y la tut~la militar - mantuvo el 
"Estado 'Novo". 

Los militares intervírueron en 1954, 1955 y 
J 964 porque la Constitución decía que eran sus 
garantes y, por lo tanto, sus árbitros. Fueron las 
constituciones republicanas las que, para mantener 
la situación de privilegio de u.na clase. _pusieron a los 
militares de árbitros de la situación Por eso los mi­
litares. en verdad, mantuvieron !., statu¡ quo. Las 
constituciones de 1891, 1934 y 1946 decían que 
los militare:; eran quienes "garantízaban" su vigen­
cia. En las constituciones de 1937 y 1967 se decía 
que los militares son los que sustentan el poder 
constituido y tanto en 1937 como en 1967, el 
poder constituido era de ellos. Olando no son el 
sustento, son los árbitros. ¿Cómo creer, enLonces, 
que las élites de hoy, solo porque cambió el presi-
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dente rle l.J Rc¡,íihli.:a y nhoru es un c1v1l v1m u vo 
t ir una Constitu.:16n que tlCJ mitn, por c1em11lo ta 
m1101wmia slnrl1t•nl ) sep11re o lus 1 ucri:h \rntudn¡¡ 
de su papd I ut<•lar'> 

An1t•s dt ser .!egida la ,:011sli11111<'11te, ,.cu11ft•5 
.,011 los ¡,asoJ qu, tlt•b,m da, •r pum garu11tf:ar su ri 
pre Sl!11tat11•¡,iad 1 

fil ,010 dl:l>e Vllkr aquí, en el estado tlu Rio 
de: Jant"iro, tanto como en Maranhao. un hon,hro, 
un ,oto Debe :-t·r un cuerpo índepcntlienle que dé· 
sapan• ca cuando hayo tcrnnnauo su tunc1on l.n 
~onslttU)'en te tiene que snlír del movimiento po­
pular. 

En cuanto u lns nwd1d11s prcv1as. he ofdo hablar 
que la constituycnLe será convoc;nl,1 después que 
huya siJo n.:mc.!\iua la "ba5ura'' autornaria

1 
,·c,mo 

le c;;tAn llamando ahora o toda esa' legislo1:16n cL-t­
bcirada durun te los años de ,11 bitrlo Crl!o que eso 
es un sof1smn, porque ,on mós o menos 400 leyes 
n cambiar. Si se modificara un¡¡ por ml'S. Jlc.,,·nrfo 
400 meses y sería d Parlamento el responsable 
por esa tarea. Sm embargo existen en el Congreso 
200 proyecto~ derogando la ley de segundad na­
cional. A ninguno se le dio andamiento. Hay milla­
res de proyectos sobre la consolidación democrá­
tica, pero ninguno caminó. A este Congrl!SO le lle­
van\ entre 250 y 280 años "1im111ar la ''basura" 
autoritaria. St el pueblo de~de abaJo no exige la 
constlluyeute habrá simplt!s retoques en la Carta 
Magna pero no va a cambiar rnucha cosa. 

¿Cuáles serra11 los r,u11ros f1mdame11roles que 
deberian ser drsnllidos por la AJ11111blea Con.ttftu· 
venre1 
• - La Constitución no debería reglamentar 
mucha cosa sino básicamente la organización de 
los poderes, y asegurar las garantías de los dere­
chos (inclusive los sociales que no est~n previstos, 
como el derecho de huelga y de reunión). Debe ga­
rantizarse la participación Popular, la librn existen­
cia de partidos y entidades. Una constitución es 
para eso: dejar que la sociedad resuelva sus proble­
mas. utilizando todas las liberradcs, no solamente 
las tradicionales del liberalismo. C.Ualquier artículo 
de la conslitución debería ser normativo es dcc1r 
exigir garantías efectivas. ' ' 

t O,mo asegurar la participación popular? 
- La Constitución debe asegurar el derecho de 

reunión y de asociación, 'y In libre organización de 
los partidos politicos (sin diferencias entre clandes­
tinos o no, pues eso no tiene ningún sentido). 
Asegurados esos derechos, la sociedad brasileña ya 
tendría condiciones para organizarse. 

El poder económico y el voto 

¿No serio necesario illcorporar alguna dóusulo 



''P.I presidente Tanaedo, de derta manen. fue acept:ido por los milita.res'' 

, la Constitucion, que pwu, la i11/erenci11 ec:onó-
1ca en la co11tíe11da electoral, es decir, que evite 
"compra" del voto. tan común en las reg10-nes 

t
as care,11es del Brasil'' 

-Este tema es como la cuadratura del circulo. 
Célmo evitar la influencia del poder ccon6mico en 
s elecciones? El código 1:lectora1 actual ya esta­

ftcce puniciones a ta presencia del poder cconómi-
1º• y sin embargo, está ahf presente. La única de­
~nsa contra él es ampUar el voto lo más posible, 
or ejemplo, otorgando el voto a los analfabetos. 

1,E:rte11deria tambten el voto a los militares? 
- Yo no hada restricciones al voto de los mili­

res, Oeo que es bueno que la política entre a los 
uarteles, de forma que los miem tl'os de las Fuer­
as Armadas puedan asumir su ídentidad: "soy del 
DT, soy del POS, soy del PMDB, soy del Frente 
'beral". ¡,Olil es el problema? 

, Usted coloca entonces a la institución m ilftar 
n el mismo nivel que orras illstitueiones' 

- Como tal, la institución militar no debe ser 
artidista. Pero sus integrantes lo son, de hecho. Si 
o fuera reconocido asf constitucionalmente, en la 
r4ctica continu11rfan teniendo sus própias convic-
iones políticas, pero se valdrían del "apoliticismo" 
ara cubrir muchas aventuras. creo que toda res­
icción en ese sentido es mala. A partir de cierto 
omento, cuan<lo el proceso de apertura política 

nadure más, todos vamos a pertenecer a algún 
artido. Sea a través de la filiación directa, sea a 
"av~s de nuestras preferencias pollticas. No hay 
orno evitarlo y tal vez ni s1qu1era seda deseable 
tentarlo. 

Ya q1,e estamos analizando la democratización 
del voto, < cómo ve usted el problema de la super­
vivencia eco11ómica de los pequeños partidos poil: 
ticos, carentes, en general, de recursos? 

- Hay un aspecto muy positivo en la ley elec­
toral actual, que debe ser incluso perfeccíonado, 
que otorga recw-sos a los partidos políticos. Es 
necesario evitar que tos partidos pi:queños desa­
parezcan por falta de medios econ6mícos. 

Y, completando la idea anterior, debo afirmar 
que, evitar que el elector venda su voto, será en 
Brasil una verdadera revolución social. Es una tarea 
educativa de muchos años que supone elevar la 
conciencia del ciudadano sobre el valor del sufra­
gio, con el que no puede traficar. 

La dictadura no termin6 

Como Jurista, ¿ Ud. cree que la dicradura e11 
Brasil terminó, o no? 

- No, de ningún modo, e incluso entiendo que 
es peligroso alimentar una expectativa de esa na­
turaleza. Este nuevo gobierno tiene derecho al de­
creto-ley y a adoptar medidas de emergencia sin con­
trol del Parlamento. Solo porque el presidente es 
civil, eso no modifica la concentraci6n del poder 
que él tiene en sus manos. En caso de entenderlo 
así sería c'omo decir que hay un buen y un mal dic­
tador, la dictadura sería una cosa neutra. Pero la 
dictadura está ah{. la tutela militar está presente. 
Que alguien pruebe cambiar más de lo que se pf!}­
tende, y veré lo que sucede. ¿Por qué fue posible 
elegir a Tancredo y no a otro? Porque Tancredo, 
de cierta manera, fue aceptado por los militares. 
Eso no fue un proceso democrático sino una tran-
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sacción. que de algun modo falsificb todo el procc,. 
so. 

Una eleccion directa ahora • .; tt•r11111wria cütl la 
dictadura? 

- Creo que tampoco Con esta Consntuctón, un 
presidente elegido por v->to directo no tendría so­
lamente esos poderes ex ttaordinanos sino ndemás 
una autoridad moral muy grande pra hacer uso de 
ellos. Por lo tanto sería un dictador mucho más 
peligroso que aquel que no fue 11legido por el 
pueblo y cuya lcptimidad pucM ser cuestionada 
en cualquier momento. 

Enton.·es, ¿la dicradu,u en Brasil solo terminara 
can una ronsdtuyente y, di::spui:s, "º" :m11 ,~le.c­
cion por ~1110 universal y secreto? 

ble una elecdon dentro dt un morco institucional 
votado por el pueblo. 

L.is diferencias con Uruguay y Argentina 

¿Existi', entonces. una dift•rencia bastante pro· 
funda entre el pr.:>ceso 11rttgt1ayo o el argentino, y 
l'l bras,leiio? 

-Entiendo qud hay una diferencia tnn grande 
como ta que existe entre Argentina y Uruguay, por 
un lado. y Espa.na y Portugal, por otro Aqul esta­
mos en la Hnoa de estos últimos. F:; 'decir. nuestra 
transki6n pasa por una reorganización política que 
devuelva al pueblo !u soberanía popular de la que 
actualmente carece, y también por una revoluci6n 
1urid1ca. por un cambio jurídico sustancial. Ante!l 
de que eso se produzca, no solo no tenemos dcn10-
cracia sino que es peligroso alimentar la ilusión de 
que ya estamos en una democracia. I:..s tan peligro­
so como la ilusi6n que teníamos del r~gunen de 

~ 1940 cuando se supon fa que no habrla má~ golpes 

"Geisel pudo 
hact-r e iertaJ 

00$1~ potque era 
militar'' 

-La constituyente es fundamental, pero ella 
podría no optar por las elecciones por voto univer­
sal. Cabria la posibilidad de que la constituyente 
adoptase un modelo parlamentario, del tipo ale­
mán o italiano, donde la elección es indirecta y el 
presidente de la República no tiene poderes. Eso 
no significa que el gobierno que resultase de esa 
constituyente sería ilegítimo. 

¿Cuándo cree usred que,~ a C'Omenzar la transí· 
ción hacia la verdadera democracia? 

-En el momento en que se instale la constitu­
yente. Será el mismo proceso que en Portugal. En 
ese pa!s, el 3utoritarismo no tenninó con la revo­
lucí6n de los capitanes sino cuando el pueblo co­
menzó a votar dentro de la nueva Constitución. Lo 
nusmo sucedió en España: la dictadura no lermi­
n6 con la muerte de Franco sino cuando fue posi-
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de estado. En 1954, hubo un golpe de estado, en 
1961 se intentó otro y finalmente, en 1964 se ins­
taló un regimen originado en un golpe. Mientras 
exista ese sistema de tutela, el golpe de estado es 
un mecanismo previsible. En una democracia no 
hay golpe de estado. 

En el momento actual, ¿de dónde vendría la 
oposición a uno redem,,cratizadón real y profun· 
da, del poder 1111li taro del poder civil? 

-Creo qu11 ambos estén muy próximos, más 
que hace dos años. Pienso que el poder militar tio­
ne una influencia mayor en el gobierno actual que 
en el de Figueiredo, pese a que en el de ~ste era 
más visible, y afirmo esto por la manera como el 
gobierno de la "Nueva República" lleg.6 al poder. 
El general Geisel pudo hacer ciertas cosas porque 
era militar. Por eso me parece que va a resultar más 
dificil la lucha de aquí por adelante de lo que fue 
hasta el momento. Porque se da una ambigüedad: 
hay mucha gente en lu calle diciendo de buena fo 
que volvió la democracia, lo que es mentira. 

la oligarquía pol!tica sabe que es una mentira 
pero mucha gente del pueblo no. Solo lo va a per­
cibir cuando vea desfilar los tanques por la calle, 
cuando sea disuelta y reprimida una reunión pol!ti­
ca, o cuando le sea negado el derecho al voto 

La sociedad civil no recupera el poder por el 
i;imple hecho que un civil llegue al gobierno. En 
una democracia un militar puede resultar electo 
presicwnte pero el poder continua siendo civil. El 
poder actual en Brasil no es civil, porque los milita­
res tienen una influencia tutelar denlJ'o del meca­
niSmo del Estado con la garantía de la Constitu­
ci6n vigente. 

¿Cuá[ es la fe, ha que usted considera romo más 



proba bit para que el goMano MIIJl<U/11<1 a la co1JS· 
tir11yc•n1e? 

-No creo que este gobierno quiera convocar a 
la constituyente. 

Pao ,f<' ('0111pmmetlo ,,ub/l('u111~11t1' u etnn•o· 
carla ... 

-H,lf,lamos una leclur.i atentn de lo que el presl­
Jcnlc l 11ncreuo Neves promdi6 En su discurso 
del 15 de enero pasado. por ejemplo, habl.R del •·po· 
d11r constiluyenti:··: de lii¡,111ados constituyentes. 
La conclus1ón que saco es que qui1:re darle al Con­
greso lo qUl' éste ya tkne. l:1 Congreso actual, 
como <'UalquÍtH otro, puede modil 1car la Constitu­
ción, l'or 1:i. carta vigente e~ nt:c:csarí,1 u na muy,~ría 
de 2/?,. Pátccc que el gobierno actuaJ pretende n·a­
lizar simples cambios en tas mayorías. es decir, que 
la Cons111t1c16n sea modificada por mayoría sim­
ple y, probablementt:, iusionando el Congreso en 
una Cámara sola -Senado y Diputados - lo que es 
peor, porque desfigura todavla más la rcpresenta­
thidad. Eso no es una Asamblea Constituyente. 

El grupo que est{t en el poder, dada su hetero­
geneidad, va a intentar mantener lll poder que tie­
ne. Con la cl{tsica capacidad de maniobras ele lns 
élites -unos cambios aquí, olro~ allA probable­
mentt' van a legalizar a los partidos clandestinos, 
pero no porque sean fieles a principios democrá· 
ticos sino porque entienden que pueden vigilarlos 
mejor fuera de la clandestinidad. A la hora de de, 
tenerlos, ya saben la direccibn i:xacta. 

Este gobierno tiene una integración empresa­
rial bastante acentuada, lo que me parece todo un 
símbolo. Por ejemplo. un hombre como Hélio Bel­
Lnlo, un gran empresario. firmante dd Acto 5, dos 
veces ministro en los gobiernos militares. que va a 
tener una posición relevante en la "Nueva Repú­
blica", como presidente de PETROBRAS. La com­
posición del nuevo poder Sigue más o menos esta 
línea, fa gente que sabe que si dependiese del voto 
probablemente serían horrados de la vida pübl.ica. 

Un neo autoritarismo 

¿Como de/miria usted la alían:;11 poliuca que 

.mste11ru el 1111ero gobierno' 
Entiendo que el autontan~mo se modernizó. 

fste es un neo autoritarismo Se diuron cuenta que 
Ctc:lrtas cosas tenían un costo político muy grande. 
por lo que procuraron una fórmula para que esos 
costos fueran menores y para que sus posibilidades 
de supervivencia fueran mayores. Atrajeron como 
socios, de aqul y de allá, a elementos de izquierda. 

Sin embargo, los sectores mb at1ténticamente 
democráticos se enfrentan a una gran dificultad: la 
oposición nata a este gobierno proviene por lógica 
del diputado Paulo Maluf, que fue derrotado en la 
disputa presidencial indirecta Los que quieren una 
democracia autilntica tienen el probl~ma de evitar 
ser confundidos con la extrema derecha represen­
tada por el señor Maluf. Pero no por eso pueden 
dejar de hacer criticas. La conciliación de las élite~ 

"Cuando el poder popular 5e fortalece y 11s autónomo, es imposible que puedan imponerse vetos militares" 
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realmente nos dcJo en una situación muy dificil. 

¿bso jue a1go moneado n1aq11ia1•elica111enre o se 
Jro espontuncamente. :> 

-':'•fo fue una conspiración. Eo verdad. se trata 
de una rutina histórica en Brasil. Aqu i, cambio y 
reforma no quieren decir necesariamente ruptura o 
transformactones. Maluf nos obligó a apoyar a 
Tancredo Neves y a su vice José Sarney. Se produ­
jo una euforia .:on su triunfo pero me parece que 
las cosas se \'aD a tomar m§s claras en los próximos 
meses. 

Dr. Faorn, el agravamiento de la salud clel presi· 
dente 1•/0 su posible ale¡amiento de la pres1denc1J1 
por ,m periodo prolongado que 110 esrabo en las 
pre1ris1ones poli11cas de los primeros dias posrerio· 
res a la as1mc1ón del Dr. Samey, genera un nue1•0 
marco 1ns11tucio1ral. "Cómo ve usred esa siluación? 

- Dividiría la respuesta en dos partes. Por un la­
do, está el tema constitucional. El lexto de la 
Constitución es claro: mientras perduren las razo­
nes de "fuerza mayorª', el sustnuto del presidente 
puede permanecer en el cargo. 

Sin embargo, desde e] punto de vista político, 
las cosas son diferentes. Tengo la impresión que la 
alianza que llevó a Tancredo Neves a la presidencia 
no sería capaz de mantener a José Samey en ese 
cargo, De ahí que la solución -aunque sé que mu­
chos no piensan asf- es la convocatoria a una 
constituyente y, sobre todo -lo repito una vez 
más- una constítuyente fuera del ámbito del Con· 
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''1 cngo la 
improsión quo la 
111úin1.11 que 
llc,1\ o l :m~'TC\lo 
Nt>Vt.'I II b 
pre$1doncl.1 no 
111.'ría cn¡mz 
de m:mtl'ner u 
lose Sarncy (en 
la foto, con su 
lK'n<•B1 sah,•nilo 
dl'l hosphol) 
tn 1'\t' ca~" 

greso ~ac1onal, elegida exclu<tivamen te paro elo bo­
rar 1a nueva Constitucion. Ahí deberán plantearse­
el tema dt: la duración del mandato presidencial, 
así como todos los demás problemas constitucio­
nales. No me parece que exista otra fórmuln más 
democrática y conveniente para el llr.11111 de hoy. 

¿ Usted cree que habria compr~nsió11 de parte 
de los militares para una salida de este tipo? 

-Creo que sí. Entiendo qut: una constituyenle 
simullinea con una elección directa y la reducción 
del mandato presidencial a priori, podría generar 
una crisis militar. Sin embargo, no pienso que ello 
vaya a suceder con la convocatoria de una consti­
tuyente este año o, como máximo, a principios uel 
año que viene. Una elección por voto universal se 
desarrollaría en las actuales circunstancies con can­
didatos vetados. Sin embargo, no habría condicio­
nes para vetar candidatos si la constituyente fuera 
elegida, como máximo, a principios de 1986 y fue­
ra ella la que convocara con su legitimidad, o una 
elección presidencial. 

Las elecciones ya previstas para noviambrc de 
J 986 (para gobernadores y diputados) se rtali1.a­
rían de acuerdo con la nueva Constitución. Y en 
caso que la constituyente lo determine asi, se lleva­
rían a cabo simultáneamente con In elección presi• 
dencial. Cuando el poder popular se fortalece y es 
autónomo -y eso sucederia después que el país tu­
viera una nueva Constitución elaborada conforme 
a lo que expresé- es imposible que puedan impo. 
nerse vetos militares. • 



El nuevo papel de los mili ares 
• Ren<' /)reifus,; • 

1 nut!lo cuadro po­
lítico brasikno 

represivo que se JUStiffoó al 

provocó un debate 
los medios polfucos, 

adém1cos, pcnodist1cos 
un m1lttares sobre un 

c~o papel para las Fuer­
Armadas Pero tul vel. 

1 se trate apenas de bus­
r nuevas concepc1oncs, 
o principalmente de re­
pcrar viejos conceptos y 
nc1ones espedf1cas que 
eron abandonados o d1s-

El cambio de gobierno crea 
condiciones para rescatar 
funciones que no fueron 
cumplidas por las Fuerzas 

est1gmauzar J1abólicamen­
te a un sector de la ciucl.1-
danfa. Pero básicamente se 
trata de cuestionar el auto­
concedido •·derecho" al 
golpe que los militares se 
&Signaron a lo largo de los 
años. Armadas y devoh·er a la 

sociedad la última palabra 
sobre seguridad nacional 

Entre lo!> derechos de 
la sociedad Cl\'ll e t~ el 
de no ser golpeada im­
punemente por quien 

rsionados por los mando:; miht.irei; a lo largo de 
tos últimos 20 años, 
Empezaremos por una reflexión sobre los pape­
cuya permanencia está siendo cuestionada, fa 

cc.sario Incluso repensar las aberraciones concep­
lles de la 1nsutuc16n militar, en particular aque­
s vmculaJas a la conccpcibn de que existe un 
nemigo comfin" en estado latente. F.llo implica 
mJSrno la cvaluac16n de los desvfos funcionoles 
la inst1t11c16n, o sea el desmantelamiento de la 
de organismos, S1:rvic10s y objetivos de infor-

clón y conttainformac16n, en fin, del aparato 

eventualmente uene el 
poder de las arma:.. La sociedad civil desar· 
mada no puede vivir a merced de decisiones 
tomadas por grupos o "mandos .. militares. la 
c111da<lnn ia no pueJe exponerse a acciones origma­
das en la i~tcrprctac16n dt• escenarios políticos he­
cha dentro de los cuarteles, sin su sanción. I.os ciu­
dadanos d~sarmados deben tener el derecho y la 
autoridad de crear dentro del eJé-rdto, la marina v 

• Vo!íticúlogo. pro(e'iOr adJunto de la Univcr~idad I e­
dc.-ral de Minu Cerais. 1m·estigador visitantr de la COPPE/ 
UITRJ y autor drl hbro "'1964, la ronqu1st11 del E rado". 
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la aer~náutica m1.-camsmos capaces de ncutntlitur > 
erradicar cualquier tipo de tentación golpista. Paro 
lograr ~sos Objetwos es nece!.ano una profunda n'­
forma mte~na de las Fuer· as Armadas, así romo de 
los procedimientos :, non as de control sobre su 
actundón 

Si esas_ r~for uas no ~urgen por iniciativa propia 
tle Los 0!1cule:- ellas deben y pueden ser exigiuas 
por los \IYiles como 111u 11:1utima reivindicacion de 
la soded~d. En e~ C3'>0

1

Se a una e:-tigencia fundada 
en el prlll~pio de q.ic dentro de este sociedad 
todos li.On igu:des ante la ley. el poder emana del 
pueblo ' por lo tsnto In •·corporación'' \O ''man· 
dos ) grupos" dentro d-.: é,ts) no pueden siquiera 
plante.use el uso de lu fuerza que les fue: con1iada 
par.t un poner su ,olunt.nd :,obre los demás. 

fin la futura as.uuhlea const1tuyentl!' que: e~pe­
ramos st'B formada brc, emente, uno dti los µrime­
ros punt?~ n discutirse dt.'b!l '-Cr la prohibición 
~nstttuc1?na~ del golpe de estado y que quienes lo 
insuflen. mstiguen, planeen. CJecutcn o colaboren 
en el sean debidamente Juzgados. Es evidente que 
ese d1sposit1,·o constlludona1 por si solo no será 
capaz de impedir anmturns inconstituc1onales. La 
ley no es una garnntia absoluta, pero en el momen­
to en que ese dispositivo sea incluido en el temario 
de las di5Cus1ones de la próxim3 constltuci6n na­
cional, amplios debates sobre el tema hon de gene­
rar una reflexión -pública que contributrA. por si 
sol:i. al proceso de recducacibn de la oficialidad 

El vic10 de la ruptma institucional y la violencia 
contra la cmdadania desarmada no pueden ser en-
1..-arados como "deber lle conciencia" y actos polí­
ticos legitm10s qui: deben ser implementados en 
c.ircunscanctas "~xcepcionales". Se debe cuestionar 
radicalmente el derecho autoconcedido de inter­
vención. El golpe de estado debe ser encar3do en si 
mismo como una monstruosidad política y no un 
acto Juzgado según la oportunidad. O sea. el golpe 
de estado no puede ser asimilado por las fuerzas ar-

"LQ corporación no puede plantearse 
el uso de la fuern para imponer su voluntad'' 

m..idas ,omo n:curso poll•ko latll ~·<!1Iso y del cual I 
por anadidura, ló~ miliuu·es ttcnen la uxclusividuJ, 1 

El monopolio do la fuerz.1 conl.!cpto tan uifu 1 

Jido en la U:C\rlu politica- pnsó a ser rc!iumido l E 

puesto en práct1ca bajo esui óptica perversa com t 
una especie de privUegu, y lleber mllit.tr. Así,' e 
golpe de estado es dudo cuando lu~ circun~tanci e 
"lo exig.en". Esto es. en realidad, la subversión de e 
concepto de monopolio de la fuerza. Ese monopo e 
lio deja de ¡,er prcrrogallvn de) Estado para co1wc e 
tirw en recurso de la "corporación", por el uso di e 
criminatorio de los ·•mundos" enquistados en 1 

fatado. con au1onomia dt• d~rel'lw y de hecho pa 1 

rn descrozar la ley y anteponerse a Id ciudadanía, 1 

Defuúcione:. en In Constitución ----------(, 
Al ser mdwda en i:l tex.to constitucional la pro 

hihíci6n expresa de golpes d~· estado y al poner~ 
marcha los mecanismos d~ control de la instituci~ 
militar, ese ítem pas.1 a !ll!r fundament,ll en el pr 
ceso Je formación y capacitación de un oficial. 
dispositivo constitucional será un punto de re~ 
rencia mayor. Desde su ingreso a ta carrera com 
cadete, el oficial pasará a concebir su función esp 
cifica como la componente militar del poder pub 
co y civil. y no como un poder autónomo. Co 
miembros de una institución del Estado lo~ ofic· 
les serán educados pero jamás sc plantearán obje 
vos políticos, porque ello estará fuera de sus fu 
ciones y atribuciones. Pero, en tanto que indiw 
duos y ciudadanos los miembros de esa instituci 
ten<.lrán preocupaciones y posiciones polllicas 1 
1?ítimas, inherentes al pluralismo ideológico, c 
tural y vivencia! de la sociedad. La institución m 
tar en la que funciona una parle de la sociedad n 
es representativa de ésta, sea cultural. regional, s 
cial y, mucho menos, políticamente. Para ello e ·· 
ten el Congreso y otros organismos y cnUd~ 
asoc!lltivas. El oficial deben\ ser formado para 
tender que la institución militar no puede actu 
como ·•corporación", o sea con prerrogativ-<1s pa 
embestir contra un sector de la sociedad. conb: 
sus instilucíones o contra la comunidad como 
todo, a 1ravés de los instrumentos específicos de 
funcibn (las armas). 

De nada valen los argumentos de que les Fu 
;,as Armadas han avanzado siempre! sobre la soc 
dad atendiendo loe; llamados del .. pueblo'·. cita ni\ 
a las mujeres que saüeron a la calle en las manif 
taciones "con Dios, por la familia y la propicda 
(las marchade1ras) y otras movilizaciones suput.'SII 
rnenle populares que, anticipándose al golpe de 
tado de 1964 lo habrian leg1ll.rnado. 

No se trata solo del descon<>cimítnto del nlt1 
mo grado de manipulación y del verdadero traba 
de rngeniería política que fue desarrollado en 
bam balínas para organi1.ar esas murufcstac1on 



o se trata solo del hecho que esas manifestacio­
es no tuvieron carácter de plebiscito ni el aval de 

.1 nación pan: desencadenar un golpe de estado 
unque así fuesen interpretadas por los golpistas, 
esconociendo la ley. 

Ese razonamiento fue definitivamente sepulta­
º durank la campaña por las elecciones presiden-

·iales (Diretns Ja), que llevó a la caUe a I O millones 
e brasileños y a favor de la cual se pronunció 90% 
o la población. En esa campaña aparecíó bastante 

1 laro el deseo profundo del pueblo -este st de ca­
llcter plebiscitario- de poner fin a 20 años de ar­
itno y prepotencia. Pero por eso las Fuerzas Ar­
adas se pronunciaron a favor de In campana o en-

aminaron el proceso de elecciones presidenciales 
or voto universal, dejando al descubierto dos p~ 
s y dos medidas. 
Los mandos militares no pueden ser encarados 

orno cargos o funciones pollticas sino técnicas. La 
reación de un Ministerio de Defensa que neutrali­
c la~ ilegitimas aspiraciones poUticas de las Fuer­

l as Armadas, que anule la visión '·corporativa•· de 
la 1osti1uci6n militar del Estado e impida que man­
]los militares de carllcter técnico se conviertan en 
' :'mandos" personalizados y de peso político, es 

f na necesidad urgente sentida por amplios sech>res 
, ilciales y políticos. 

Del propío uso de los términos "corporación" y 
·mando" para designar respectivamente a una ins­
ancia del Estado y un cargo público, ya surge la 

1 ,presión de que lidiamos con lealtades menores, 
ue se sobreponen en su función organizativa al 
ropio concepto de ciudadanla. Es eo este contex-

que los "mandos" conculcan le libertad de ex­
resi6n, atribuyéndose lo función de portavoces de 

1 .. cot:poración"' para asuntos que escapan al cam· 
o béhco, es decir, para asuntos pollticos, sociales, 
eológicos, religiosos, económicos y culturales. 

1 Al hacerlo, los "mandos" desconocen el dere­
r10 8 la divergencia en todos esos grupos de los 

f 
pios integrantes de las Fuerzas Armadas, que 

án limitados de hacer uso de sus derechos como 
1 dadanos. Los mandos, al negar las individualida­
: les y anular el pluralismo político de la institución, 

1toyados para ello en una base poli tico-ideológica 
cluyente, reniegan de la pluralidad inherente a la 

. ciedad. Y al hacerlo, afitman y confirman la 
xistencia de una jerarquía politizado e identifica-

t
ia select1vart1enle con un modelo polflico, social y 

onómico determinado. La jerarquía se presenta 
; r sólidamente anclada en una autoimagen de ra­

namiento "Impoluto", bbicamente .. sano" en 
en sentido de vida "natural'' y "obviamente oier­
o '. Solo así es posible que los mandos de una ins-

111tución pública como las Fuerzas Armadas, trans­
itbrmados en ''mandos" de una •·corporación", 
, b n capaces de estigmatizar conciudadanos que r • "" m m ''"'"'''º' polllioo, o ideol6gioo, 

a título individual- en enemigos de la patria, del 
Estado y en consecuencia, blancos de la institución 
militar. 

Escenarios político-militares 

La usurpación del espacio político por,las Fuer­
zas Armadas ha sido justificada como misión de 
salvación, de la que el militar estaría investido y 
motivada por el sentimiento del derecho de hacer 
polllica como "corporación", pero siempre a tra­
vés de los "mandos" y con los'recursos propios de 
una institución preparada para lidiar con el conflic­
to bélico. A partir de esa situación Jos mandos 
militares ciertamente visualizan escenarios socio­
pol!ticos como escenarios politie<restratégicos, o 
sea objeto de acción estratégica. En este pasaje del 
escenario socio-político al escenario politico-mili­
tar se encuentra el nudo gordiano de la formación 
de las Fuerzas Armadas. Y esa deformación se 
transformó reiteradas veces en el componente mili­
tar de una maniobra polHica que terminó en un 
golpe de estado. originando posteriormente un po­
der militar autónomo o tutelar. La lógica de las ar-

Un Minlsterio de Defensa podría neutral.izar las 
aspiraciones polítiras ilegitimas de los militares 

mas, de la organización y de la mente militar, 
como ley de hierro de la violencia, se impone sobre 
el cuadro político y civil; la dictadura emana de la 
transgresión primordial y el despotismo se impone. 

La educación militar 

La educación y formación de los oficiales es, 
por todo lo que ha sido señalado, otro aspecto cru­
cial ,que dobe ser incorporado al análisis de las nue­
vas p1.1rspectivas. La idea de golpe de estad(! debe 
ser erradicada de las reflexiones del militar en 
cuanto funcionario publico armado 
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Fl golpe de 1964: Jespues üe 20 año< se impone una 
reori<.-ntscion y rt'llu:tnbuci6n el ku recur!l>s militures 

La noción de que un golpe de e-s1ado es un dato 
de la política nacional y las discusiones de los mili­
tsres en torno de! tema s1111et14Áldas en la frase es­
tereotipada ··voh·erta a hacer lo mismo en las con­
diciones de la época", reílejan una falla gravísima 
en la formación de la aficialidad y en el funcion11-
m1cnto de la institución. Esre es uno de los puntos 
en que la estructura antigua debe ser modiflcada, 

U1 negaei6n de la alternativa golpLSta -una vu­
lual prohibición para que salidas ínconsutucionales 
encuentren acog.ída en las Fuerzas Armadas- de­
be tener en la formación de la oficialidad un peso 
afln mayor que }as nociones de disciplina y obe­
diencia. El oficial debe adquirir una ·-voz de man­
do moraJ" que te impida contemplar la posibilidad 
ele un golpe o participar en las discusiones sobre 
una eventual solución de fuerza para problemas 
institucionales. políticos o sociocconómicos. Esta 
es por cierto una tarea educativa lenta y de medio 
plaw y, por lo tanto, una responsabilidad lunda-

ental para el Congreso (éste s( repre~entatlvo de 
las aspiraciones nacionales). pata las propias Fuer­
zas Armadas y para su comandante en jefe, el pre-
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~idcntc de la Rcp(1hltco, qmcn deber cnt· 111111:i 
en formn Hlcctmlln ,ti oml n1.o de su gc~t 611 

P, t:nda vc1 más claro w ueccsítlod 1mp~ 1osa 
detlagrar un amplio profundo prot•.:s ile r ·d 
.-z.1c16n de los h11egrunks de Ju, l•uc11:as Armnd 
en todos lo nJ\-cles. l lk) dt.b.- er m~trumcni 
:i trn~c-: de una rcformuln ,~n de lus1nsr, 11c1u ed 
Clltivns ) form!ilMlS dr( ot1 tal. f nto Jos pr, 
m:is de tstudto 001110 t<I sistema de valore~ y n 
mas de la ln~tuci6n c¡ta im,,,drn en In c-.ipacn 
c1ón cn el descmpe1 i, én e a eso u los .:uncir 
supenorcs > rn la postum lit IQs mihWres dch 
·cr modificados E., n~ ces:irio 1nmbib1 'revL~ll 
uo11c1encia tQd la lcg1slnc1ón nuhtar íictunl q 
rlgt> l .. v1du profe;mnal de la$ r ucn:n \rmnd 
Ello incluye un anáfüus crJterioso de l,1s normns 
11trrh11c10nes del C onse,o de Justüicoción y e on. 
JO de D1,c1phnu, del Estatuto de lo Milnnrcs d 
{ ud1go Penal Militar y del Código de Proceso M 
t r 'y Reglamentos I11sc1plmo11os la Ley ele Ase 
sos y la Leg1Sl11i;16n de las P.~cuelas Mihtur~ a l 
dos los niveles 

F.s nCC\'S8río refh:x1on.1r incluso sobre algun 
d.: los puntos basicos en los e.untes reposan lu~ ü 
torsiones funcionales de las J'uc1?as Armadas 
el plan nacional l.J¡ desiumalln noc1c'm de ·•seg 
dad'' (que confunde la dimension naCJonal, inte 
Y mtl.ítar) lue conrcrtJda en uno de los princ1pl 
baslcos que orientan la conducta y la mcnt~ m 
tar fl compro,m~o de la oficlahd.id con la segur 
dad interna está relacionado con varic,s fuctor 
la formulacibn estrafcgica y la ubic.1dón de W 
J'ueruis Armada~ en los esconnno~ regional y m ijl 
l11al, la pe-rcepcl6n militar existente de lo que t'S 

proceso político y cuáles son los limite, del plu 
llsmo que 13 lnst1tuc1ón es capaz de soportar en 1 
moldes de su ,1ctuaJ matriz formativa En el pla 
t:!tratégico es necesario formular una nueV'J co 
cepc1ón, capa1. de sustentar la capacidad de Bra 
de producir in1CU1tjvas gcopolíucas eficace~ yac 
des con sus nccesidAd<~S de dcSllrrollo y con sus r 
ponsabilidade~ díplomliticas. Esa nueva ooncep.::i 
exigirá la reorientación y redistr1l.H1ci611 de los r 
cursos militare~ 1!ntre las tres armas y la rcarucula 
ci6n espacial, principalmente del ejt'.:rcito, t u 
principal preocupación ha .sido lu neutralizaci6 
del "enemigo interno". 

¿Quién es el enemigo? 

Antes que nada las Fuerzas Armadas tienen q¡¡ 
definir al enemigo y las variables que lo potenc ml 
zan, asl como su$ vulnerabllidadcs. Solc, en tone 
se podrá pensar en términos de operacionalidad 
acción estralélica. Como ejército de ddon&a ter 
torlal e~ legitima la de(iníci6n y caractcri.zación d 
enemígo, cuando se trata de tornar operativa u 
posición asumida a nivel político por el gobicr 
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de la nación contra un agresor. 
Sm embargo, en los últimos años al aplicar este 

razonamiento en el plano interno es que las Fuer­
zas Armadu~ tueron obligadas u tomar partido en 
13s divergencias poUticas de la ciudadanía. Y al 
oponerse a ulgün sector de la sociedad, Jo concibie,­
ron como enemigo y por lo tanto, objeto de su 
acción estratégicu (violenta). El escenario polltico, 
en rnzon di: Ja lógica militar, se convirtió así en es­
cenario militar en el que las Fuerzas Armadas se 
tornaron guardias pretorianas y tutelares. 

ción, justificando la acción de las Fuerzas Arma­
das. También fue posible "h3Cer la guerra" con los 
limitados efectivos locale~ La noción de seguridad 
interna tan de moda fue la intcrrnedfaria en la SU!r 
lllución de los tradJcionalcs escenarios externos 
por interno!:. Ahora, había un enemigo sob!e el 
cual actuar. En esca l6g1ca militar, la propia socie­
dad pas6 a ser dividida entre amigos y enemigos. 

La inseguridad nacional 

Con el pasar de los años, y en la lógica Insana de 
los bloques, la Unión Soviética fue definida como 
el enemigo, y caracterizada como amenaza princi­
pal. En func16n de esa definición, se modelaron las 
mentes de los oficiales y se trató de adecuar 11 las 
Fuerzas Armadas latinoameric::inas. Pero era fácil 
constatar la ineficacia de las Fuerzas Armadas de la 
periferia del bloque, dada su falta total de posibili­
dades de participación efectiva en conflictos de 
cierto porte en el plano de las superpotencias, y de 
sustentar iniciativas político-estratégicas que por 
ventuni los gobiernos tratasen de llevar adelante 
para asegurar la autonomía del país. 

Ello dejó ál descubierto otro problema. La au­
tojustifícación de la dimensión tradicional de las 
Fuerzas Armadas estaba siendo minada. Habla un 
enemigo, pero no existía capacidad estratégica 
para enfrentarlo ni un escenario posible paro esas 
f-uerzas. 

Pero al traer al enemigo de ,.,fuera para dentro'' 
de nuestras fronteras, por un malabarismo discuTSJ. 
vo -y la V3riabJe pasó a ser entonces el "Movi­
miento Comunista ínternacionaJ" (MJC) fue po­
sible crear escenarios de enfrentamiento y actua-

La reformulación antigoJpista de las Fuerzas Ar­
madas exige, por Jo tanto, la eliminación de Ja se­
guridad interna como foco referencial 1:! la lógica 
militar y de su radio de acción La seguridad inter­
na debe ser colocada en el lugar que le corresponde 
y que es el Ministerio de Justicia, En un sistema 
dondr existe la amenaz:i de que conflictos politJ­
cos y crisis institucionales puedan ser dirimidos 
por intervención militar, se vive ahí sí. en un esta­
do de total inseguridad nacional 

Por otra parte esta confusión entre la seguridad 
interna y la seguridad nacional merece un análisis 
más detallado. La seguridad de la nación no es otra 
cosa sino el bienestar y la tranquilidad de la pobla­
ción y no solo en el plano polf tico institucional. 
Para tener una nación segura hoy que satisfacer las 
demandas socíales de alimentación, de servicios 
médicos. de habitación, vestuario, educación, de­
sarrollo cienlifico y ~sparcimiento, en condiciones 
dignas, así como la inmaculada probidad en Ja con­
ducción de la cosa pública, lo que ningún régimen 
mili1ar logró Jlevar a buen término. 

Esas son las verdaderas razones de la seguridad 
nacional, desvinculadas a priori de la necesidad de 
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El t1ud:id:ino puede concluir que b'I 
tramacionalc, ,-on mis noer.'35 o la scgurklad nacionnl 

imposición o tutefa militar. La segundad dt> la na· 
ción pa$3 ssimismo por d enfrentamiento político 
abierto, por la confrontación de ideas, por la libre 
organización de los ciudadanos de ucuerdo con sus 
com·kciones y Slts propuestas lle cómo admimstrar 
y estrucmrnr la sociedad. Lss Fuerzas Armadas 
como instituc1ón o como corporación, nada tienen 
que decir. 

El punto básico pasa n ser. por lo tanto, el gra­
do, la calidad y el sentido de la seguridad a que el 
ciudadano aspira. La ciudadanía decide lo que de­
sea y cómo esas cuestión 51.'r~ encaminada. Cabe a 
los ciudadanos detidir qué tipo de seguridad de· 
sean. Por e~o en el proceso de la elecéión de la 
constituyente - que figura en los compromisos del 
gobierno brasileño actual- es necesario desatar un 
gran debate nacional sobre la noción y el problema 
de la seguridad. 

Redimensionar las Fuenas Annadas 

En el momento en que el Brasil pretende iniciar 
una democratización de sus actividades políticas y 
de su funcionamiento institucional, la ciudadanía 
puede llegar a la conclusión de que la miseria gene­
ralizada (más de 60% de la población), la vigencia 
de estructuras productivas y sociales arcaicas, la 
falta de respeto a la ley y a los derechos elementa­
les de la persona humana, son amenazas o agresio­
nes dt: primera magnitud a nuestra seguridad nacier 
na!. Y más aún, que el altísimo indice de inseguri­
dad, de deficiencia alimentaria, sanitaria, habita­
cional. ambiental, educacional, cultural y científi­
ca del Brasil no tiene nada que ver con el Movi· 
miento Comunista Internacional. O concluír que 
las empresas o los grupos rrasnacionales son más 
nocivos para la seguridad 'de la población que los 
"enemigos" impuestos durante estos 20 años. 

Circunstancias muy especificas hacen que, fe. 
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lizmente, Brosil viva en paz con sus vecinos. Ante 
la ausencia ohjeuva de ame11az1L'l fronteriza.'! la ofi­
,;1alidad acaba siendo puesta n prueba en los cursos 
y en el camp1, ue maruób1 as, en In rutina lle la vida 
en los cunrteles y en la m!quinu burocrtítica militar 
}' estatal. Es justamentr csi1 rutina y la falta de 
ohjeti\•o:; concretos que llevan a las Fuerzas Arma­
r.las n tener tiempo y capacidad ociosa para adqui· 
rir unn proyección inusitada en las actividades del 
gobierno y de la administraclbn pública, 

Pára interrumpir ese procoso, tal vez sea necesa• 
rto red1mensionar las F\lcrzas Armadas y disminuir 
su peso espec1f1co llabda que establecer un núme­
ro de efectivos compntible rnn sus funciones de 
defensa tcrrítorllll, en una nación como Brasil, de 
dimensiones oontmentales y sin problemas fronte-­
rizos desde comidnzos del siglo. Además de una re­
formulación estratégica adecuada a la defensa te· 
rritorial se hace necesario redistribuir y reordenar 
a las Fuerzas Armadas, despla:d1ndolas de los gran· 
des C4.lntros urbanos hacia las Ar~s periféricas, Si la 
función debe ser en ta frontera, el servicio m Uitar 
también. 

Pero dentro de esas perspectivas surgen otros 
problemas. 

Tal vez. sea necesario pensar en la adaptación de 
modelos militares que exijan y destaquen la parti­
cipación social en las Fuerzas Armadas a través del 
servicío mllitar prestado en áreas de cotonizaci6n 
agrlcola y en servicios de utilidad pública, donde 
paralelamente al t rabajo productivo, el ciudadano 
pueda ser habilitado en el maneJo de las arm~. Y 
más aún, se podria tal vez pensar en una fuerza ar­
mada de civiles, que participen ocasionalmenk en 
tareas militares dirigidos en su formación técnico­
militar por un cuerpo de oficiales de carrera. 

Una ventaja de ese sistema es la pluralidad, ya 
que las Fuerzas Armadas pasan a estar integradas 
por ciudadanos que van y vuelven a sus casas y a 
sus tareas normales. Al impedir la segregación cor• 
porativa, la formación del esprit de corps, y refor­
zando el esprit de nation este sistema traería apa­
rejado el remedio eficaz para ímpetus golpistas. Al 
eliminar las posibilidades de crear tendencias cor­
porativístas o una visión compartimentada de las 
cuestiones política, económica, social, cultural, 
científica, etcétera, el nuevo sistema acabaría con 
la tropa sin conciencia política, siempre disponible 
para tos generales golpistas. En u~a reforma de este 
porte desaparecería la dicotomía entre uniforma­
dos y civiles y los comandantes abandonarían la 
peligrosa idea de corporación, dejando de alimen­
tar conflictos entre uno y olro sector de la pobla­
ción. Esas nuevas fuerzas armadas no tendrían lli­
ficultades para asimilar la deseable pluralidad poli · 
ca de una sociedad abierta, donde la defensa, comd 
se sabe, es una tarea de Lodos y no solo de algu• 
nos. 



La encrucijada económica 
l.adislau Dou•bor 

T 
ras veinte años de 
autoritarismo otro 
ciclo militar de los 

vanos que dominaron el 
continente Jatinoo.merica· 
no en las 6ltimas décadas 
llega ol fm. Brasil comenzó 
1985 bajo el signo de la re­
novación. 

Sumergido en la peor 
crisis de su histori~ 

Brasil enfrenta ahora la 
necesidad de democratizar 

su economta cerrada 

comparable al de Haití, 
Nepal u Honduras. Entre 
1970 y 1980, el 5% más 
rico de la población rural 
aumentó su participación 
en el ingreso de 23,7 a 
44,2%, un aumento de 
86,5% en diez años. Mien­
tras tanto, la mitad más 
pobre de la población rural 
disminuía su pBr9cipación 
en el ingreso nacional de 
33,5% para menos de 15%. 

Pero la primera com­
probación que se impone 
es que los cambios fueron 
significativos aunque no de 

y elitista 

fondo. Tras algunas mani-
festaciones de alegría se comprueba que muchas de 
las figuras del nuevo gobierno ya son viejas conoci· 
das , como el propio Presidente en ejercicio, José 
Sarney (que viene de una fulminante carrera políti­
ca durante tos años de régimen miütar). La deuda 
externa está en tomo de los cien mil millones de 
dólares - 800 dólares per cápita - reconocida por 
el nuevo gobierno antes incluso de la toma de man­
do. 

Y más, el país enfrenta este hecho terrible: 10% 
de su población consume 50% de todo lo que se 
produce. un nivel de concentración del ingreso 
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Las consecuenci~ de la centra.liz.ación 

Durante los años de autoritarismo se fortaleció 
significativamente et poder del gobierno central 
(federal), en desmedro del buen funcionamiento 
y del equilibrio de la federación. La devolución del 
poder a los gobiernos locales -reivindicación de 
amplios sectores de la población- enfrenta, como 
era previsible, toda clase de resistencias de la má­
quina tecnocrática que en estos años se acostum­
bró a mandar sin consultar. 

Con decisiones centralizadas se promovieron 
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con relativa facilidad proyectos como la represa de 
Itaipá (una empresa binacional, con Paraguay) o 
la central nuclear de Angra dos Reis, sin mencionar 
el gigantesco aunque discreto programa de fabrica­
ción de armamento. 

Como es fl!cil imaginar, un gobierno de esta$ ca­
racterísticas no creó condiciones para el desmollo 
de millones de pequeños proyectos necesarios a la 
comunidad y que constitu) en el tejido de susten­
tación de la economía brasileña. 

Uno de los más importB.Dtes obstáculos para po­
der Ue,-ar adelante las transfom1acione~ estructura­
les que el Brasil necesita está representado en los 
intereses exU'al\ieros organizados dentro del país. 
No debe ohidarse que la e~ncia del ''milagro" bra­
sileño fue la peneuac16n de empre~s trasnacionn­
les en las áreas de producción )' ~rv1cios, y que el 
modelo militar aseguró la organiución de grandes 
intereses de grupos económicos nacionales en tor­
no a los 1!J"Upos extran.Jcros. 

Brasil concentra hoy casi 25% de la producción 
industrial del Tercer Mundo > constituye una po­
tencia económica. Ptro debe recordarse -aunque 
en Brasil muchos lo han olvidado- que la pro­
ducción industrial del conjunto de los países sub­
desarrollados (incluyendo a gigantes como el pro­
pio Brasil, India, Argentina, M~x1co, Corea del Sur. 
indonesia, Taiwan, etcétera) no llega al nivel de la 
producción industrial de un único país del Norte, 
Alemania Federal. 

Con estos datos en la manos es unposible igno­
rar quién manda realmente en la economia inter­
nacional o negar la profunda integración de la eco­
nomía brasileña moderna con los intereses de las 
empresas trasnacíonales, que reduce enormemente 
el espacio de maniobra y de decisión del nuevo go­
bierno instalado en Brasilia. 

La máquina económica trasnacional 1mplantada 
en Brasil -los bancos. la electrónica, las industrias 
farmacéutica y automovilística- constituye una 
extensión de los aparatos productivos de los países 
ricos. Responde, pues, a padrones de producción y 
de consumo de una población con una renta per 
cápita entre 15 y 20 veces más elevada que la de la 
mayor parte de la población brasileña. Por eso es 
que toda la máquina económica montada en Brasil 
depende vitalmente de la orientación del régimen 
instalado en 1964 y ahora presiona para que esa 
política sea mantenida. Preg(lntesele a la Ford o a 
la General Motors. fuertemente interesadas en el 
proyecto brasileño de producción de alcohol a par­
tir de caña de azúcar (para usar como substituto de 
la gasolina) cómo reaccionarían frente a una políti­
ca oficial que impulsara para el Nordeste una agn­
cultura de producción de alimentos con salarios 
rurales más elevados, en detnmento del cultivo de 
la caña. 

Otra limitación del poder de decisión del nuevo 
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gobierno proviene de los intereses extraajeros pro• 
puimente dichos. Se trata sin duda, ~n buena me­
dida, de interlll>\'S cercanos a los grupos trasnacio­
nalcs instalados en Brasil, pero no id~nticos. Los 
millones de depositantes } las centenas de organis· 
mos financieros extr3llJCros que se preocupan por 
la deuda brasile1h tienen más tendencia a impulsar 
n tra,·és del gobierno norteamericano y del FMI 
una políuca que responda a sus intereses de corto 
plazo, que una que apunte a lograr el equilibrio 
económico de la:. empresas instaladas en Brasil. 

Refonnos poste-rgadas 

En las óltimas cuatro d~cadas, los sucesivos go­
biernos rueron postergando las reformas estructu­
rales. Durante ese periodo, las condiciones de pro­
ducción de bienes) servicios evolucionaron s1gnifi­
cat1vamente, No hay ningún mérito destacado en 
ello. ya que fue llevado a cabo o través de grupos 
extral\ieros. Los países del Norte exportan unos 
J 00 mil millones de dólares en bienes de pro­
ducción para los países subdesarrollados, y venden 
esos productos -n veces flibricas enteras- hasta en 
países que no los desean. El mérito está en adap­
tar esa tecnología a las condiciones reales del país 
y hacer que la economía responda efectivamente a 
las necesidades de la población Ello implica im­
pulsar las reformas estructurales necesarias para 
asegurar la 3similaci6n productiva de los aportes 
venidos del exterior. 

Estas reformas no fueron lle,·adas a cabo. Hace 
cuarenta años que se csti!.n aplicando nuevas técni­
cas, sin las correspondientes reformas. y así Brasil 
desarrolló un aparato productivo que ya no cabe 
dentro de su camisa institucional. 

¿Ejemplos? Una importante capacidad de pro­
ducción de equipos agrfcolas, y casi 300 millones 
de hectán:as de tierra improductiva, además de I O 
a 15 millones de trabajadores rurales parados, por­
que algunas dec~nas de miles de prop1etanos les 
niegan participación en la producción. (Brasil cul­
tiva menos de 50 millones de hectáreas de tierra). 

El aparato industrial, que se desarrolló en fun­
ción de una élite de gran poder adquisitivo, se en­
cuentra estrangulado, preso entre la d1stribuc1ón 
del mgreso que le impediría colocar los productos 
de lujo, y el mantenimiento de la situación que li­
mita su mercado a algunos millones de consumi­
dores. 

En el Nordeste, la población fue expulsada de 
las áreas fértiles. El último censo agropecuario 
constata la producción, en 5 estados del Nordeste, 
de 45 millones de toneladas de caña contra un mi­
llón de toneladas de mandioca, el principal pro­
ducto alimenticio local. De esa manera, el Nordes­
te exporta alcohol e importa alimentos. 



El desafío de la Nueva República 
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La Nueva Rep6blica enfrenta básicamente cinco 
grup<>s de problemas: inadecuados instrumentos 
de intervención del Estado en la economía, defor­
mación de las reglas de Juego en el área de la pro­
ducción de bienes y servicios, agotamiento del ci­
clo de desarrollo generado en tomo al automóvil y 
los electrodom6sticos, profundización de los dese­
quilibrios regio na les y un impasse en las relaciones 
económicas oon el exterior. 91 

Bn Brasil no existe ni In planüicación de los paf- ·~ 
ses socialistas ni la participación democrática de ~ ...., _______ _ 
los palscs industrializados; la apertura llegó, cuan­
do mucho, a algunos sectores de la clase media. El 
resultado es la ausencia de instrumentos de distri­
bución racional de recursos. Los gigantescos 
proyectos aprobados son resultado de la presión de 
los contratistas, de los gn.ipos financieros y de las 
empresas multinacionales, sin que haya ningún me­
canismo capaz de conciliar los intereses privados y 
el inter6s póblico. 

Una de las primeras iniciativas en esa área será 
la de organizar la información capaz de orientar 
las decisiones de política económica del gobierno. 
El Banco Mundial relata "el triste cuadro del modo 
de reali2aci6n de las cuentas brasilei\as no hay in­
formación di.recta disponible sobre inversiones, y 
las estimaciones provienen de la contabilidad de 
algunas grandes agencias y de clfra.s preliminares 
sobre importaciones. El consumo es una cifra re­
sidual; el producto interno bruto, de acuerdo a Jo 
informado, no es producto sino ingreso; los t6rmi· 
nos do 111tercambio externo impl(citos no son pro­
porcionados (y no pueden deducirse); y no hay 
contabilidad suficiente por sectores públicos". 
(The World Bank, long Term Changes in Econo· 
míe Srnicwre, Wash.ington, 1979, p. S ). 

Descentralizar las decisiones 

No hay posibilidad de reducir gradualmente el 
1I ºdesorden generalizado en la utilización de los re­
) CUJSOS públicos y de los préstamos extranjeros si 

no se organiza su rigurosa 'Contabilización y la eva­
luación sistemática de sus efectos económicos. 

Por otro lado, el gobierno deberá emprender la 
profunda descentralización de la gestión económi­
ca del país, atribuyendo amplia iniciativa a los mu• 
nicipios y a las düerentes regiones sobre las reali­
zaciones que puedan ser decididas localmente. Esta 
descentralización es indispensable no solo para de­
volver un mínimo de racionalidad a la gestión eco­
nómica del Estado, sino para modificar las actitu· 
des frenle al desarrollo. 

Finalmente, el gobierno deberá promover modi­
ficaciones profundas a la polCtica tributaria para 
que los municipios y las regiones tengan los re-

"Hay de 10 • 15 millones de trabajadores desocupado, 
por culpa de alguna., decenu de miles de propietarios" 

cursos para sus propias iniciativas. 
La gran alternativa actual no es entre estatiza­

ci6n y privatización sino entre el gigantismo del 
complejo constituido por el gobierno central y los 
grandes grupos económicos, financieros, industria­
les y agrícolas, y las iniciativas descentralizadas 
tanto pOblicas como privadas de los municipios y 
de la pequeña empresa. 

El servilismo de los gobiernos militares a las pre­
siones de las grandes empresas contratistas y tras­
nacionales, determinó gigantescas tTansferencias de 
recursos del Estado hacia particulares, bajo la for­
ma de subvenciones simples, de préstamos subven­
cionados, de exenciones fiscales o de garantías pú­
blicas a préstamos exteriores. Sectores enteros se 
acostumbraron a evitar cualquier racionalidad eco­
nómica gracias al amplio apoyo financiero logrado 
de esa manera. 

Muchos de ellos se encuentran casi totalmente 
monopolizados, con tres o cuatro empresas por 
sector que se permiten controlar los mercados y 
bloquear el surgimiento de nuevas empresas. El sis­
tema de precios hoy representa menos el valor de 
un producto y el esfuerzo de quien lo produjo, que 
la capacidad de control de los circuitos comerciales 
y financieros de determinados grupos. El resulta­
do, en términos económicos, es simple pero desas­
troso: la remuneración no corresponde a la partici­
pación real e.n el esfuerzo productivo del país. 

Reducción del sistema de subvenciones 

Cuando un sistema capitalista deja de remune­
rar el esfuerzo productivo, el conjunto de las reglas 
de juego tiene que ser revisado. Ya no vale la pena 
favorecer al capital para que pueda invertir. Una 
mayor concentración de la riqueza se traduce en 
actividades especulativas que desorganizan la eco­
nomía y, apenas marginalrnente, se canaliza hacia 
nuevas unidades de producción. 

Las líneas de acción que deberían ser adoptadas 
son claras: elevados impuestos a la tierra impro-
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ductiva, al capital inmovilizado, liquldnci6n o 
transformaci6n de los "depbsitos" de capita\C$ 
adormecidos (confonnes, títulos y otros 03Si5 fi. 
nancieros improductivos), revisi6n drastica del 
conjunto del sistema de sub~enclones y exencio­
nes, ) una eficaz redistribución del ingreso, favore­
ckndo al trabajador de lll$ áreas productivas dc.~ti­
nadas al mercado interno. 

Ln reducción de la inflación es normalmente el 
resultado de un conjunto de nccione:.: todas las 
altemathas económicas terminan refleJ6ndose en 
los precios, y de manera gcuernJ es mruficientc fa 
intenrcndón puramente administrath11 y de 
conttol El gobierno dcbcrfl actuar sobre las 
caus:is en el 6.rea del Estado u tllizacibn irres­
ponsable del presupuesto monetario, endeuda­
miento interno y c.xtcmo, política de subvenciones 
a cctores privados relacione entre el Banco Ccn­
U11l y los bancos pnvados. Y deben intervenir so­
bre una ~ne de elementos inflacionarios del !rea 
pri~nda: tasa de mtereses, lntennediarios fmanc1c­
ro:. y comerciales, monopoliz.aci6n de ciertos sec­
tores, onentna6n de la economía pnra la e."<porta­
ci6n y otros. 

No es políucsmente viable confascar la nqucz.e 
de quien la adqutri6 por lo menos dentro del actual 
equihorio de fuerzas. Lo que si es VUlble es modifi­
car 1n paruc1paci6n de cada grupo social en el nue­
,-o ingreso producido, ra~orcctendo a los producto­
res y a los sectores hrista ahora explotados. 

Responder a las nece51dades básicas de la pobla­
ción no exige divisas Los productos básicos utili­
zan tecnologías ya donunadas por el país, y el par­
que productivo de bienes de capital es ampliamen­
te suficiente pnra dinamlZ.8.1' ese sector industrial. 

La definición de un nuevo eje de desarrollo po­
dría adoptar la sígu1ente forma. 

-en el área industrlnl, prioridad a los bienes 
de consumo popular, con fuerte impulso a la des­
ccntraliz.ación de actividades; 

- en el área agrfoola, priondad para los produc­
tos alimenticios y reforma agraria; 

- en el área de bienes de producción, prioridad 
para la fabncación de equipamiento agrícola ade­
cuado a la pequeña y mediana propiedad, paro ase­
gurar la base técnica de la reforma agraria; 

- a nivel de la infraestructura, aprovechar los 
gigantescos gastos que ya fueron realizados en el 
área hidroeléctrica y desarrollar un amplio progra­
ma de infraestructuras de transporte electrificado. 
La creación de unn amplia y moderna red ferrovia­
ria nacional, por ejemplo, permitiría reducir radi­
calmente los costos de transporte, ampliar la fron­
tera agrícola y dinamizar el conjunto del parque si­
derílrgico, metal6rgico y mecánico ya instalado. 

El equilt1mo reg¡onal no pasa tanto por los sub­
sidios y proyectos de desarrolJo que ayudan a los 
latifundistas y a las grandes empresas a colocar di-

36 · tercer mundo 

nero en San Pablo, sino por dos medidas fundn­
mcntale : primero, la reforma 11graria, destinada a 
sentar a las poblaciones y tomar productiva la 

tierra, )' segundo, por la descentralización, que 
pennite la multiplicad6n de la:- unidades industria­
les producth-as y de servicios en tomo a la dlnanii­
zac16n agraria en cada municipio. 

Lns rclaciont"S con el exterior 

La etap~ que se inicia exige tamb1fo una nueva 
definición de las relaciones eoonómicas con el ex­
terior, y en particular con los países del Norte. m 
primer paso de esa redefmición es precisamente In 
reonentnci6n del nparnto productivo tntemo y no 
un puftetaio en la mesa en Washington, polftica en 
la que ,•ruios gobiernos fracasaron. Al reorientar la 
industru1 haCla bienes de primera necesidad, Brasil 
reductrá dásticamente la dependencia (y oostos) 
,'Ítlculados a la transferencia de tecnología: al au­
mentar la producción agrícola alimenticia, reducirá 
los gastos tan frecuentemente olvidados de la im­
portación de alimentos; al dnr pnoridad a la pe~ 
quci'\a y mediana propiedad agrícola, reducirá la 
dependcnC1J1 de una mecanización agrícola excesi­
vamente sofisticada y dependiente de los grandes 
fabricantes internacionales, al optar por el tra115-
porte ferroviario moVldo por hidroelectricidad, 
moviliznrti sectores ya maduros tecnológicamente 
pero subutifü:ndos y reduciré gradualmente la de­
pendencia respecto de la industria automovilfstica 
trasnacwnal y de la importación de petróleo, ade­
mb de prepararse para la fase post-petróleo que 
los países desarrollados va estudian activamente 
hace mfls de una d~cada. 

Los militares no tomaron el poder solos. Fue­
ron presionados, sirviendo como lrlstrumento de 
intereses sólidamente organizados, Ahora los mili­
tares salen de escena, por lo menos parcialmente, 
pero los intereses que los pusieron en el poder se 
mantienen y buscan hacer sentir su presión. 

Frente a esas fuerzas, la oposición esté gradual­
mente reconstituyendo mecnnismos democráticos. 
Pero es evidente que la democratización que acom­
pai'\a el reflujo de los militares solo se consolidará 
si hubiera una amplia organiz.aci6n de la participa­
ción política y económica de todas las capas de la 
población, para contrarrestar la fuerza de los gru­
pos privilegiados. 

En estas condiciones, las transformaciones eco­
nómicas esperadas solo pueden avanzar junto a las 
transformaciones políticas. Perder la iniciativa de 
las transformaciones económicas privll!'á al gobier­
no del apoyo necesario para las ttansformacioncs 
políticas, en tanto las propias transformaciones 
económicas dependen de una firme profundización 
y refuerzo de los mecanismos democráticos. • 



Africa 
Camerún 

Las tensiones dentro 
del gobierno Biya 

Luego de dos años y medio en el poder y pese a las reformas JfüeraJes 
que promovió, el presidente Paul Biya todavía no logró eliminar 

totalmeme la influencia de su antecesor, Ahmadou Ahidjo 

E n abril de 1984, luego de un ¡ 
fracasado intento de golpe i3 

de estado, que dejó un saldo de ¡ 
500 muertos, el presidente Paul ~ 
Biya anunció que la derrota de I! 
los conspiradores apoyados por ~ 
el ex presidente Ahmadou Ahid· -. 
jo marcaba una ruptura total con 
el régimen dictatorial que imp~ 
ró en la República del Camerún 
dunntc 22 ai'\os. Un ano despu6s, 
siguen sin concretarse las gran­
des esperanzas cifradas por los 
partidos de izquierda. El esfuer-
zo del ¡obierno por crear una 
imagen reformista chocó con el 
mantenimiento de poUticos del 
antiguo régimen en cargos oficia· 

NIGERIA 

ec,rlos ÚlStilbo 

Blya: tuptura cotal con ti 
régimen dlctatorial 

ZAIRE 

les y con la continuidad de viejas 
prácticas económicas. El resulta­
do generó escepticismo en la ma­
yor parte de la población, la que 
esperaba mucho más del presi­
dente que llegó sorpresivarnente 
al poder en 1982 (ver Guia del 
Tercer Mundo 84/85, p. 70). 

Paul Biya, S 1 años, un aboga­
do católico que pertenece al gru­
po étnico beti, fue un discreto 
primer ministro durante los últi­
mos años del gobierno de Ahma­
dou Abidjo. Bn 1982, Ahidjo 
-un político ambicioso de ori­
gen islámico, nacido al norte de 
Camerún- renunció sorpresiva­
mente a la presidencia sin que 
hasta el momento hayan sido 
aclarados los motivos de su aleja­
miento del poder luego de dos 
décadas de autoritarismo. En 
forma oficial, Ahidjo calificó su 
retiro como un paso inicial para 
la normalización institucional 
del pa[s, pero la hipótesis más 
probable es que haya sido con­
secuencia de un examen médico 
realizado en Parls que diagnosti­
có cáncer. 

Para atender su salud el presi­
dente habría decidido traspasar 
el poder a Biya, pero mantuvo la 
presidencia del partido único 
Unión Nacional de Camerún 
(UNC) y el control de todo el 
dispositivo militar del país. 

Meses después, versiones ofi­
ciosas indicaban que el diagnós-
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tico había sido modiflc3do pues 
los medicos constataron que el 
cáncer no era incurable. Míentus 
tanto, Biya ta mbien había co­
menzado a ir colocando discreta­
mente hombres de su confianza 
en los pu<':Stos claves del gobier­
no. ~o demoró mucho el sursi­
m1ento de un conflicto entre am­
bos. Ahidjo quería continuar 
controlando el gobierno al igual 
que lo hictera desde IR mdepen­
,encia en 1960, con el apoyo del 

eJército >" de la influyente hur­
guesía 1slámiC3 del norte. Por su 
parte Paul Bha se mostró <:ensi­
ble a las presiones de los sectore, 
intdectuale~, de los productores 
y empresarios sureños, en parti­
cular de los residente~ de la anti­
gua parte ingleS3 de Olmerún. El 
conflicto agrió las mutuas rela­
ciones r la tensión est:ill6 en 
1983, 3ttudizandose en abril de 
1984, cuando estuvo a punto de 
rom~rse la unidad nacional 
manten.ida a sangre y fuego por 
Ahídjo. 

La lucha por la unidad 

Las dos décadas de autorita­
risnto y arbitrariedad asi como la 
amplia movilizaci6n popular en 
favor de ull3 democratización, 
tienen antecedentes históricos 
muy definidos en Camerún. Du­
rante el periodo colonial, el país 
fue dominado nada menos que 
por tres potencias europeas. Pri­
mero fue Alemania, lu~o Fran­
cia e Inglaterra . Los franceses se 
establecieron en la parte norte y 
en la región oriental y los ingle­
ses en el sur, lo que hizo que 
existan hasta hoy dos idiomas 
oficiales, además de sectores que 
todavía hablan alemán, y de los 
250 idiomas o dialectos africa­
nos. 

La Unión de los Pueblos de 
Camerún (UPC) comenzó la gu&­
rra contra los colonos europeos 
en 1948, cuando un grupo de na- · 
cionalistas liderados por el fun­
cionario autodidacta Rubem Um 
Nyobe divulgó un manifiesto 
afirmando que el país no era una 
colonia sino un .territorio ocupa-
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do ilegslmente por Francia, que 
recibiera de la ONU un mandato 
pro,isono de tutela. Los miem· 
bros de la UPC advirheron que 
era necesario crear una situación 
revolucionaria similar a lo que se 
dio en Vietnam y Argelia. para 
obligar a la ONU n que presiona­
ra o los franceses para que nego­
ciaran la independencia, la guo­
rra fue ,·iolenta, pero los <:Alcu­
los políticos de Ru bem Um ~yo­
be no fueron correctos. Las :-fa. 
c1one~ Unidas fueron 1mpotentts 
}' Francia reprimió ,·1olentamen­
te la rebelibn, a tal punto que lo~ 
princ1pale-: cuadros de la UPC 
fueron obligados, ~on el correr 
del tiempo, a refugiar~ en 1ll 
parte inglesa de Camerún. 

La guerrilla continuó hasta 
1960 cuando Is burguesía nafo·a, 
surgida al amparo de la presencia 
francesa, resohió fundar la 
Unión Nacional de Camerún, 
reuniendo a la élite empresarial 
de origen islámico cuyo llder era 
Ahmadou AhidJo. Poco después, 
Francia otorgó la independencia 
y fue acompanada casi enseguida 
por Inglaterra. En 1 961, las dos 
ex potencias coloniales y su~ 
aliados locale~ promovieron un 
plebiscito que aprobó la unión 
de la parte inglesa y france,;a for­
mando una república federal. 

Para consolidar qi espacio de 
poder, ambas burguesias hicic,. 
ron de la UPC su enemigo co­
mún, desatando una represión 
brutal contra todos los simpati­
zantes y militantes de la guerri­
lla. Rubem Um Nyobe fue asesi­
nado y decenas de dirigentes re· 
beldes iusilados por orden diiec­
ta de Ahidjo, cuya policía secre­
ta terminó transformándose en 
un.a de las más sanguinarias de 
Africa Occidental. En 1972 fue 
proclamada la República unita­
ria, que marcó la preeminencia 
de la burguesía francófila sobre 
la de origen inglés. El sueño 
nacionalista fue aplastado por la 
represión luego que el gobierno 
se apodero de la bandera de la 
unidad nacional. Ahidjo implan­
tó también un poder personalis-

ta ha!-lldo en la sumisión de los 
Jefes regionales dispuestos a cual· 
quier cosa con tal de usufructuar 
las ventajas de la protección ofi­
cial. Como consecuencia de ello. 
C'nmerun pasó a ser considerado 
en Occidente como un modelo 
dt' estabilidad, a través de una 
publicidad destinada a atraer in­
vors1001stas extranjeros 

Politu.',ltnente, la UNC se 
transformó virtualmente en un 
parlldo i1ni..:o y todos los qul' se 
opusieron a ella eran cat:ilogados 
como traidores porque pasaban 
a ser sospechosos de atentar con­
lrn lo unidad nacional En varins 
partes del país surgieron sinie9-
lra<; pn~ioncs donde los deteru· 
dm ~implem.,nte desaparecían 
de circuloc1ón . En las pcniten­
ciarias de Yoko. en la región 
central, en Rocholliré, en el nor­
te, y en Kondengui, en el sur, los 
detenidos recibían solamente 
una comida por día compuesta 
de malz o mandiocil . Se dio el 
caso, también, de :?00 estudian­
tes capturndos cuando distri­
buían volantes en favor del plu· 
npart1dismo, los que íueron re· 
cluidos en pri.~i6n desde 1976 a 
1982 sin Juicio previo . 

El rena~r de las esperanzas 

Pero si, por un lado, los parll· 
dos de izquierda y en particular 
la UPC se debilitaron a caus:i de 
la represión y de la pérdida de 
una bandera política tan impor­
tante como la de la unión nacio­
nal, por otro. las dos décadas de 
arb1trarh:dad provocaron un 
cambio importante de actitudes 
enlrc la Juventud y en algunos 
sectores de la clase media, princi­
palmente en la parte inglesa del 
país. Cuando AhidJo anunció 
que deJaría el poder, las esperan­
zas renacieron de golpe. Yaundé 
y Duela, las dos más importan­
tes ciudades del país, fueron ~a­
cudidas por un mesperudo reaco­
modamiento de políticos, movi· 
miento~ civiles y organv.ac1ones 
sindicales. Para muchos que ha­
bían vivido durante años aplasta-



La extrema dependencia de las exportaciones provocó el aumento de la e51>eculación rinancie,a 

dos por la presencia opresiva de 
las fuerzas de represión y por la 
a.rbi1tariedad del gobierno, los 
cambios hacia una democratiza­
ción parecían estar de pronto al 
alcance de la mano. 

El sector que más rápidamen­
te pasó a la ofensiva política fue 
el de los estudiantes. quienes en 
su mayoría habían nacido luego 
de la rebelión de Ru bem Um 
Nyobe, y crecieron bajo un r~gi­
men dictatorial sin haber nunca 
experimentado un clima de liber­
tad. Mds de la mitad de 13 pobla­
ción de Camerún tiene menos de 
35 ai'los, y durante el periodo de 
la díctaduru de Ahidjo los jóve­
nes solamente tuvieron como 
única opción participativa la 
práctica de deportes. Entre 1972 
y 1980, el gobierno realizó un 
intenso esfuerzo para difundir el 
fútbol destinando rubros llllpor­
tantes a clubes y universidades 
en procura de formar atletas. El 
esfuerzo dio algún resultado por­
que la selección de fútbol de Ca­
merún se convirtió en la mejor 
de Af rica negra y llegó a dispu ta.r 
la Copa del Mundo de España en 
1982. 

Pero el deporte fue dejado en 
segundo Jugar rápidamente, des­
pu~s que Paul Biya asumió el po-

der, cuando grupos estudiantiles 
y universitarios animados por la 
prédica reformista de intelectua­
les como Marcien Towa y Jean 
Marc Ela, pasaron abiertamente 
o exigir cambios estructurales. 
La lucha por la aperh.tra política 
unió desde grupos de tendencia 
marxista vinculados a la UNEK 
( Unión Nacional de Estudiantes 
de Camerún) hasta la Juventud 
Estudiantil Católica. Además de 
las reivindicaciones democráti­
cas, hubo otro problema que e,­
tim uló la movilitación: el de­
sem pico entre los jóvenes. 0.ian­
do Biya asumió la presidencia 
había un millón y medio de jó­
venes sin trabajo. El nuevo go­
bierno prometió dar ocupación a 
500 mil pero poco hizo en el 
curso de los años siguientes, lo 
que agravó la rebelión casi es­
tructural dentro de la universi­
dad. 

A pesar de todo eso, fueron 
los estudiantes los que salieron a 
las calles en defensa del nuevo 
gobierno, cuando militares y 
políticos vinculados a Ahídjo in­
tentaron un golpe en agosto de 
1983. La conspiración fracasó, 
pero la simiente de la desestabili­
zación no pudo ser eliminada. 
Biya continuó insistiendo en evi-

tar cambios radicales tanto en el 
gobierno como en el partido ofi­
cialista, la UNC. El sistema eco­
nómico siguió IJltocado y la ex­
trema dependencia del pa is en 
relación a las exportaciones tuvo 
como consecuencia inmediata el 
aumento de la especulación fi. 
nanciera en lugar del fortaleci­
miento de la inversión producti­
va, especialmente en el área de la 
agricultura para el consumo in­
terno. 

La nueva desilusión de los 
sectores reformistas ruvo lugar 
en enero de 1984 cuando Paul 
Biya resolvió realizar comicios 
presidenciales anticipados en un 
intento por consolidar su poder, 
frente a las amenazas de los que 
añoraban la era Ahidjo. Dividida 
verticalmente entre simpatizan­
tes y críticos del nuevo régimen. 
la UNC casi no participó en la 
campaña electoral y se limitó a 
promover la figura de Paul Biya, 
al mismo tiempo que el gobierno 
intentaba eliminar a la derecha 
condenando a muerte al ex pre­
sidente Ahidjo bajo la acusación 
de organizar el fracasado golpe 
de Estado de 1983. La condena 
tuvo un efecto más sicológico 
que práctico porque el ex presi­
dente ya habla huido a Francia 
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l durante la ern Ahidjo, Biyn cre6 
~ nuevas provin-0ins lo que originó 
i inm«llatamente la protesta con­
~ tra un hipotético •·ascenso étni· 

El fonomcno mis inquicunt~ es. el ~~imicnto 
de di~ncw entre grupos étnicos 

co de los grupos sureños·'. Lo 
cierto es que en los medios polí­
ticos dr Yaundé pronto comen· 
zaron a surgir comentarios sobre 
la conducta del presidente quien, 
según algunos cfrcu los, estarla 
mostrando mucha vacilación 
frente a acontecimientos crucia­
les. Much11s de esas afirmaciones 
eran simplemente rumores, pero 
fue evidente que a partir de fines 
del año pasado comenzaron a 
crecer las presiones ejercidas por 
intereses antagónicos tanto den­
tro del gobierno como de la 
UNC. 

enjulio de 1983. 
El culto a la personalidad de 

Biya durante la campaña irritó a 
la izquierda que vio en ese episo­
dio un ttiste recuerdo de las cio­
co \-eces que Alúdjo se reelegi6 
usando el mismo s~tema. Corno 
era de esperar, el resultado fue 
ampliamente favorable al nuevo 
presidente. pero salió desgastado 
de la campaña. Las dificultades 
impuestas al retorno de los exi­
liados persegwdos por Ahidjo y 
el rechazo a reconocer el papel 
pionero de Rubem Um Nyobe 
en la Jucha ¡,or la independencia, 
hicieron que los sectores de iz­
quierda siguieran desconfiando. 

Por eso, en abril del año pasa­
do no se produjo la misma movi­
lización estudiantil que en agos­
to de 1983 cuando Ull1l columna 
de tanques intentó ocupar el pa­
lacio presidencial por la madru­
gada. El golpe fue dominado más 
por la debilidad y vacilación de 
los conspiradores que por la 
fuerza del apoyo popular -a Biya. 
Fue un acto desesperado de la 
otrora poderosa Guardia Presi­
dencial, formada básicamente 
por militares de origen musul­
mán del norte de Camerún y que 
gozaban de un buen nivel de vida 
desde el periodo Ahidjo. Todos 
los jefe,; de la conspiración eran 
hombres de confianza del ex pre-

40 - tercer mundo 

Sidente, qukln a esa altura ya ha- El vacío político 
bia sido amnistiado de su conde-
na a muerte. 

El intento de golpe y los san­
grientos conflictos que se produ­
jeron durante las 24 horas si­
guientes deJaron en el ambiente 
inquietantes dudas sobre la soU­
dez del dispositivo politico-mill­
tar de Paul Biya. Luego de ese 
nuevo intento golpista, el presi­
dente anuncio una profunda 
reorganización de los euadros 
administrativos y militares, con 
el objetivo de aumentar su vfn. 
culo con las bases del poder y, 
de esa manera, tener contacto di­
recto con todo lo que estuviese 
sucediendo. Pero durante las se-­
manas siguientes los cambios se 
produjeron a un ritmo mucho 
más lento y en general benefi­
ciaron a los jefes politicos perte­
necientes a la etnia !Jeti, la mis­
ma de Biya A muchos de los 
nuevos integrantes del segundo y 
tercer nivel gubernamental se les 
consideraba inexperientes o te­
nían evidentes lazos con el anti­
guo régimen. También fue modi· 
ficada la dirección de la UNC en 
su nivel superior, pero los nuevos 
miembros no lograron fortalecer 
la tendencia a romper radical­
mente con el pasado. 

Para reducir el peso polftico 
de la reglón norteña, poderosa 

El fenómeno más inquietante 
es el resurgimiento de las diver­
gencias entre grupos étnicos, y 
una todavía velada nueva rivali­
dad entre el sector francófilo y 
el anglófilo. El debilitamiento de 
la UNC pBB6 a ser evidente en 
momentos en que la vieja cúpula 
del partido, casi toda ella com­
prometida con el periodo dicta­
torial, toma los puestos de direc­
ción. Los nuevos tecnócratas 
nombrados por Biya para cargos 
gubernamentales carecfan de ba­
ses políticas propias, y los secto­
res más jóvenes preferían no vin­
cularse directamente con una es­
tructura lústórícamente ligada al 
periodo Alúdjo. 

La realidad es que Paul Bíya 
gobierna hoy prácticamente s.m 
partido, pese a sus esfuerzos para 
revitalizar la UNC en el 59 'Con­
greso de esa organización. El pa­
norama también es bastante difí­
cil fuera de la UNC La UPC rea­
lizó hace poco un congreso clan­
destino en Cameron en el que 
abandonó parte de su plataforma 
poli tica (ad.ical de la época guerri­
llera de Nyobe, pasando a adoptar 
una posición más flexible. Pero a 
pesar del papel histórico del par­
tido en la lucha por la indepen­
dencia, tiene pocos cuadros vin-



culados directamente a las bases. 
Los largos anos de represión cas­
tigaron duramente a los poUticos 
més veteranos, mientra~ la mayo­
ría de la juventud era obligada a 
ex.iliarse. Desde 1982, la VPC 
hizo un gran esfuerzo para volver 
a asumir el lidera1.30 del movi­
miento en favor de cambios es­
tructurales profundos y de una 
clara opción socialista, 

Otro movimiento de izquier­
da, la Organización Camerunen­
se para la Libertad y la nemocra­
cia (OCLD) también padece de 
problemas idénticos, mientras el 
centrista Movimiento Cameru­
nense por la Democracia y el 
Progreso (MCOP) está práctica­
mente inactivo luego que su lí­
der, Abel Eyinga, volvió del exi­
lio y cambió ta militancia poll­
tica por una cHnina médica. Las 
demás organizaciones tienen sus 
ralees en las comunidades de exi­
liados, principalmente en Fran­
cia, Entre ellas se encuentran el 
Colectivo de los Grupos de Re­
ílex ión, el Partido Demócrata 
Camerunense, e 1 Colectivo Hori­
zonte 85 y el Movimiento por la 
Democracia Popular. Incluso 
ellos padecen de una situación 
ambigua porque no hubo hasta 
ahora una amnisUa general para 
los exiliados, lo que dificulta el 
esfuerzo por establecer bases po­
pulares propias. 

El problema económico 

A ese panorama se suma 1B in­
quietud de los empresarios del 
sur y del oeste de Camerun, don­
de se concentra la mayor parte 
de los ocho millones de habitan­
tes de lengua inglesa. La región 
siempre fue discriminada duran­
te el periodo Ahidjo, pero adqui­
rió importancia económica a par­
tir del final de la década de 1970, 
cuando se descubrieron grandes 
yacimientos de petróleo cerca de 
la frontera con Nigeria. La em­
presa estatal petrolífera SNH 
(Société Nationale des Hydrocar· 
bures) sigue siendo administrada 
directamente por el pre"Sidente 
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de la República, el que centraliza 
las decisiones. A fines del año 
pasado, una misión de alto nivel 
del gobierno camerunense estuvo 
en Inglaterra tratando de neutra­
lizar los reclamos de los empresa­
rios do lengua Inglesa y de buscar 
nuevos inversores extranjeros 
para Camerún. 

81 esfuerzo por obtener nu~ 
vas inversiones se hizo necesario 
después que aparecieron indjcios 
de la caída de las exportaciones 
de petróleo, responsables hasta 
ahora de la relativa estabilidad 
económica del país. La deuda 
_externa es pequeña para los pa-

beral en relación al capital exter­
no, con mayores facilidades para 
las empresas petrolíferas y ma­
yores ventajas para los inversores 
extranjeros, además de rígidas 
medidas para reducir el número 
de funcionarios públicos y-desac­
tivar las empresas estatales consi­
deradas improductivas. Todas 
esas medidas corresponden a la 
clásica receta del FMI, y una vez 
más entran en choque con las 
aspiraciones de buena parte de la 
población de Camerún que csp~ 
raba días mejores a partir del fin 
de la dictadura. 

La suma de todos estos facto-

El petróleo es responsable de la relativa establ6da.d 
económica de C'.amerún 

drones africanos, pero tiene ten­
dencia a aumentar en la medida 
en que los principales productos 
exportables como el cacao, el ca­
fé y el algodón están con precios 
en baja en el mercado mundial. 
Al mismo tiempo, cayó la pro­
ducción interna de alimentos bá­
sicos y se hizo necesario impor­
tarlos. En los medios económicos 
de Duela, la capital financiera 
del pals, existe la impresión de 
que los ''buenos tiempos" están 
con los d las contados y que una 
crisis solo podrá ser evitada en el 
corto plazo si el presidente Biya 
adopta un nuevo modelo econ6-
m1co. 

Según los medios bancarios 
ese modelo tiene que ser más li-

res indica que el país está en m~ 
dio de una etapa crítica. Biya in­
tenta mantenerse en el gobierno 
sin hacer cambios radicales, pero 
al mi,mo tiempo alterando sus 
bases de poder para no tener que 
enfrentar una tercera conspira­
ción golpista. Es una etapa d'e ~ 
tudio, en la que cualquier impre­
visión política puede tener con­
secuencias trágicas. A pesar del 
escepticismo de los movimientos 
populares y partidos de izquier­
da, todavía sienten que es pre­
matura toda hostilidad frontal al 
régimen. Pero hay un clima de 
expectativa en Yaund6, porque 
mucha gente cree que eJ tiem­
po está corriendo contra Paul 
B~~ • 
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Sudáfrica 

La lucha de 
los mineros negros 

Una declarac1on del Congreso de Sindicato~ 
Sudafricanos (S .\CTU) revela 10~ anieccdentcs 
del enfrenta.. en o t:ntre el Sindicato 1 'acional 
de Minero y el Régimen de Pretoria• 

U na fuerza en crec,miento, el 
movimiento sindical de los 

tr bajadorcs negros de Sudáfric.a 
constituye una de las herramien­
tas íundamentales en b lucha 
popular contra el régimen racista 
del apartheid. Un millbn y me­
dio de trab:ljadore:. negros sindi­
calizados expresa esa fuerza que 
representa a 15"' de toda la cla­
se trabajadora en ese país. Su 

• El p=te tc.,to es la tnnscnp· 
dón de los pnncip~e.s tramos de la 
declaración del Sacru, aclarando la 
~ici6n de loo mmeros negr05 y sus 
problema., grcmblcs. 

combatividad tambi~n puede 
medir.-e en cifra : 489 huelsas 
durante." 1984 con la particip• 
ción de 200.000 trabajadores, 
279 juicios laborale~ contra p• 
ttonale, y 399 negociaciones en 
la órbita judicial. El año puado, 
mucho de esos sindicatos negros 
se unieron al boicot contra las 
elecciones para la formación de 
las cámaras pulamentariL<: desli­
mdas a mulatos y asiidco y 
participaron acthamente en las 
moviliz.aciones de protesta. En 
esta nota se analiza, en particular, 
la movilización de los mint!l'o& 

Los mineros negros ~ivcn en 
condiciones inhumanas de higiene y seguridad 
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f I reciente movimiento hucl· 
gulstko de los minc.:ros negros <le 
Sud frica debe ser encarado a la 
luz de los acontecimientos ante­
riores y en el contexto más am• 
pilo de las oclualcs maniobras de 
lo, gerentes de las mil\BS y del 
propio :;istcma de uparthtld. 

1 n JUiio de IQ!)}, el régim<'n 
acató la ~1,:omendación de una 
conusiéin creada l!.'ipcclnlmentc 
para ese fin, llamada Comisión 
\\ aehahn, en el sentido de moda­
ficar la Ley de ~finas >' Obr:is. 
Las recomendaciones de la coml­
saón apuntaban a penn1tir el in• 
gre.,o de los negros a vanos pues­
tos de trabaJo que todavía le es· 
taban vedadoa. 

Los mec~ismos recomenda­
do, por la Comisión contenían 
velad&s cláusulas de garantía pa· 
ra los trabaJadores blancos y una 
cxplícata decl:iraci6n de que de­
berían ser implementados única­
mente por los traba1adorcs blan­
cos y por los propaetanos de las 
minas. Sin embargo, la actitud 
intrnm.igente de los capitalistas 
de los sindicatos blancos ante to­
da posibilidad de avance gremial 
de los negros, impidió el cambio 
de la situad6n. Y la mtoleruncia 
ie daba a pesar de que las reco­
mendac1ones incluían también 
mecanismos deitinados a mante• 
ner el control del régimen sobre 
l05 mdicatos negros mahtantes 

':i y sobre las acuvidad~ gremiales 
(tanto desde el punto de vista de 
su estructura y financiamiento 
como de los consejos de negocia­
ciones industriales). Lti comisión 
habíu recomendado también 
ciertos medios para presionar n 
aquellos sindicatos que s:e nega­
sen a rcg1Strarsc de acuerdo a los 
términos de la enmienda. 

El principal objetJvo de la Co· 
m1si6n Wiehahn era poner fin a 
la tensa s1tuac16n denvaJa de la 
insatu,facci6n de los mineros ne­
gr~ oon respecto a sus salarios 
extremadamente baJos, y con las 
condiciones inhumanas de higie­
ne y &cgundad, ademJs de la dis­
cnmanaci6n laboral. Ya en 1982, 
era evidente que tal obJetavo no 



había sido alcanzado. llabía 
transcurrido un año durante til 
cual el régimen de u¡,artlie1d ha· 
b{a acatado las recomendaciones 
dll lo Comisión, cuando una ola 
dii agitación se extendió por el 
país otcctando las minas de oro, 
carbón y platino. 

Un aumento dí! 1 2% fue ofre• 
cido a los mineros negros, que 
ganaban salarios muy bajos, 
mientras que los trabajadores 
blancos recibieron el mismo por­
ccnta¡e pero sobre salarios mu­
cho más altos. 

La furia de las protestas 

Los mineros negros acusaron 
a la Cámara de Minas de mante­
ner bajos sus salarios para disipar 
los recelos del Sindicato de Mi· 
ncros blancos, cuyos miembro, 
intentaban mantener sus privile· 
gios. 

Como resultado de ello, mtl~ 
de 30 nul mmcre>i m.·gros deja· 
ron sus herramientas de trabaJo 
)' exigieron aumento salarial. De­
nuncJaron que se les impidió for­
mar su sindicato y que fueron 
privados del derecho a negociar 
cor, sus patrones. En muchas mi­
nas. los trabaJadores negros die· 
ron rienda suelta a su rabia ) 
frustración causando daños a las 
propiedades de los duei'los de las 
minas. Las demosuac1ones de 
protesta fueron brutalmente re­
primidas por la policia de la~ mi· 
nas y por las autoridades de se­
guridad estala I y, en ciertos ca­
sos, hasta por la policía paramili· 
tar. Por lo menos diez trabajado­
res muneron y muchos fueron 
deportados 

Como consecuencia <le los te­
mores de lo~ dueños de las minas 
y por las insistentes exigencias 
de los mineros negros, en l 982 
se formó el Sindicato Nacional 
de Mineros (NUM}, que recibió 
autorízac16n para realizar la afi­
liación de sus miembros en los 
propios lugares de trabaio. Pero 
como consc~"Ucncia de la política 
asumida por las patronales que 
apunta a dividir lo más posibk a 

los trabajadores, otros sindicatos 
recibieron permiso para hacer 
afiliaciones en las minas, y fue­
ron registrados como enlidades 
negociadoras en favor de los mi­
neros negros. 

NUM: surge un gran sindicato 

Los otros sindicatos autoriza­
dos por la Cámara de Minas fue­
ron tres: el Sindicato de Mineros 
Negros (BMWU), el Sindicato de 
Mineros y Trabajadores de Túne­
les (afiliado al Sindicato de Tra­
bajadores Negros Unidos) y el 
Sindicato Federado de Emplea­
dos que trabajan con Explosivos 

La policía del 
apanlleid 
reprime 
violentamente 
los movimientos 
negros que 
luchan por 
mejores 
condiciones de 
trabajo 

y Productos Químicos en las Mi­
nas. 

Ante esa situación, el Sactu 
alertó a los mineros que no hicie­
ran el juego a los patron~ y al 
régimen. Insistió en que fonna­
sen un s1ndicato único, democrá­
tico y fuerte, capaz de servir co­
mo portavoz de las necesidades 
de los trabajadores en problemas 
como aumentos de salarios, li­
bertad de ir y venir y de escoger 
el lugar de residencia! seguri· 
dad en el trabajo e indemniza· 

1 Esto$ no son derechos reconoci­
dos a todos los negros por el régimen 
del aparthríd. 
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ci6n por daño f1s1co o muerte en 
el trubajo. 

El • 'UM creció rápidamente. 
\pena., un año de~pues de su 

creación, ) a era uno de lo~ dos 
rna} ores ~d11,;cato,- nuevo,-, con 
40 mil afiliado~. ca.,1 10% de to­
do,- los minero~ negro~. \ fmes 
de 19 3. el numero de afiliados 
ya habfo subido a ~o mil y los U­
derc, sind11,;ale-. iniciaron firmes 
negociactone~ con la C:unnra de 
Minas, no ~olo sobre el temn sa­
lanos ~mo también obre ~ pee­
'º" relatl\O:, a h~iene ) segun­
dad en los locales de tt ba,¡o 
:\demás, el ~U J dcJ6 ben en 
claro '-U po·1c1ón en d ~cnUJo de 
que la existencia de un núm.-ro 
demnsiado grande de smdícatos 
tendia a di,ídir a la clase trabaJa­
dora y debilitar la urudad de los 
mmcros negro,-

ln.,en.ible desprecio 
por 13 ,ida humana 

B 14 de setiembre de 1983, 
uno explosión de metano mató a 
65 traba¡adores de la mma de 
Hlobane El secrttano gent'ral 
del NU 1, Cynl Ramnphosa,d1JO 
en el funeral· "Quiero alertar al 
gobierno que los trnbaJadorcs ha­
brán de reaccionar con rabt.a y 
nadie podrá controlar In situa­
ción·•. Agregó que el desastre de 
Hlobane demostraba que las 
leyes de seguridad de SudUrica 
debian ser reformuladas, y acusó 
a los dueños de las minas de 
mostrar un desprecio mStnsible 
por la vida humana 

Luego del desastre, se regis­
traron ,10Jent~ arnenalas de 
huelga El 1'UM denunció que 
los contralores de escape$ de me­
tano, exigidos por ley, no habían 
sido llevados a cabo en la maña­
na de la explos16n; convocó a 
una discusión sobre la estrategia 
a adoptlU' y exhortó a la paraliza­
ción del trabaJo en recuerdo de 
los que habían muerto. Más de 
30 mil trabaJadores interrumpie­
ron sus actividades durante me­
dia hora, mientras otros miles 
guardaron un minuto de silencio, 
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En J1t'z a.nos muncn,n en 
acddenll'S mi, de 8.200 mineros 

(fo .setiembre de 1983. 60 nu­
neros negro de la mma dr oro 
de Wc:;t Dncfontem fueron ame­
nazado Jl' despido por negar..l' a 
trab:iJar, temerosos de un desmo­
ronamiento de las galenas . Ha­
bían oído rumores de un derrum­
be en el 149 ni~el y se negaban 
a trnb:lJar en esa área peligrosa. 
El U\1, que los representaba, 
no estaba reconoc1do en aquella 
mma y, por lo tanto, no tuvo 
acceso a la adm1mstrac16n. 

Estos hechos ~ muchos otros 
accidentes no fatales que pasan 
desaperc1b1dos o no son registra­
dos, ilustran sobre las alarmantes 
condiciones de higiene r segun­
dad de los mineros sudafricanos, 
y sobre la indiferencia de los 
propietano) de las mmas. Cifras 
oficiales proporcionadas por el 
Departamento de Asuntos Mine­
ros >' Encrizéticos indican que 
por lo menos, dos traba1adores 
mueren dianamentt! y 50 sufren 
hendas en accidentes en las mi­
nas. De acuerdo a esa~ mismas 
ofras oficiales, más de 8.100 
pe~onas muneron en las minas 
en los últimos diez anos y unas 
:!30 mil resultaron heT1das. 

l eniendo en cuenta esa tem­
ble situación, especialmente en 
lo que se refiere a los mineros 
negros, el NUM levantó una ~erie 
de exigencias · el derecho de los 
ttabaJadores negros n lencr su 
propio represen tan te de seguri­
dad ; a negarse a trabaJar en con­
diciones consideradas insalubres, 

mseguras l' 1leg11ki, 1 a exigir la 
mspecc10n gubemnmentnl s1em­
rrc que c\istan sospechas de que 
los regla111cntac1oncs están sien­
do v10ladns: a eJercer derecho 
en la,or dl' la sl•guridad y la sa­
lud de otros trabaJndores; a pro­
mo,cr JU1c10:. ) l"n ellos te:.t1mo­
nrnr in mtcrferencias o intum­
dnc1oncs , n ncompai\ar las ms­
pecc1om·s tkl goh1l·1no, \i.l\ pér­
dida del salano, a participar en 
el desarrollo de plane:. pura mé­
todo Je cxtrnccl6n de mmcrales, 
n poder contar con un entrcnn­
m1cnto adecuado en el área de 
normas Je salud y segundad, a 
M'r protegidos contra ahusos co­
metido,~ por t'Jercer sus derl'chos 
estatutario). 

Victoria ,ignificafo a 

En enero de 1984, el 1'U\1 nl­
cnnló una sign1ficat1,a ,,ctona al 
suscribir tres acuados más con 
empresas mineras , totalizando 
14 acuerdos de esa clase. Los 61-
timos acuerdos pre\·eían la repre­
sentación de los lrabaJndorcs no 
sindicalizados de los hospitales 
de la, minas, Ramaphosa afirmó 
que el sindic,1to l"S taba también 
negociando una licencia por pa­
ternidad para la mayona de los 
trabajadori:s inmigrantes I tenil'n­
do en cuenta que solo con un 
permi~o expreso, los mineros po­
drían d1Sponcr de los d ias necc­
sanos para ir al lugar donde resi­
den sus familias y conocer a sus 
huos recién nacidos) 

El año p¡¡sado, 450 rrnbajado­
res oomenlaron una huelga en la 
mma de vanadio de la Unfon 
Carb1de, en Brits, Bophutatswa­
na, luego que la empresa se negó 
a reconocer al SUM. La misma 
tuvo lugar después que el '·go­
bierno" de Bophutatswnna man­
dó una circular a las empresas 
1¡ue operan en ese bantustán, <,u-
1.uriendo que no negoctnsen con 
los smd1catos ubicado~ fuera de\ 
mismo. El NUM que, como to• 
dos los smdscatos progresistas1 
no reconoce a los bantustanc.., nt 
a sus "gob1l'rnos", mic16 un JUI• 



cio contra d "gobierno" de Bo­
phutatswana y la Unio11 Carbide, 
dado que la h:gL~lación del Con­
seJo lndustriul Sudafricano con­
ttnua rigit.indo en el bantustán. 
Sin embargo, Bopliutatswana pre­
tende aplicar leyes que proscri­
ben a los sindicatos ubicados 
fuera de su territorio. 

rencia nacional especial del NUM 
a fin de discutir las medidas a 
adoptar por el sindicato. Agreg6 
que la C'ámara de Minas estaba 
ofreciendo un aumento menor 
que el de 1983, lo que evidente­
mente era inaceptable. La con­
ferencia serla parte de la 1mple­
mcntaci6n de una resolución 
adoptacla durante la 2il Confe­
rencie Nacional ele) NUM, en di­
cicm bre de J 983, cuando se de­
cidió que las negociaciones se 
realizarían en mayo de cada año 
y termmarian el 19 de junio, 
dándole a los mineros un mes de 
plato para rdlc.'tionar, antes de 
la fecha habitual de vigencia de 
los aumentos que era el 19 de JU· 
lio. 

Anglo. La policía reprimió, con 
un saldo de 250 heridos. 

Los movimientos de los mine­
ros se realizaron dentro del con­
texto de continuos d1Sturbios 
que han sacudido Sudáfrica en 
los últimos meses, forzando al 
régimen a abandonar su fachada 
"reformista" y a recurrir a la re­
presión. (Ver Nota de Tapa de 
Cuadernos N<? 73 ). 

También durante el año pasa­
do. mil miembros del NUM fue­
ron de~pcdidos por la Impala 
P/ati1111111 Rtfinery por haber ido 
a la huelga pidiendo el reintegro 
de :.iete trabajadores que habían 
s1do dcspcditlos luego que se ne­
garon a trnbaJar en virtud de la 
ag:rcsíbn e insultos recibidos por 
supervJSores blancos. También 
entraron en huelga trabajadores 
afiliados al NUM de la mina de 
carbón de Ríetspruit, cerca de 
Witbank. la huelga fue provoca­
da por una "medida disciplina­
ria" tomada contra un trabaJa­
dor que habfn par11cipado en 
una interrupción del trabajo lue­
go de la muerte de un obrero. 

Poco después, 1 O trabajado­
res murieron y se produJeron 
danos por millares de rands en 
un enfrentamiento en la mina de 
oro angloamericana de Gedulcl, 
próxima a Welkom. De acuerdo 
con un portavoz del NUM, el 
problema se produJo por la 
muerte de un minero víctima de 
los malos tratos infligidos por 
agentes de segundad de la mina . 

Como consecuencia de todos 
esos disturbios. la Cámara de Mi­
nas aceleró las discusiones para 
1mplerncn tar las recomendacio­
nes de la Comisión Wíehahn y 
asi terminar con la restricción de 
empleos. Pero como Cyril Rama­
phosa , presidente del NUM, no 
fue invitaclo a participar en esas 
discusiones, el NU~ decidió que 
no par11c1paría del Consejo In­
dustrial propuesto, a no ser que 
la restricción de empleos fuese 
completamente eliminada, 

Condiciones inaceptables 

Ramaphosa dio a entender 
que seria convocada una confe-

Sm medios de exprcsu su re­
chazo a las inaceptables ofenas 
salariales, sm derecho a negal'Se a 
trabajar en el subsuelo, los traba­
Jadores negros se enfrentan a po­
ca:; opciones debido a las inhu­
manas condiciones de vida y de 
traba10 en las minas. La fuerza 
necesaria para eliminar la discri-

Solo un movlm~nlo negro organizado podrá eliminar la 
discriminación y b c:-.pk>tac,ón • 

Las parnlltaciones del trabajo minación y la explotación solo 
continuaron en varias minas en puede surgir del movimiento sin­
C.oedehoop y KricJ, en Transvaal dicaJ organizado. 
Oriental, en las instalaciones Es por eso que existe una pre­
Oouglas de la Rand Mines cer- sión creciente para restablecer 
ca de Witbank, en Rietspruit, y una organización inspirada en el 
en las mínas de carbón de l'ry ejemplo del Sindicato de Mine­
heíd Coa/ arrd Rail Company. En ros Africanos del "tío'" J.B. 
Durban Deep. los mineros tuvie- Marks. Gracias a su movilización 
ron choques con la policía. en en 1946 fue posible reunir y or­
los que se registraron 1 1 1 heri- ganiza.r cien mil trabajad ores en 
dos. La huelga era por aumento más de 21 minas . En aquel en­
de salarios y en solidaridad con tonces. sus reivindicaciones eran 
el NUM. Más de ocho mil mine- los principios elementales que 
ros adhirieron. Los mineros en- los mineros contin~an exigiendo 
traron también en huelga en las hasta hoy. el derecho a organi­
empresas ll'e.rr~, Holdings Dfri- zarse. el fin de lo segregación ra­
síon, li'elkom Dil'1sio11 > en la ciaJ y la concesión de aumentos 
mina ··Presidente Brand" de la salarial1.-s. • 
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Asia 
India 

Bhopal: 
lecciones de una tragedia 

El escape de isocianato de metilo de la planta de la Union Carbide 
pone en evidencia los riesgos de una industrialización 

·•a cualquier precio", donde los más pobres 
son "carne de cañón" 

Qaude Airares 

j recientes, murieron tres mil per­
i! sonas y milla.res mb fueron afe J tadas, muchas de ellas conden• 
~ das a una muerte prematura. De­

saparecieron familias enteras. Je­
fes de familia que ganaban el pan 
para su gente fueron diezmados. 
Muchos perdieron sus medios de 
subsistencia, incluyendo eJ gan• 
do. 

Losjwclos inklados contra la Union Carbi.de 
p&reeeJt haber quedtdo relegados a un segundo plano 

Pese a ello, no hay plan 
concretos para una Teparaci6n 1 
las víctimas. Hace poco, el g 
bierno del estado de Madhy 
Pradesh decidió donar tres kil 
de cereales por persona a 1 
afectados, lo que no puede co 
siderarse una ayuda adecuad 
Fue nombrada una comisi6 
para zegistrar los nombres de 
victimas, pero no existen pe 
pectivas de una indemnizaci 
para los que quedaron desamp 
rados. El ofrecimiento de di 
millones de dólares hecho por 
Uníon Carbide como ayuda . 
mediata fue altivamente rechaz 
do por el gobierno del Estado 
argumentando que va a entab 
juicio a la empresa con el fin 

L a fábrica de pesticidas de la 
Union Ozrbide en Bhopal, 

escenario de la espantosa trage­
dia del pasado mes de diciembre, 
esti hoy cerrada. Luego de los 
sucesos, todo volvió rápidamente 
a la rutina de siempre en la ciu­
dad y en el resto del país. Los 
que habían abandonado Bbopal, 
algunos llevando sus cabezas de 
ganado, volvieron a la ciudad. 
Los científicos hindúes que con­
trolaron la uti.liz.aci6n del resto 
de isocianato de metilo (MIC) 
que quedó en los tanques de al­
macenamiento zegresaron a sus 
laboratorios pocos días después. 
Pese a que continúan aparecien-

46 · tercer mundo 

do esporádicas noticias en la 
prensa túndú sobre el mortífero 
gas, las investigaciones orienta­
das a detenninar a quién corres­
ponde la responsabilidad por el 
accidente y los juicios iniciados 
por abogados norteamericanos 
en favor de las victimas contra la 
Union Carbide en los tribunales 
de EE.UU., parecen haber quo­
dado relegados a un segundo 
plano. 

Todo indica que las lecciones 
de Bhopal ya están siendo rápi­
damente olvidadas, a pesar que 
sigue sin ser reparado el sufri­
miento causado por el acciden­
te. De acuerdo con las cifras más 

recibir una indemnización mayor 
En las últimas semanas, el g 
bierno dccidib iniciar un juic 
colectivo en EE.UU. 

Pero los que conocen de cer 
la burocracia hindú saben mu 
bien que aun cuando los trib 
les norteamericanos decidan 



denar a la Union Carbide -lo gubernamental pero su objetivo 
que probablemente suceda-, la es otro: investigar exactamente 
mayor parte del dinero de la in· lo que la U11lon Olrbide estaba 
demnízación, tarde o temprano, haciendo en Bhopal cuando su­
irá a parar a los bolsillos de al- cedió el accidente. En un infor­
gunos centenares de poderosos me preliminar, la comisión seña­
antes que llegue a las verdaderas la haber encontrado indicios de 
víctima~. Por ejemplo una sema- que la firma probablemente es­
na de~ués del accidente, los taba realizando investigaciones 
funcionarios encargados de pres- sobre guerra química y bacterío­
tar ayuda fueron vistos exigien- lógica en sus laboratorios de 
do recibos de mil rupias por ca- Bhopal. 

niobras destinadas a impedir el 
desastre financiero. 

Maniobras de la Uni.on Oirbide 

Desde el comienzo, los diri­
gentes de la compañía en Bhopal 
hicieron todo lo posible por 
ocultar las noticias en torno a los 
escapes del MIC. Hasta las prime­
ras horas de la mañana del 3 de 
diciembre (el gas mortal había 
comenzado a escapar a las 11 ho­
ras de la noche anterior), ningu· 
na de las autoridades de Bhopal 
sabía lo que estaba pasando, 
pese a los repetidos mensajes de 

da 100 entregadas. La codicia de .flasta entonces, los responsa­
los burócratas de Bhopal se sirve bles del accidente y de la trago­
de varios métodos tradicionales, día seguirán impunes como en el 
dentro de los cuales el sufrimien- pasado. Los modernos procedí­
to humano es solo una vía para mientos económicos permiten 
acumular riqueza. s 

Siempre que se plantea una J 
gran operación de ayuda durante f, 
alguna creciente importante o cS 
una sequ fa, buena parte de los 
recursos desaparecen y van a pa­
rar a las manos de quienes no 
corresponde o de los poderosos. 
La actitud de la élite en relación 
a las condiciones de vida de las 
clases más pobres es simplemen­
te cruel. En el caso de Bhopal, 
las cosas no serán diferentes. Los 
tiburones e intermediarios que 
van a embolsar la i.ndem mzaci6n 
argumenta.r!n que los pobres, al 
final de cuentas, no necesitan 
tanto dinero. 

"Boicot a la C.Orbide Asesina", dice el afiche 

Investigaciones 
sobre guerra química 

Sin embargo, existen también 
algunas dificultades de índole 
técnica. Más de 500 victimas 
fueron enterradas o incineradas 
en los tres primeros d íos de la 
tragedia !ti.o que se expidieran 
partidas de defunción. En cuan­
to a los incinerados, naturalmen­
te no puede pensarse en una au­
topsia, Para que la indemniza­
ción no se vea reducida a niveles 
insignificantes, solo hay una al­
ternativa : formar una comisión 
no gubernamental compuesta 
por ciudadanos imbuidos de un 
cspfritu nacional para la difícil 
e ingrata tarea de la investigación 
de los derechos de las víctimas. 
Ya se instaló otra comísi6n no 

de protcsl:I. A la Izq. el director de la trunacional, Warren Anderson 

una indemnización en dinero por 
crímenes que deberían ser casti­
gados con la muerte del culpable. 
Hubo un momento en que la tra­
gedia y sus consecuencias jurí­
dicas parecían destinadas a hacer 
estallar una reacción en cadena, 
capaz de provocar la quiebra de 
la trasnaciooal Los accionistas 
comenzaron a vender sus accio­
nes, temerosos de que la compa­
ñía tuviese que pagar una irnpre­
v~ible indemnización. Pero pese 
a que ello le significó grandes 
pérdidas, la situación volvi6 a es­
tabilizarse; aun así, a la empresa 
le demandará meses recuperar el 
terreno perdido y modificar su 
estrategia de producción. En­
frentada a una crisis inmediata, 
la U11ion OJrbide logró poner en 
práctica una serie de clásicas ma-

la policía enviados a la sala de 
control de ta planta. Más tarde, 
los dirigentes informaron a los 
médicos que el gas no era vene­
noso. Después pasaron a difundir 
noticias a través de los medios de 
comunicación sobre que el pro­
blema había sido provocado por 
un escape de fosgenio y no de 
MIC. 

Generalmente, las trasnac.io­
nales basan su estrategia de pro­
d ucción mundial en un pequeño 
número de productos químicos 
fundamentales. En el caso de la 
Union Qirbide, se trata del MlC, 
que es el elemento clave de una 
serie de famosos pesticidas "bio· 
degradables" conocidos por el 
nombre de carbari"I (marca regis­
trada: se1•in ). De esta man:ra, la 
reacción instintiva de la trasna-
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cional fue preservar 3 cualquier 
costo la imagen pública del M lC. 
Sin embargo. en esa oportunidad 
h áctica fracasó porque los 
científicos lograron identü1car la 
causa a partir de los síntomas, y 
ninguno correspondía al envene­
namiento provoc.ado por tosge­
nio. Difundida b noticia de la 
tox1ddad del MIC a nivel mtcr­
nac1onal, vario$ paL..e:- devolvie­
ron embarques de ese producto 
químico a Estados Unidos. Pars 
empeorar la s1tuac16n, la planta 
de In Union Carb1de en W rst \'u­
gillla, EE.UU •• fue cerrada como 
consecuenc111 de la prcc:16n del 
publico norteirn1ericano. Sin em­
bargo, la compañia no perdió las 
esperanus: en la ullima semana 
de diciembre pasado, la prensa 
lündú publicó un reportaje 111-

tentando presen!ar una 1m~en 
benigna del MIC sugmendo que 
ese producto qu[mico habla ayu­
dado 3 salvar buena parte de la 
producción de alimentos en el 
mundo. 

Los rumores de que el gas que 
hab1a escapado era fosgeruo tu,·o 
funestas consecuencias Muchas 
de las victimas muneron porque 
los médicos les prescribieron un 
tratamiento para el envenamien­
to por íosgemo y no por MIC; 
tratados los síntomas y retirada 
la victima del local contamina· 
do, se recupera rápidamente sin 
mayores consecuencias. Ciando 
los médicos advirtieron que la 
culpa del accidente provenía del 
MIC, se produjo una discusión 
entre ellos en relación a si existía 
o no un antídoto. El MIC pen&­
tra en la corriente sanguínea : el 
cuerpo asimila el gas, descompo­
niéndose en cianurato y en otros 
tóxicos. Se necesita aplicar un 
antídoto que elimine la toxina 
de la sangre. En caso contrario, 
la toxina continúa atacando con 
efectos duraderos y mortíferos, 
provocando incluso una parálisis 
cerebral. 

Por un lado, los médicos hin­
dúes y un to xicólogo alemán, el 
Dr. Daunderer, propusieron co­
mo antídoto al tiosulfato de so-
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dio. Se trata de un producto quí­
mico inofensivo que, de acut"rdo 
al científico ah:mán, prot-ó s~·r 
eficaz. en m4s de 100 casos. Por 
otro lado. un equipo médico di­
rigido por el Dr. K. W. Jager. dt' 
la Organización Mundial de la 
Salud {OMS). no estuvo de 
acuerdo con el t1orulfsto de ,;o­
dio , connnu6 ~on su tratamien­
to de s[ntomas e mfecc1ones se­
cundarias. ~hentra:. ~egu ía la d1s­
cus1on. mucho~ más murieron 
En n1ng(m momento la Uniori 
C.arb1dc par1ic1p6 en las dis.:u­
siones aportando información 
que po,e1a respecto del MIC. 

Al r~rcsar a EE.UU. el direc­
tor de la Umon Carb1de, Warren 
Anderson (quien duran1e su \'isi­
ta a la India había sido deterudo 
por un breve lapso). la compa­
ñia distribuyó a la prensa una 
copia del informe de evaluación 
de la planta de Bhopal redacta­
do por sus propios ingenieros en 
1982, el que señalaba que la fá­
brica carecía de varios dispositi­
vos de seguridad . Se trataba de 
una nueva 1áctica por parte de la 
tra~nactonaJ, destinada a recupe­
rar la simpatía de la opiruón pú· 
blica, haciendo recaer la culpa 
del desastre en los hombros de 
sus gerentes hindúes. La prensa 
hindú reaccionó y no aceptó la 
versión. En primer lugar, la ma­
yor parte de las acciones de la 
fibnca de Bhopal todavía es de 
propiedad de la Un,011 Carbide 
norteamericana ( 51 % del capi­
tal). En segundo lugar, la firma 
no se mostraba dispuesta a ce­
rrarla, incluso ni siquiera Juego 
de saber que la planta no era se­
gura. Por el contrario, continua­
ba normalmente procediendo a 
remesas de ganancias y roya/ties. 

No cabe duda, también, que 
la Union Oirbíde transfirió hacia 
la India una tecnología de pesti­
cidas obsoleta, que exige el al­
macenamiento del 1 i IC' en tan­
ques ( el proceso más moderno 
no requiere ese tipo de almace­
namiento). La fábnca de MIC en 
Wesl Virginia también exige al­
macenamiento, pero tiene un sis-

tema di• scgumlad comandauo 
por un computador instaludo en 
la planta desde los aiios de 111 dé­
cada del 70, Operar l:1 fóhric:i 
hindú sin ese sistema de seguri­
dad era II n crimen. 

u, responsabilidad 
del gobirmo 

Sm embargo, :si la Un/011 Car­
b1de no logra sahr tmpune de ese 
gran desastre, lllmpoco deberán 
quedar e.xc:ntos de culpa los go­
biernos de Nueva Dclhi y Bho­
pal. Re~-ulta obvio que una inver­
sión de tal magnitud hecha por 
la U111ot1 Oirb1de, en un área cr!­
t ic.1 de la estrategia de la "revo­
lución verde" c:n ese puís, no ha­
bría sido posible sin la aprora­
c1ón y conocim1ento del gobier­
no de la India. Siempre que su­
ceden transferencias de trcnolo­
gía de esa clase, el gobierno exa­
mina todos los aspectos de la 
transacción a lravés de comisio­
nes técnicas. 

Especialmente comprometido 
está el gobierno de Madhya Pra­
desh. De hecho, el gobierno estn­
dual siempre defendió la fi\brica 
y su ubicación en une populosa 
zona pese a los cuestionamiento~ 
sobre su inconveniencia planle:l­
dos por la asamblea estadual. En 
197 5, el alcalde de Bhopal, M. 
N. Buch, fue trasladado de su 
cargo por exigir que la fábrica 
fuese localiiada en otra parte, 
fuera de los limites de la ciudad. 
En 1982, después que el mencio­
nado informe in temo de la Un ion 
Carbíde Uegb a ser conoc1do por 
los medios de comurucación de 
Bhopal a través de un periodista 
de la región, el ministro de In­
dustria volvió a defender a la fá­
brica, señalando que no !IC trata­
ba de una simple piedra que po· 
d !a ser sacada de un lugar y tras, 
ladada a otro . Ademá .. de eso, se 
sabe en BhopaJ que la luJosa casa 
de huéspedes mantenida por la 
Union Carb1de en la ciudad esta· 
ba siempre a disposición del m1 
oistro, de los miembros de su ga­
binete y de ~us amigos. Parientes 



de importantes polllicos y buró­
cratas integraban la nbmina de 
sueldos de la empresa. De ahí 
que la ¡,osicíbn del gobierno de 
Madhyo Pradesh sea precaria en 
cualquier acción jurídica, por 
lo que resulta totalmente ilegi­
timo todo sentimiento de indig­
naci6n que las autoridades ven­
gan a formular ahora. 

Sin embargo, ta magnitud del 
desastre fue tan grande y su Im­
pacto en ~1 mundo tan inmedia­
to e impresionante, que las auto­
ridades hindúes - hasta hace po­
co responsables por abrir aun 
más las puertas a las trasnaciona­
les- encontr:i.ron oportuno en­
frentar públicamente a la Union 
Carblde. Explotaron así ta natu­
ral antipatía de todo el mundo 
hacia el poderlo de las grandes 
empresas con el fin de salvar su i1 
piel. Esa actitud de santa supe- ~ 
rloric.Jad no se justificaba. ... 

De hecho, la gran indignación 2' 
manifestada por las autoridades 
oculta la prosaica realidad de la ~ 
mayoría de los programas de in- ~ 
dustrializaci6n del Tercer Mun­
do. A través de ellos, poblacio­
nes indefensas son obligadas a 
someterse a los riesgos laborales 
y a ambientes contaminados en 

cia de tecnología debe seguir. Pa­
ra ese diario. "el desarrollo es 
más deseable que la seguridad". 
De igual modo, esa es también la 
opinión oficial de muchos regí­
menes del Tercer Mundo. Fue 
Brasil el que dijo a Estados Uní­
dos una vez: "queremos esa con­
taminación de ustedes"! ;.Cuán­
tos procesos industriales peligro­
sos fueron trasladados al Tercer 
Mundo como consecuencia de 
esa continua fascinación por la 
tecnología occidental? El famo­
so slogan politico continúa en 
pie: ''la protección del medio 
ambiente es irrelevante, la po­
breza es nuestro mayor peligro 
ambiental". Esa fue la consigna 
de la fallecida lndira GandhL 

Y no solo de ella, sino de 

en vlas de desarrollo". Las m~ 
didas propuestas por la Off, dijo 
el ministro, no deberían perjudi­
car o tener un efecto contrario al 
desarrollo económico de los paí­
ses en vías de desarrollo ni cau­
sar presiones indebidas a sus sis­
temas sociales. Luego del semi­
nario, todos los principales sindi­
catos incluso uno afiliado al ofi­
cialista Partido del Congreso, 
plantearon grandes reservas a ese 
tipo de enfoque y exigieron que 
el gobierno ratificase los conve­
nios de la OIT sobre salud y s~ 
guridad de los trabajad ores, inde­
pendientemente de sus costos. 

Una de las principales orien­
taciones de la política estatal, in­
corporada a la Constitución hin­
dú, exige que el Estado tome 

el lugar de trabajo y fuera de ~1, 
porque los regímenes que los go­
biernan continúan asegurando 
que la tecnología y los método~ 
occidentales 90n la única !IOlu· 
ción para sus necesidades b6si­
c.as. Esa orgullosa indignación 
sirV16 ta m bíén para distraer la 
atención sobre el hecho de que 
muchas Union Carb1de que opc,­
ran en el mundo actúan en el va­
cío : encuentran cómplices dóci­
les en el Tercer Mundo que pre­
fieren aceptar ta corrupción a 
proteger a la población contra 

•riesgos e.ida ve¿ mayores. 

En el Tercer ~undo poblaciones indefensas ,on oblipdu a ,ometerse. 
a riesgos laborales y a ambientes contaminados 

Protección aJ medio 
ambiente ver~us desarrollo 

El Wa/1 Street Journal, en un 
editorial sobre el accidente de 
Bhopal, afirmó que a pesar de tu­
les contingencias, la transferen-

toda la clase dominante de la In­
dia. En octubre de 1984, duran­
te un seminario en Nueva Oelhi 
en el que se discutían importan­
tes convenios de la Organización 
lnternacional del Trabajo (OIT), 
el fallecido ministro de TrabaJo 
de la India, Dharam Vir, sugirió 
que la OIT debería reorientar sus 
m~todos de formulación de pa­
drones la boraJes para tener en 
cuenta "las realidades existentes 
en muchos de los países miem­
bros, especialmente de aquellos 

1 Declaración del entonces gobel'­
nador de Golás (Brasil) Ari Vabdlo, 
refutando críticas de ocologist.as en 
1982. 

medidas para garantizar que "la 
salud y la resistencia de los tra­
baJadores no experimenten abu­
sos ( ... ) y que los ciudadanos no 
sean obligados, por necesidad 
económica, a asumir actividades 
inconvenientes para su edad y re­
sistencia física'' El principio ja­
más fue respetado en la prActica, 
no solo en el sector moderno 
controlado por trasnacionales. 
tales como el de productos qui­
micos y farmacéuticos como 
tampoco en las ocupaciones más 
elementales que no tienen nin­
gún tipo de conexión con los 
grandes monopolios. La siguien­
te nota fue publicada por el Ti­
mes of India con fecha 6 de 
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- 11 Naturalmente, existen leyes 
, contra tales abusos. Por ejemplo, 

LI ayuda e.mma, Cttcuentcmente, no respeta lo, 
derecllos mis elementales de las poblaciones occeslflda1 

agosto de 19 83: 
"Reunidos hoy, los cerami:;­

tas de Gujarat adoptuon por 
unanimidad la resoluci6n de DO 

reactivar los hornos de ladrillos 
en caso que los gobiernos central 
y estadual no les concedan exen­
ciones relativas a la ley de seguri­
dad social, la de salarios míni­
mos, las leyes laborales y de mi­
gración de trabajadores. ( ... ) La 
asociación de ceramistas presen­
tó un cheque de l.100 rupias 
para que se sume a los rubros del 
primer mirustro con destino a 
operaciones de ayuda a las po­
blaciones necesitadas" . 

l.a Suprema Corte de la India 
tuvo que intervenir para proteger 
a los trabajadores pobres y a los 
zafrales de los hornos, canteras y 
otras actividades, porque la má­
quina administrativa común des­
tinada a controlar los abusos de 
los patrones entró en colapso o, 
simplemente, no existe. Y no se 
trata que la culpa sea solamente 
del capital privado, local o tras­
nacional En 1982, la Corte Su­
prema tuvo que obligar al gobier­
no de Ja India a respetar sus p~ 
pias leyes laborales en el caso de 
obreros de la construcción que 
trabajaban en obras estatales. 

Carne de caflón 

La modalidad del desarrollo 
económico es la que impone y 
legitima esas actividades contra­
rias a los trabajadores. La tran~ 
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forencia masiva al Tercer Mundo 
de equipos y procesos peligrosos 
deriva de que, simplemente, Jas 
companfas no quieren respetar 
ni a la clase trabajadora ni al 
mundo desarrollado. Prefieren 
transferir a ceder. El obrero tio­
oe que ser tratado como carne 
de cai\ón, usado y explotado 
hasta que muera. 

El volumen de la mano de 
obra CD la India alcanza a 230 
millones de personas, incluyendo 
los trabajadores del campo. De 
acuerdo a estimaciones del Insti­
tuto Híndfi de Tecnología de 
Nueva Delhi, 100 mil personas 
mueren anualmente como conso­
cuencia de accidentes de trabajo, 
lo que equivale a tres veces el nú· 
mero de muertos en Bhopal. Esa 
cifra no incluye fallecimientos 
derivados de enfermedades o de 
las condiciones ambientales del 
lugar de trabajo: tuberculosis, 
bronquitis, cáncer, mal funciona­
miento orgánico o disminución 
de la longevidad. La seguridad la­
boral es generalmente considera­
da como una cuestión de impor­
tancia secundaria: los trabajado­
res son enviados a cursos de ca­
pacitación, se cumple religiosa­
mente con los informes sobre 
asistencia a los mismos y con to­
das las demás formalidades. Na­
die verdaderamente se beneficia, 
pues las reales condiciones de 
trabajo contribuyen a que los 
conocimientos adquiridos sean 
inútiles. 

J 
la ~Y de F,bricas, aprobada por 
la adminlstración brittnica en 
1848, pero totalmente anticua­
da. Existen las nuevas reglamen-
taciones de Control de Contami­
nación del Agua y el Aire, reci6n 
aprobadas, pero que estln siste­
m6ticamente a la defensiva de 
cualquier tlpo de quejas, así co­
mo casi siempre dispuestas a de­
fender los intereses de las empre­
sas (y del desarrollo económico 
en general), pnes la industria deir 
tructiva funciona en base a vidas 
de personas inocentes. 

Finalmente, los órganos de 
control y fiscalización creados 
por esas diversas leyes no suelen 
contar con el personal necesario 
para su funcionamiento. En esas 
condiciones, los inspectores de 
trabajo, de fát'l'icas y de manipu­
lación de fármacos viven de pro­
pinas o sobornos. Existen tam­
bi6n un Instituto Central del 
Trabajo, un Instituto de Enfer­
medades Laborales y un Depar­
tamento del Medio Ambiente. 
Ninguno de ellos tiene la fuerza 
necesaria. Son organismos nor­
mativos y de investigación, con 
una incidencia marginal en las 
condiciones reales del trabajo. 
En suma. los trabajadores hin­
dúes como el resto de los ciuda­
danos, están bien protegidos en 
la teoría pero, en la práctica, 
continúan muriendo y sufriendo 
accidentes por millares. 

La tragedia de Bhopal no lo­
gró que volviera a examinarse la 
decisión del Tercer Mundo de 
continuar el desarrollo a cual­
quier precio ni la estrategiá de 
industrialización adoptada. Mu­
cho menos, llevó a un cuestiona­
miento del proyecto hindú de 
"revolución verde", sobre la base 
del cm ple o creciente de pestici­
das y de un grave desequilibrio 
ecológico. La legitimidad del ina­
decuado sístema industrial per­
manece intacta, in toca ble. Esta 
es una tragedia todavía mayor 
que la del domingo negro del 2 
de diciembre de 1984. • 



Medio Oriente 
Llbano 

El diálogo imposible 
El líder druso y presidente del Parudo Progresista Socialista Libanés. 

Walid Jumblau, acusa al presidente Amín Gcmayel 
de conducir el país al caos total 

U n año dc~pués de la Confe­
rencia de Reconc1ltac1ón Na· 

ctonal Libanesa realizada en l.au-
ana, no es posible afirmar que la 

guerra CIVIi que desde 1976 Viene 
lacerando ese.- pah ubicado en el 
epicentro de la crisis del Medio 
Onentl'.' haya rtalml'.'nte termina· 
do 

l.os enfrcnt,11mentos no cesa­
ron ns s1quier.1 después de la ins-
1alac16n de un gobierno llamado 
de "Un16n :-Jac1onal", pres1d1do 
por el cristiano falangista Amin 
Gema)'el y en el que están repre­
sentadas las pnnc1pah:, comuni­
dades político-religio,;as libanc­
Sh. hracl continúa ocupando el 
tern1orlo de I sur y bombar1Jea 
pcnódtcamtntc Dctrul , varias re­
giones del paí,, lo, campamen­
tos de refugiados pale:.unos } 
hasta ,ona~ muy próxima~ al 
c;erc1to sino estacionado en el 
1 íbano, lo que hace que conti­
núe latente el peli1,'fo de una ge­
neraluadón del conflicto. 

1 n Bcirut, Trípoli, Tiro, Si­
d6n )' otra~ ciudades hbane~as, 
se suceden lo~ atentados en una 
sccuenda 1nmterrump1lla y san­
grienta, que causan centenares 
de víd1mas de todas la\ tenden­
cias políticas. 

Amm Gemayel no goba:rna, 
prisionero de las contr,1d1cc1ones 
propias de la consu1uc1ón di'.' su 
equipo mintslerial. Un año de~­
pués de la part 1da dt' los po lesti­
nos, hoy e!>t6 demostrado que 1;i 

l/he1lu H ,1Jarim11<mi 

solucíón a los problemas que 
agobian al país no radicaba en la 
salida de la Organización para la 
l 1bcrac1ón de l'alestma (0 LP) 
di:! territorio libanés. H drama 
de este país es 1n1rínseco a los 
conflil:tos po1!11cos, soc1c1les y 
religiosos que C\penmcnta esa 
,oc1edad, exacerbados por la ,·e­
cutdoJ y la ocupuc1ón israelí ) 
por los intereses estratégicos de 
los l slados Unidos en esa región 

f.n la entrevista que nos con­
cediera con exclusividad Walid 
Jumblatt , líder mhtmo Je la 1m­
por1ance comunidad drusa > pre­
sidente del Partido Progrcs1Sta So­
c1ahstJ lJbanes, mm1suo de 
r ran:.porte y aliado de lo~ pale,-

t mos. queda claro que el Líbano 
está en un fmpassr dramáltoo 
cuya solución es 1mpre\'isible. 

U11 a1ío tlespué.s de la Con/e· 
renc,a de Re,oncthauñn i'llacfo­
nal J,rbanrsu de J,a11sana, la SI· 

tlJ/lcwn t•n el l,1ba110 no part ce 
estar e 11 I•1as de mt•¡orar ••• 

- L.:t s11uac1ón es mala, 1.1010 
desde el punto de ,1s1a político 
como económico. ~ n el plano 
politu:o, hasta ahora no se puso 
en práctico ninguna de las reso­
luciones adoptadas en aquella 
conterencia. En el plano econó­
mico, el pais esta al borde de la 
qmebra Ya no se produce nada 
y las resenas monetarias se en-

Gcmayrl )' Rcagan durante d r~·,ente encuentro ,·n \\:1\111n¡uon 
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1:uentran al nl'-el mh ba10 Jc­
nue,trJ h1!->I01ta 

Cual t'j la causa le C'sa 11wa-
(l 1// 

A pe,ar de lss resol11c10ne:. 
de fonebra , Lau,;ana dt.'I año 
pas:ido, \n11;1 l,i.-ma)el dedd1ó 
,implerncnt" ignorar todos lo, 
a.:uerdo, C'ontmíia lle,ando ade· 
!ante su política hegemónica. 
qut' provcx:a e I re uro de spo) o 
por parll" de la ma) orfo del pue­
blo bbane~ 

l Jted m·usa al preJ1'dc nlt' <tt•· 
11101 t L \,n embargo, desde e./ go­
b1r1 ,,o lo a cusan a usr, d dr trcJ· 

bar 11110 solunon pura rl proble­
ma l1ba,1E'S, al no pt·r111111, que el 
e}'trdro regular St rnsrale "" la 
:0110 ba¡o s1, cn11rrol 

- F~o ra no c<aá en Juego Lo 
que importa ahora es quién va a 
controlar el territorio del sur del 
país después de la eva.:uac1ón de 
las fucrta<; israelíes. Todo, esta­
mos de acuerdo en que el eJérci­
to libanés dehe instalarse en esos 
territorios. Sm cm bargo, u na ve-z. 
más, la pregunta que "e plantea 
es s1 hay un eJército libanés ca­
paz de contTolar algo en el Líba­
no. 

Usted debena cuntesrar e.ra 
pregunta, yo que es minrsrro del 
acrWil gobierna. 
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Formo partt' de hte gobier­
no para no agra\'ar una :.1tuacion 
de por :-.i precaria EJ d ,a 1.1ue 
~o rl'nunc1e. el gob11:mo )C de!l­
morona } re,·0111cn1aran la, ho-.­
uhJadc" 

l l11111amrrll,, crr< 11km r,u,s­
unus rumores dt IJUt 1nr,d .sru 

"'' 1 ras de ruw11t1ar 
Por ahora no Anu~ de to­

mar una dec 1s1ón de ese Upo, es 
nece:;ano aualí1.ar otra, alterna­
ta"as, saber dónde m I presencia 
puede ~er más imporlante )' útil . 
En todo ca,;o, quiero Jecar una 
cos.i· ese gobierno que llaman de 
··Unión Nacional" no es baJo 
nmgún concepto lo que pretende 
ser Es cierto que Jglutana a cier­
to número de tendencia:. políti­
co-militares del país, pero .,qué 
ha hecho hasta ahora'! ¿Dónde 
están los resultados? e.Dónde elr 
tá el .. compromiso político" qut' 
debería haber logrado? 

··La política de 
Gemayel es un desastre'' 

,Por qué 11u se alca11;:ó t!SC' 

compromiso? 
No creo que pueda llegarse 

a ningún compromiso mientras 
el partido falangista esté en el 
poder Se requieren otras fórmu­
las, más moderadas, más acepta­
blt>s, más democráticas. Con 

\mm licma~el} los que lo ro­
(Jean. s~· hace 1111pu~ibh: arnhar a 
una solucrón. 

Uut·d 1'11t'/1·t' a ¡,011, ,. , 11 r, la 
de 1111r1n l,i lt giri111iti11d t/,/ pn•s1 
t.lt·111t e,, mcJn•I' 

'.\o se lr.ita de cu..-,ltonar ,·u 
le~1111n1c.la\.l S1mplcmenh·, l·on~ 
tato qu,: MI politk.1 demostró ser 
un desastre. bcspfü's lk ~u llega· 
da al poder, lo, canom·s no c:n­
mudecu:ron má" ,\dv1erta líl ~­
ne 11'11nita d.: atentauos y ases!• 
natos que todos los 11ias ensan­
grenla a nuestro p,li'> vea t•I 
caos )' la anarquía que ri:ana en 
Beuut 

~ Q11 IC-11 Sl'TlcJ, t II lit 1.'flllllllll, 

ti rt'SflutHah/t tÍt' t'Slt' t SltJUO dt• 
cosas? 

-Ptrsonalmcntc. acusé ;i los 
~ervic10<; de míormaciones dr 
,\mm Gemayel Je estar en el ora· 
gen de c-;os ah:ntado~ y a~esina­
tos l n cuanto a la e xplos1on di.' 
cienos ,ehiculos, cargados de d1-
na1111ta, tengo hasta la prueba 
lormal de lo que esto) atmnan­
do. 

r. l'or 4111' moti10 <,,•1110,, I 
apoyarra esas 11c < ,011, f r n111111a· 
lt>s'> 

- Pienso que intenta dese,ra· 
b1hzar todas las regiones del pa1s. 
scmhrar la confusión enlrc.> las 
comunidades libanesas para que 
nos enfrentemo~ unos contra 
otros. Sobre todo, volcar a los 
musulmanc~ xiha,; contra los 
musulmanes sunltas. [:sa es la 
nueva ''Jugada'' qul' ,l' csti\ pre­
parando, una 1uga<la por cu~rto 
muy peligrosa. 

··El Líbano 
continúa hudiéndose" 

, Cual serio d ohjetrrn dr 1'.'ia 
"rHrtJtt'gta .. ~ 

Amm Gemayel es1á .:-onven­
c1do de que, d1v1d1éndonos pue• 
de remar meJor. Pero )crá el l ¡. 
bano todo d que no demorará en 
hundirse. l l presidente no Sl' da 
cuenta del mal que está haciendo 



a nuestro país FI Llbano conti­
nüa ¡,rec1pit:tndose en el caos, la 
anarqu!a y el desastre econ6mi· 
CO, 

S't• l'Q hacia 1/TIU dÍl'ÍSIOn O 

hacia 1111a nplosión del pa,s? 
- ~·fo habrá división entn· hba­

ncscs. Israel es el que va a apro­
vechar ese estado de cosas. Israel 
\"O o establecerse firmemcnrc en 
la región al sur del rio Litaní y, 
,rn cuanto el resto del país, solo 
quedará su recuerdo. 

¿,I dt•mas dt• Israel. qr,ienes 
mas se benefician dt• este estado 
dl' C()SQ.f ? 

- Por cumo no serán los liba­
neses, ni tampoco Amin Gema­
yel 

¿Que hahria usted hecho en 
lugar del presidente? 

- ER primer lugar, habría se­
llado un pacto sólido, claro y 
limpio con lossir1os. En segundo 
lugar, habría puesto en vigencia 
la:. re'-Oluciones de Lausana y, fí. 
nalmenle, habría establecido un 
verdadero diálogo polllico con 
todas las facciones del país, en 
lugar de dirigirles bombas y vehl· 
culos cargados de explosivos. 

¿Cñ mo están encaminadas las 
nego riacumes con lm israelíes' 

Está todo trancado. Israel 
continúl pretendiendo que las 
fuerzas de las Naciones Unidas se 
a.;1enten al norte del río Lltani, 
en la región de Sidón. algo que 
los libaneses no podemos aceptar. 

/,a retirodu israt'/1 de la zona 
de S1do11 parere haberse co11cre· 
tado. t Qué pre1•é para esa región 
c 11 el corto pla:o ? 

- La rehrada es un hecho con· 
.sumado. Pero sólo Dios sabe lo 
que podrá suceder alH. Reco­
men,aron los atentados con 
bo mbas. Entre los blancos pre­
feridos figuran lo~ dirigentes del 
movimil:nto nacional libanés, 
como Mustafá Saad, uno de los 
personaJes más notables del sur 
del Líbano. 

La desesperación del 
pueblo Uhanés, el país está 

s1en<lo destruido 

.. La OLP era 
importante en el Líbano" 

Nueve añus de gue"a no con· 
síguierori desrruir la espina dor · 
:rol de la cconomia del país. Nue-
1·e mt!St'S de "paz" parC'ce11 haber 
reducido casi todo a la miseria. 
¿Cuále.r son las causas eeonómz· 
cas del actual descalabro ' 

-En primer lugar, el enorme 
presupuesto militar. En los últi· 
mos tiempos se gastaron cifras 
astronómicas en la compra de ar­
mas, cañones y municiones. En­
tiéndase bien, hablo de los gastos 
efectuados por el Estado libanés. 
Luego se produJO la salida de la 
O LP de Beirut. La presencia de 
la OLP significaba un factor eco­
nómico muy importante para 
nuestro país. Además de eso, 
nunca apareció la ayuda prome­
tida por los países árabes y los 

emigrantes dejaron de enviar su 
dinero al Líbano porque ya no 
tienen confianza en su país. 

, Cómo esta la ucrfrida.d co· 
meráal? 

- Todo terminó La burguesía 
libantsa ya no invierte en el país, 
porque no nos tiene más con­
f 1anza. Prefiere mrrar las cosas 
desde lejos, desde París o Lon­
c.lres ¿Qué es lo que nos queda?: 
la pequeña burguesia que se em· 
pobrecc lentamente hasta niveles 
de miseria. Es un síntoma muy 

• grave para un país como el nues­
tro advertir la situación de mise­
ria en que se encuentra la peque­
ña burguesía, que era tan próspe­
ra. 

¿Como se puede salir dt• esa 
silllad6n ? 

- No hay solución mientras 
los falangístas continúen en el 
poder. 

¿Pt:ro cómo pensar en excluir­
los del gobierno. si pese a todo 
rcprese11ta11 una de las mas im· 
portantt!S comunidades del país? 

- ¡Ese es el gran error! Los 
falangistas no representan de 
ningún modo a la comunidad 
cristiana. Llegaron ni poder gra­
cias e los blindados de Israel. Los 
falangistas son una cosa y la co­
munidad cristiana otra. Estamos 
prontos para dialogar con los 
maronitas pero no con el ,>artido 
falangista. • 
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América Latina 
Uruguay 

Los primeros meses de 
Sanguinetti 

El amplio respaldo político a la gestión del nuevo presidente 
no impidió ciertas tensiones con los militares. molestos con algunas 

de las medidas iniciales del gobierno civil 

T oda coyuntura política no­
vedosa genera naturalmente 

su propio lenguaje, su específico 
sistema de referencia. su incan­
Jeable esquema ~1mból.tco y ges­
tual. Los uruguayos, que debie­
ron pasar 12 años leyendo entre 
líneas, especulando a partir de 
medias palabras o interpretando 
-tratando de interpretar- las 
toscas reacciones viscerales pu­
blicitadas por quienes detenta­
ban el poder, tienen hoy vista y 
oidos finísimos para entender 
que hay detrás de cada episodio 
cotidiano, por nunio que pueda 
parecer a primera vista. 

El domingo 31 de marzo, 
exactamente un mes desputs de 
que Julio María Sanguinetti asu­
miera la Presidencia de la Repú­
blica, la apacible ciudad de 
Treinta y Tres, a orillas del río 
Olimar. llegó así sin mayor 
asombro a ser escenario de un 
acontecimiento inédito en la vi­
da del país con el pretexto de 
asistir a un festival folcl6rico, 
coincidieron allí los máximos di­
rigentes de los cuatro partidos 
políticos uruguayos. Nadie pudo 
equivocarse. si la sola presencia 
conjunta del propio presidente 
Sanguínetti, del nacionalista Wil­
son Ferreira Aldunate, del fren-
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Carlos .Vmie:: 

Sanguinetti biswrió Las conquisw democráticas alcam:aw 
en el primer mes de gobierno 

teamplista Líber Seregni y del 
cívico Humberto Ciganda. no re­
sultara suíícientemente indicati­
va, las manifestaciones públicas 
de esos mismos dirigentes arroja­
rlan suficiente luz sobre el signi­
ficado y los alcances de tal coin­
cidencia. 

Sanguinettí historió expresa­
mente las conquistas democráti­
cas (libertad de prensa, de ex­
presión, de práctica política, li­
beración de presos, reposición de 
destituidos por razones políticas 
o gremiales, entre otras) alcanza-

das en un mes de gobierno ; "no 
es todo - dijo- , pero es bastan­
te". Paralelamente, el lider del 
mayor partido de oposición, Fe­
r-reira Aldunate , brindó el eco es­
perado a las palabras presidencia­
les comprometiendo taxativa­
mente el respaldo de los partidos 
a Sanguinettí "como presídenle 
de todos los orientales", sobre 
todo "como comandante supre­
mo de las Fuerzas Armadas". 

Esta última fórmula resulta 
especialmente significativa. Por­
que, obviamente, tras este más 



que simbólico, expreso- "cerrar 
filas" de los políticos en torno a 
las potestades del gobierno hay 
algo más que un mero afán retó· 
rioo o una muestra de civilizada 
buena voluntad (el mismo Fe­
rreira, apenas salido de prisión, 
había adelantado que facilitaría 
a Sanguinettl la "gobemabiUdad'' 
del país). Es que, aunque inter­
pretables de diversa manera, va­
rios factores parecerían cruzarse 
en el camino de la consolidación 
democrática en el Uruguay. 

El "malestar" miitar 

En los primeros días siguien­
tes a la asunción presidencial, se 
llevó a cabo por lo menos una 
reunión entre Sanguinetti, su mi­
nistro de Defensa Juan Vicente 
Oilarino y los oficiales generales 
de las tres armas. Nada se supo 
oficialmente entonces de lo allí 
tratado, y ni siquiera de la mis­
ma realización de esa reunión 
Pero un par de datos elementa­
les habían llegado a trascender 
previamente. el nombramiento 
en un puesto admrnistrativo cla­
ve en el Ministerio de Defensa de 
un coronel pasado a retiro por 
los conductores del "processo" 
-porque el referido oficial no 
gozaba de su ''confianza ideoló­
gica" -había provocado el "ma­
lestar" de los altos mandos mili· 
t-ares. 

El pueblo UJuguayo recuper.; IUJ libertades democráticas 
tru once años de autoritarismo 

Ese disgusto habría sido co­
municado al Ejecutivo por el co­
mandante en jefe del ej~rcito, te· 
niente general Hugo Medina, 
pero el nombramiento había si­
do ratificado. Consecuentemen­
te, oomo expresión de ''protes­
ta", el jefe de la podero~ Divi· 
sión de EJfacito 1, general Julio 
César Bonelli (caracterizado 
como un "duro", allegado al ex­
presidente Gregorio Alvarez), ha­
bla solicitado su pase a retiro. El 
gobierno nombró entonces en su 
reemplazo el mismo 19 de 
marzo- al general Carlos Berois, 
designación que no hizo sino au­
mentar el "malestar" militar. En 
su momento, el episodio fue m-

terpretado por los observadores 
como una muestra de la firmeza 
de Sanguinettl en el ejercicio de 
sus atribuciones constitucionales 
y como un paso adelante en la 
ocupación de algunos espacios 
de poder en el área castrense. 

Igualmente firme, aunque en 
otro senhdo, se mostrarla Sao­
guinetti en la resolución de otro 
tema que tambi~n despertaba 
más de una suspicacia -y cierta­
mente un considerable ''males. 
tar" entre los mili tares. Pese a 
un previo pronunciamiento par­
cial del Parlamento en favor de 
una amnistía "general e irrestric­
ta" para los presos políticos 
(aprobada por estrecho margen 
en la Cámara de Diputados), el 
Ejecutivo logró imponer una fór­
mula transaccional en esa mate­
ria, que recogía de la propuesta 
oficialista la djstinción entre los 
"presos de conciencia" o "por 
sus ideas" de aquellos que hubie­
ran participado en "delitos de 
sangre" (concretamente, los im­
putados de "homicidio" en sus 
diversos grados). 

No obstante, de hecho, esa 
fórmula -aprobada por amplio 
margen a nivel parlamentario y 
promulgada de inmediato por el 
Ejecutivo determinaba igual-

Genen.l fftJtlO Medina, 
oomJ1J1danle eDJeíe del ejétcito 

mente la libertad efectiva de to­
dos los presos. El 14 de mano, 
fueron liberados los últimos 47 
prisioneros, entre ellos los ocho 
"rehenes" sobrevivientes de la 
dirigencia del Movimiento de 
Liberación Nacional-Tupamaros 
(MLN-T). 

I.J3 concesión de una amnistía 
había sido cuestionada por los 
militares en diversos tonos y con 
diversos alcances. Desde el punto 
de vista castrense, el aspecto más 
urticante del tema sería ex:presa­
do sin tapttjos por el propio co-
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mandante en jefe Medina, en 
unas intempestivas declaraciones 
pronunciadas el día de la renun­
cia de Alvarez o la Presidencia: 
"Si hay presos políticos que tie­
nen nueve o diez muertes en su 
haber y van a salir en libcrt:id a 
breve plaw -adujo Medina en 
esa ocnsión-. no veo por qué se 
va a Juzgar a integrantes de las 
Fuerzas Armadas por haber co­
metido tal o cual desman". El re­
chazo a un tal "revisionismo" 
-vale decir: a la investigación y 
eventual sanción de las violacio­
nes do los derechos humanos 
perpetradas por militues y poli­
cías durante la dictadura se en­
cuentra en el centro mismo de 
las inquietudes de los mandos, 
que cobran.o nuevos bnos en las 
horas pnt\'ias a la "coincidencia 
de Treinta y Tres''. 

la reunión del Centro Militar 

Trascendidos en la prensa in­
dicaron. en la última semana de 
mano, que •-un grupo de oficia­
les retaados - presumiblemente 
vinculados al general (Esteban) 
Cristi (que, como jefe de la Di­
visión 1, había ton.ido activa par­
ticipación en los alzamientos mi­
litares}- babian sido convocados 
a una reunión en el Centro Mili­
tar .. , para ··evaluar políticamen­
te la situación y trazar un balan­
ce de la primera etapa del go­
bierno democdtico". Esta infor­
mación -no confirmada ni des­
mentida por los interesados- se 
prolongaba con el subrayado de 
que ··existia malestar en el Po­
der Ejecutivo dado el carácter no 
profesional de la reunión". 

Paralelamente, un rumor cre­
ciente daba cuenta de que esta­
ría circulando entre la oficiali­
dad del ejército un documento 
atribuido al teniente general Me­
dina en que se anatematizaba la 
amnistía y se alertaba sobre todo 
eventual brore de "revisionismo". 
Entre tanto, una fuente guber­
namental adelantaba off the re­
cord que ·•sólo se había com­
probado la existencia de una reu-
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Oüarino, Ministro de Ddensa 

nión en el Círculo Militar 'Gene­
ral Artigas', enndad de mucho 
menor dinamismo que el Centro 
Militarº, que reururía a los mili­
tares '·de mayor edad" y que, es­
tatutariamente. contarla con el 
propfo Sanguinetti como "presi• 
dente honorario" en su carééter 
de primer mandatario. En todo 
caso, tal cúmulo de informacio­
nes derivó en una convocatoria 
al ministro Chia.rino por parte de 
la Comisión de Defensa Nacional 
de la Cámara de Diputados, du­
rante la cual saltb una informa­
ción adicional; ciertas dependen­
cias militares habían solicitado a 
algunas emisoras versiones graba­
das de declaraciones formuladas 
por dmgentes políticos (incluido 
el propio ministro Otiarino), sin 
que el titular de la cartera tuvie­
ra conocimiento del hecho. 

Tan confuso panorama se os­
cureció aun más con la publica­
ción -por el semanano Opinar, 
fundado por el hoy vicepresiden­
te Enrique Tango- de un docu­
mento atribuido a dependencias 
castrenses en el cual se hacía un 
relato de la Jornada parlamenta­
ria de la que había surgido apro­
bada la ley de amnistla y refería 
presuntos altercados producidos 
a propósito de la misma en el se­
no de un plenario del Frente 
Amplio. En rigor, este último 

punto desmentido por los su• 
pucstnmente implicados en él. 
Alba Robullo y Hugo Batalla pn· 
recta sw- el único objetivo de esa 
reladón. 

Pero aun cuando ~l "docu­
mento" hubiera sido elaborado 
sobre hechos falsos y con propó­
sitos diversionist.as, su even cual 
carácter real estariu revelando 
que los aparatos castreniies de in· 
teligencia - hay oficialmente 
cuatro "servidos" de esta natu· 
raleza en el marco de las Fuerzas 
Armadas- continuarían actuan­
do U11punemcnte en el terreno 
de la vida polltica, lo que cons­
titu01onalmente les est6 vedado. 

Esta extremadamente fluida 
situación no se agota en los he­
chos reseñados. A ellos cabría 
agregar aun la designación de los 
nuevos integrantes del Supremo 
Tribunal Militar (cuyos anterio­
res miembros renunciaron en las 
horas previas a la liberación de 
tos últimos presos políticos, en 
un vano intento de obstaculizar 
la medida), la proposición del 
Partido Nacional de restituir a 
los militares deslituídos por el 
"proceso"1 y el ascenso del co­
ronel Daniel Legnani para ocu­
par la vacante producida en el 
generalato por e1 retiro de Bone­
lli. Esta posibilidad fue maneja­
da, al parecer, por Sanguinetti. 
El presidente habla desestimado 
ta designación al efecto del coro­
nel Rugo Bértola, también pro­
puesto por el ejército. 

"Revisionismo,. y pa cifkación 

La misma problemática del 
"revisionismo'' ha sido manejada 
con gran ~utela por el presiden­
te Sanguínelli. En sus viajes co­
mo presidente electo -a Vene­
zuela y Argentina-, había ade­
lantado pClblicamente que los 

1 Esta modíd.a, en ca$0 de a proba• 
da, podr(a al!e:rar la correlación de 
fuern& dentro de la institución y se­
guramente provocar más dé un roce 
pe®nal, sin contar con In, dificulta· 
des Jur(dicas que acarrea .su imple­
mentacíón. 



militares re~-ponsables por viola­
ciones de los derechos humanos 
serían ju1.gados por tribunales ci­
viles. Una ve1. asumida la presi­
dencia. durante su viaje a Brasi­
lia para asistir a la frustrada 
asunción de Tancredo Neves, 
Sanguinetll planteb una formula­
cibn más elaborada sobre el pun­
to. Ella parecía implicar la even­
tualidad de que algunos de esos 
casos recayeran en la órbita Judi­
cial castrense Por otra parte, en 
declaraciones a la prensa ex tran­
jcra. el JCfe de estado aseguró 
que el gobierno no promoverla 
tales juicios, lo que no obstada 
-añadió- a que los mismos se 
llevaran adelante por iniciativa 
de "algunos ciudadanos" (quie­
nes, en todo caso, no contarían 
con las mismas posibilidades de 
reunir pruebas que las que ten­
drían en sus manos los poderes 
de gobierno). 

La C1mara de Diputados ha 
designado una comisión para in­
vestigar los casos de personas de­
tenidas-desaparecidas. Los f:lmi­
liares de éstas, por su parte, rc-­
claman la integración de una co­
misión bicameral al efecro. En 
los partidos de oposición -parti­
cularmente en el Frente Am­
plio- parece primar la opinión 
de que sin "revisionismo" no ha­
brá de lograrse efectivamente la 
"pacificación". 

La cautela ·del presidente en 

este terreno esté leJos de ser 
objetable la consolidación de la 
democracia exige andar con pie 
de plomo. Exige también otra 
cosa que Sanguinettí ha llevado 
adelante sin tardanza : recurrir a 
la solidaridad de los restantes 
partidos, que se juegan tanto o 
més que el oficialismo en el éxi­
to de esa consolidación. 

Sindicatos, deuda y Tupamaros 

Pero la consolidación demo­
crática no depende s61o -aun­
que sí esencialmente de la me­
dida en que se ponga coto a la 
intervención militar en la vida 
política. (Aunque eso conlleva 
inevitablemente a desarticular el 
aparato de poder de la dictadura, 
y en particular sus cuerpos semi­
clandestlnos de "inteligencia", 
algo mucho más diffcil por cier­
to que reunir a los dirigentes po­
Hticos en una ciudad del inte­
rior.) Depende tambi6n de repa­
rar los graves daños que el perio­
do precedente ha infligido a ni­
vel social y económico. Los mi­
nistros de Sanguinetti han alcan­
zado en este sentido algunos éxi­
tos significativos. (El presidente, 
con habilidad indesmentible, ha 
procurado, y en buena mcfilda 
logrado, que su figura se muestre 
''més allá del bien y del mal", 
para ju¡ar con aun mayor peso 
s6lo en los momentos y en los 

terrenos más crHicos de la acción 
política.) 

Al cabo de un largo pertodo 
de oontradicciones y divergen­
cia$ - que, entre otras cosas, im­
pidió la integración del Frente 
Amplio en el gabinete de "ento­
nación nacional'' procurado por 
Sanguínetti- , los economi5tas de 
los cuatro partidos lograron un 
acuerdo transaccional en torno 
al documento que establece las 
líneas básicas de la política eco­
nómica a ser aplicada por el go­
bierno. En tal sentido, uno de 
los reclamos de los partidos opo­
sitores - el privilegiar la recupe­
ración del poder adquisitivo de 
los salarios, como forma de repa­
ración social e instrumento de 
reactivación del mercado inter­
no- comenzó efectivamente a 
implementarse. Ya fue concedi­
do un incremento de los sueldos 
del sector privado al que deberA 
seguir un ajuste en el presupues­
to de los funcionanos públicos. 
Las medidas. fueron acordadas 
por representantes sindicales y 
empresariales con decisiva parti· 
cipación del Ministerio de Traba­
JO. Un conflicto - el de los traba­
jadores textiles- no directamen­
te relacionado con esas tratativas 
pero ciertamente de gran enti­
dad. pudo ser solucionado me­
diante gestiones también decisi­
vas del gobierno, justo a tiempo 
para evitar un paro general que 

La aman de Diputados designó una comisión para investigar los CtSO$ d~ p "0nas detenld.u-desaparec:idu 
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habría constituido el primer bal­
dón en la gesti6n económico-so­
cial del gobierno Sanguinetti. 
Para los observadores, la actitud 
gubernamental mnte a los sindi­
catos parece resultar en los he­
chos mucho más flexible que lo 
vaticinado por algunas destem­
pladas declaraciones de ciertos 
políticos colorados en las sema­
nas pre\'ias a la asunción presi­
dencial. Ciertamente, resta aún 
un conflictivo rabo por desollar: 
el problema de la desocupación, 
que afecta actualmen~ a más de 
1 S~ de la fuerza de trabajo 
Pero existe un consen~ en el 
sentido de que eso no se resuelve 
en 30 d{a.s, ni mucho menos. 

El problema de la enseñanza 
incluía desde el pique aristas qui­
zá más íilosas: entre otras cosas 
porque la le)' precedente en la 
materia, acusada desde casi to­
dos los sectores como de carie­
ter represiYo, habfa sido elabora­
da precisamente por Julio María 
Sanguineui cuando se desempe­
ñara como ministro de Educa­
ción y (.ultura del gobierno de 
Juan Maria Bordaberry. Ese pro­
blema resultó menor a la postre, 
pero no era el único, ni el de m,s 
dificil solución (la restitución de 
los destituidos, quo en esa rama 
comprendía a un alto número de 
casos, aun a f"mes de mano pare­
cía resuelto sólo a medias). 

Otro indudable dato a favor : 
el retorno de Uruguay a una U­
nea de política exterior indepen­
diente, que incluye opciones 
como el decidido apoyo al Gru­
po de Contadora, el estableci­
rruento de relaciones a nivel de 
embajadores con Nicaragua -la 
invitación a asistir a la asunción 
de Sanguinetti y la gestión de 
éste para concretar una entrevis­
ta entre Daniel Ortega y George 
Shultz ha sido reconocida por 
Managua como u na efectiva rup­
tura del aislamiento diplomático 
en que Washington pretendía su­
mir al gobierno sandinista-, la 
posibilidad, al parecer conside­
rablemente pr6xima, de un resta­
blecimiento de relaciones diplo-
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máticas (y comerciales, lo que 
puede redundar en obvio benefi­
cio mutuo) con Cuba, la promo­
ción de polfticas de interés co­
mü.n con Argentina y Brasil, y, 
en este mismo terreno, una efec­
tiva vuelta a los lazos con los go­
biernos demooráticos de Améri­
ca Latina. En este sentido, la fi­
i\4-a dtl contador Enrique Igle­
sias. su la~a y reconocida ges­
tión previa como secretario eje­
cutivo de la CEPAL y su carácter 
de interlocutor vA.lido a los mb 
altos niveles diplomáticos con· 
forma sm dudn una carta de 
triunfo para la administración 
Sanguinetti. 

El mismo carácter de econo­
mista ostentado por el canciller, 
y su dominio de los datos que 
configuran la estructura de las 
economías latinoamericanas, ha­
brá de ser obviamente un ele­
mento de considerable peso en 
lo que 11.ace a un problema que 
angustia tanto al Uruguay como 
al resto del continente: la deuda 
eitterna del país ha superado ya 
largamente los cinco mil millo­
nes de d6larcs, y la suma a pagar 
este año por concepto de servi­
cios de esa deuda resultaría inal­
canzable para el actual volumen 
de ingresos de divisas por expor­
taciones. 

Un informe de la CEPALque 
el propio minJStro Iglesias debe 

conocer bien (seguramente parti­
cip6 en su elaboraci6n) ha des­
pertado en dos reputados econ~ 
mistas locales comentarios como 
!ste: "La apuesta al crecimiento 
pasará necesariamente por una 
r&pida definición del endeuda­
miento inttlmo y externo. Sin 
ésta no habrá programa sosteni­
ble. Si el ajuste recesivo lle¡6 a 
su mhima tolerttncia social, sin 
crecimiento no habrá demOCrtt• 
cia estable. Una vuelta attés del 
tipo de distnbucl6n del ingreso 
interno y con el exterior, es en 
définitiva lo que está en juego. 
Del nuevo conflicto distributivo, 
el pafs y sus sectores sociales tie­
nen un menguado con !Tol. El 
crecimiento exportador y la re­
negociaci6n de la deuda superan 
la autonomía nacional". 

Esta 6ltima anotación condu­
ce a la consideración de un tema 
que hoy por hoy aparece mdiso­
lublemente ligado al de la deuda 
externa: su politiución, y las 
posibilidades que América Latl· 
na tiene o no de llevar adelante 
negociaciones conjuntas con los 
acreedores. El punto ha ameri­
tado, precisamente por eso, defi­
niciones singularmente cautelo­
sas. tanto por parte del canciller 
como por parte del ministro de 
Economía y Finanzas, contador 
Ricardo Zerbino, quien a fines 
de marzo emprend16 una gira 
que lo llevaría ·a establecer con­
tactos con el BID, con empresa­
rios alemanes y con autoridades 
del FMI (aunque, aclaró expre­
samente, no entrada aún en el 
tema de la renegociaci6n de la 
deuda). 

En recientes declaraciones p&­
riodisticas, Iglesias explic6, no 
obstante inscribirse en el espíritu 
del Grupo de Cartagena, que 
"América Latina está tnbajando 
a tres niveles. Por una parte, con­
tinúa con el diálogo bilateral 
para resolver sus problemas de 
deuda, según pautas que han si­
do impuestas en la negociación 
internacional en todos los casos. 
En segundo lugar, participa acti­
vamente en los foros mundiales 
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como el Fondo (Monetario ln­
ternocional) y el Banco (Intera­
mericano de Oesorrollo) con alto 
nivel y dándole a esos foros lo 
importancia índiscuttble que tie­
nen, Y por último aspira a un 
diálogo bilateral por cuanto con­
sidera que hay aspectos especia­
les del tema en América Latina 
que trascienden al problema de 
la deuda aunque lo comprenden. 
Se trata de la retomada del creci­
miento en todos los planos y es a 
eso que queremos comprometer 
los esfuerzos de cooperación y 
diálogo con nuestros socios de 
los países mdustriales". En todo 
caso, éste es, y seguirá siendo, un 
tema abierto al debate, y proba­
blemente a la polémica. 

EL MLN 

La última quincena de marzo, 
por lo demás, puso sobre el tape· 
te del gobierno de Julio Maria 
Sanguinetti un ingrediente espe­
cialmente ácido: la liberación de 
los dirigentes históricos del Mo­
vimiento de Liberación Nacio­
nal- Tupamaros (MLN T) y sus 
primeras declaraciones, entre las 
cuales una carta firmada por 
Raúl Send1c (impedido de hablar 
por secuelas de la herida que re­
cibió al ser apresado) que propo­
ne un plan llamado "Por la tierra 
y contra la pobreza". El plan 
eS'tá basado en tres medidas, una 
de las cuales tiene precisamente 
relación directa con el tema an­
tes reseñado. La propuesta de 
Sendic plantea no pagar la deuda 
externa contraída por la dicta­
dura. En declaraciones a un pe­
riodista extranjero, algunos de 
cuyos paSlijes fueron reproduci­
dos por la televisión local, San­
guinetti tildó a los plan teos del di· 
rigente tupamaro como "poco 
serios" e "ingenuos"; algunos 
dfas despuh, por otra parte, lan­
zó al MLN lo que un observador 
calificaría como "bofetada his­
tórica '', al decretar que el 14 de 
abril fuera declarado "Ofa de los 
caídos en defensa de las lnstitu­
ciones". Esa fecha hasta ahora 

La liberación de los últimos presos 
pol(ticoJ en la segundA q uJncena de nwzo: e&eenas de emoción 

llamada por los militares como una estructura clandestina, resuJ.. 
"de los caídos en la lucha contra tarfan por lo menos inadecua­
Ja subversión"- marca el aniver- dos. Asímismo, esos esquemas 
sario de una acción armada de parecen hacer extremadamente 
los tupamaros, que el 14 de abril difícil el aglutina miento, la rea­
de 1972 ejecutaron a un subco- grupación de militantes y simpa­
misario de policía, un ex subse- tizantes, así como el funciona­
cretario del Ministerio del lnte- miento interno, la definición de 
rior y un capitán de navío de la opciones político-partidarias y la 
Armada, a quienes sindicaba (en designación de autoridades. Los 
base a testimonios obtenidos del .. dirigentes históricos" actúan 
funcionaiio policial Nelson Bar- momentáneamente como "direc­
desio, secuestrado e interrogado ción pro\isoria", que cumpliría 
por la organización) como pro- una función de "coordinación" 
motores é integrantes del llama- para el debate entre los integran­
do "Escuadrón de la Muerte" -o tes, que eventualmente conduci­
''Comando OJza Tupamaros"- , ría a la. realización de una "con­
grupo parapolicial responsable vención nacional". 
por el asesinato de varios mili- Desde el primer momento, 
tantes de izquierda. Obviamente, entre tanto, han surgido grupos 
de esta imputación a la de "de- discrepantes con la posición y 
fensa de las instituciones'' media los pronunciamientos de la "di­
un abismo. rección provisoria", planteando 

Desde otro punto de vista, que los ex militantes de la orgit­
empero, es de señalar que, una nización deben simplemente, en 
vez liberados, los dirigentes del esta nueva etapa, integrarse indi­
MLN ratificaron su propósito vidualmcnte al Frente Amplio. 

adelantado ya desde el Penal Pero el hecho es que, de una u 
de Libertad- de actuar política- otra manera, la reaparición de 
mente en el marco de la legali- los tupamaros se impone desde 
dad vigente, en un momento y ya como un hecho insoslayable 
un ámbito que ellos mismos cali- en la vida política uruguaya. 
fican de "democracia primave- Una vida política que busca 
ral". Resta definir, sin embargo, empeiiosamente la consolidación 
las formas y el marco de relacio- del sistema democrático y que, 
nes políticas que habrá de adqui- por ese camino, debe aún rea­
rir la organización en este nuevo prender a desarrollarse en el di­
periodo, para el cual los esque- senso sin apelar a la destruc­
mas previos, dependientes de ción. • 
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PRESOS POUTICOS LIBERADOS 
PIDEN LA ENTREGA DE U,\'A CARCEL 

D El 16 de febtero último, preso aún en el Pe­
na) de Libertad, el diri¡ente tupamaro Eleu­

terio Fernindez Huidobro escn'bió una carta al 
entonces presidente electo del Uru¡uay, Julio 
Muta San¡uinetti. Pe~ a que cumplla estricta· 
mente con las condiciones del re1.1lamen10 im• 
puesto a la correspondencia de los reclusos, la 
e.t.rta le fue devuelt.a al remitente por las auto­
ridades del tristemente célebre penal wu¡uayo. 
Dfu después. ya asumida la presidencia por San­
auineui. su miniftrO de Defensa, Juan Vicente 
O\wino, realizó una visita a la circe! de Liber­
tad, oportunmd en que Fcrnindez. Huidobro le 
solicitó fuera portador de su carta al mandatario: 
Oliarino rehusó hacerlo. 

Tras su liberación, a mediados de mano, Fer­
nmdez Huidobro logró finalmente hacer llegar la 
carta a su destinatario, accediendo preriamcnte 
a permitir la publicación de su texto en cuader­
nos del tercer mundo. La si¡uiente es copia fiel 
de dicha carta: 

Libertad, 1 b de febrero de 1985 

Sr. Prc:sidente de la República : 
Dr. don Julio María Sanguinettl 

De mi mayor consideración: 
Esta cárcel se está vaetando. A veces cuesta 

acostumbrarse a su silencio nuevo; en especial a 
presos que, como yo, la conocimos llena de ma­
melucos y ruidos y vimos a los presos chapalean­
do barro para llevar a las barracas repletas de in­
vierno los tachos con la comida. 

Dicen. las radios por los parlantes dicen, que 
pronto va a quedar vacl.a ... Y uno piensa en las 
chircas que terminaran tapando las huellas. .. No; 
no puede quedar así. 

Por eso, Señor Presidente, en nombre nuestro 
y en el de todos los compañeros, por intermedio 
de esta carta, se la venimos a pedir. Queremos de 
todo corazón y con toda el alma hacer un huerto 
enorme en Libertad y, si usted lo tiene a bien, 
nos ofrecemos para poner manos a la obra. Acá 
hay galpones, hay maquinaria, hay tierra, hay re­
cuerdos que nos son sagrados. 

Donde tanto se sufrió tienen, por fuerza tie­
nen, que brotar bien las flores. Usted lo sabe 
bien. Si fuera otra cosa, no se la pediríamos, pero 
como se nos han quedado acé, para siempre, mu­
chos compañeros, tenemos que pedírsela. 
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Fernindez Huldobio: 
''hay recuerdos q uc 001 wn sagndos" 

En estos momentos el drama de lo prisión está 
siendo sustituido por el drama de una libertad lle· 
na de zozobras en lo económico. Ha habido sui­
cidios por esa causa ... Esto podrla ser un hermo­
so barrio de la hermosa ciudad de Libertad y, por 
añadidura, le podríamos borrar al mapa 13 drcel 
de Libertad. 

Acá podría haber una colonia agrícola, una es­
cuela agrícola, talleres, pequeñas agroindustrias, 
fuentes de trabajo ... Ya hay una cierta infraes­
tructura. Esto está cerca de Montevideo ... Noso­
tros tenemos compañeros capacitados para soñar 
qué es lo mejor que podría cultivarse acá y todos 
estamos dispuestos a trabajar para que ese sueño 
se baga realidad. 

No tengo més remedio que firmar personal­
mente esta carta para cumplir los reglamentos, 
pero mi compañero de celda, Jorge Zabalia, está 
de acuerdo, y José Mujica, con quien pude hablar 
en el recreo, tuvo la misma idea, y Jorge Manera 
también ... 

Con los demás no puedo hablar, No me de­
jan. Pero yo conocería demasiado mal a mis com­
pañeros todos, los insultaría. si no estuviera segu­
ro de que ellos también están de acuerdo. Que es· 
tán de acuerdo Sendic y Engler y Marenales y 
Rosencoff y los del segundo piso y los del tercero 
y los del quinto, y los que se han ido y los que ya 
no están. Yo estoy seguro. 

Pero para no hablar por otros, le pido eso: que 
me deje hablar con los compañeros. Tenemos que 
discutir un jard !n. Así que le pido dos cosas: la 
voz de mis compañeros, para hablar con ellos; y 
la cArcel para un proyecto. 

Sin otro particular y a la espera de su respues­
ta, saludo a usted muy atte. 

Eleuterfo Fernández /fuidobro (N<? 787) 



Argentina 

Impugnación 
a la Doctrina 
de Seguridad Nacional 
El Premio Nobel de la Paz, Adolfo Pérez Esquive), 
analisa la coyuntura argentina y latinoamericana. 
preocupado con la persistente violación 
fe los derechos humanos en la región 

1/omc:io \ 'erbitsky 

L I agresión a lo~ pueblos cen­
troa mericanos. el delicado 

proceso de paz que impulsa el 
srupo de Contadon, la deuda ex­
terna de los países latinoamerica­
nos y la situación interna de la 
Ar¡entin1, son los temas que toca 
en eSte reportaje el premio Nobel 
de la Paz 19ao. Adolfo Pérez 
Esquive!, coordinador del Servi­
cio de Paz. y Justicia {SERPAJ) 
en América Latina. 

la agresión a Centroam&ica 

Usted dedica una gran parre 
de su tiempo a Cenrroamerica. 

Reagan por destruir el processo 
revolucionario nícarag0ense. En 
mis viajes no me limito a tomar 
contacto con el gobierno. En 
Nicaragua tambi6n me reunl con 
Pedro Joaquín Chamorro y con 
su madre Violeta Barrios, con la 
Coordinadora Democrática Ra­
miro Sacasa,con Antonio Cruz y, 
en Honduras, con el FON. 

¿ Con los somocistas? 
- Sl. Con Edgard Chamorro 

y Porfirio Rodríguez, a pedido 
de la propia cancillería hondu-

rena. Es decir que recorrl u n es­
pectro muy amplio, sin precon­
ceptos. Miro a Nicaragua con sus 
aciertos y con sus errores. 

¿Cuáles serian, e11 su opinión, 
esos aciertos y e"ores? 

- Nicaragua recibió el premio 
de la UNESCO por haber deste­
rrado el analfabetismo, y eso es 
algo que se trata de ocultar. Lo 
mismo en el campo de la salud. 
La gente vive humildemente 
pero con dignidad. Y los errores 
son ellos los primeros en recono­
cerlos y tratar de enmendarlos, 
como el caso de la amnistía dic­
tada para los miskitos. Yo asistí 
a reuniones del gobierno con di­
rigentes miskitos para tratar de 
solucionar el problema de la cos­
ta Atlántica. 

¿ Usted cree que Reagan quiere 
invadir Nicaragua? 

- En un momento quiso. 
Ahora ha optado por una guerra 
de desgaste, una agresión perma­
nente que cree problemas inter­
nos a Nicaragua. Olando estuve 
en Honduras me alojé en el Ho­
tel Internacional. Allí vi más de 
mil asesores militares norteame­
ricanos. Ocupaban todo el hotel 
No podía ver televisión en cas­
tellano, todas las emisiones que 
se recibían en el hotel eran en 

- Son pueblos hermanos lati­
noamericanos que sufren todo 
hpo de agresiones. Hay palses 
que padecen una masacre infer­
nal, como Guatemala, y en la 
prensa internacional ni se los 
menciona. F.stuve en la selva del 
Petén con monseñor Samucl 
Ruiz, obispo de Chiapas, en los 
campamentos de refugiados gua­
temaltecos y soy uno de los jue­
ces permanentes del Tribunal de 
los Pueblos constituido para tra­
tar el caso de Guatemala. Tam­
bién he visto la agresión contra 
Nicaragua, para la que se utiliza 
a los pueblos hermanos de Costa 
Rica, Honduras o FI Salvador, en 
el intento de la ad mln istración 

Pérez Esquivcl: "Nicaragua ganó el 
premio de la UNESCO y CllO lo tratan de ocultar" 
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inglés. Hay una intervención 
abierta económica, logística. e9-
tratégica, militar. y una evidente 
agresión. con las maniobras mi­
litares que realizan muy cerca de 
la frontera con Nicaragua. En la 
zona de maniobras oonjuntas 
con el Ejército de Honduras 
debe haber en este momento cer­
ca de 1 O mil soldados norteamo­
ricanos. Tambi6n minaron los 
puertos de Nicaragua, a lo cual 
respondimos enviando el Barco 
de la Paz, en el que llegué junto 
con otros premios Nobel 

Hace pocos dias lo discuti en 
Washington con la embaJadora 
Kirckpatrik. Dijo que estaba de 
acuerdo oon el derecho de los 
pueblos latinoamericanos a la 
autodeterminación. Entonces 
por qué intervienen, le pregunté. 
Porque la URSS también inter­
viene, me contestó. Para justüi­
car la agresión a Nicaragua, tra­
tan de globalizar el problema. 
Esa es la política que siguieron 
con todo el continente. 

El problema actual de Centro­
américa no es ajeno a lo que su­
cedib en el resto del continente, 
donde una típica problemática 
Norte-Sur fue encuadrada en la 
problemática Este-Oeste. La 
ideología de la Seguridad Nacio­
nal aplicada en Sudam&-ica se 
deriva de la globahzaci6n del 
conflicto Este-Oeste, una concep­
ción simplista de blanco y negro, 
en la que todo adversario del ré­
gimen es denunciado corno sub­
versivo o comunista. Tenemos 
que ser solidanos con Nicaxagua 
porque allí se juega el destino 
del resto del continente. El pro­
blema de Nicaragua no se agota 
en sus fronteras. 

El caso Urbina Lan 

,Los países de America IAti· 
na están a la altura del de!ll/ío' 

- Muchos gobiernos no, pero 
en los pueblos cada vez es mayor 
la solidaridad con el pueblo agre­
dido. Este sentimiento despertó 
durante la guerra de las Malvinas. 
A OJ ba hace 25 años la echaron 
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de la OEA, a Nicuagua hoy no 
pueden. Qaro que tampoex> 
hubo sanciones para Estados 
Unidos por haber apoyado al 
enemigo extracontinental desco­
nociendo sus compromisos en el 
TIA R. Esos 90n mecanismos que 
no sirven porque responden a re­
querunientos de la poUtica de 
Estados Unidos pero no de los 
paises latinoamericanos. oomo 
quedó demostrado cuando en­
lnron en abierta contradicción. 

El prt'sidente Moage 

Es un hecho invalorable que 
paises latinoamericanos como 
los de Contadora hayan asumido 
la responsabilidad de actuar ante 
la agresión a países hermanos. 
Pero también es cierto que Con­
tadora surgió porque no actua· 
ron otras instancias a las que les 
correspondía, como la OEA du­
rante la gestión de Orfila. En es­
tos días tuve que actuar intensa­
mente frente a un intento de uti­
lizar a Costa Rica, con el caso 
Urbina Lara. Fui a viSitarlo junto 
con el comandante Tomás Borge 
y con dos diputados socialdemó­
cratas de Alemania Federal, Hans 
Jurgen Wishnievsky y Hans Ma­
thoffer, para que nos explicara 
cómo fue que lo sacaron de la 
embajada de Costa Rica. Incu­
rrió en muchas contradicciones, 
hasta que por último recons­
truyó los hechos en una forma 
muy distinta a la que habla de-

nunciado. Contó que estaba co­
miendo un pollo y tom o.ndo 
unos tragos de whisky con una 
amiga, dentro de un auto, para 
lo cual abandonó el asilo en la 
cmbaJada. Cuando quiso volver 
a entrar y In policía trató de im­
ped {rseJo él les lanzó el auto en­
cima. 

¿ QtJe oc:urrlo luego? 
- Viajé a San José y le trans­

mití al presidente Luí.~ Alberto 
Monge mi convicción de que ese 
joven no había dicho la verdad 
cuando denunció que fue sacado 
por la fuerza de la embajada de 
Costa Rica en Managua Le dije 
que ese 1nc1dente se estaba usan­
do para que Costa Rica abando­
nara su neutralidad, rompiera 
con Nicaragua y formara un Ejér­
cito. Ya era muy fuerte la presión 
de sectores empresarios y políti­
cos para bloquear las negociacio­
nes de Contadora. Le ofrecí que 
tres o cuatro premios Nobel de 
la Paz podíamos interceder para 
que Nicaragua lo dejara en Líber· 
tad y saliera a un tercer país. 

Monge tuvo la suficiente sere­
nidad como para aceptar, pese a 
la presión que se ejercla sobre 
él. Hasta desfilaron mujeres fren­
te a su casa con un pantalón en 
alto, para decirle que no era su­
ficientemente hombre como 
para romper con Nicaragua. 

En casa de Francisco Bara­
hona, presidente de la Univer­
sidad Internacional de la Paz, de 
las Naciones Unidas, les expli­
qué los hechos a sectores polí­
ticos de Costa Rica. Tomás 
Borge me había dicho que por 
cuestión de prlnCtpios Nicaragua 
no podía ceder aJ chantaje y 
aceptar como cierta una mentira. 
Hablé por teléfono con Daniel 
Ortega desde Costa Rica y aceptó 
dejarlo salir a Colombia. Cuando 
llegó a Bogotá, Urbina Lara dijo 
que lo quisimos sobornar con 
cien mil c6rdo bas. Es rid !culo. 
Lo estén usando. Lo más grave 
es que en la Argentina hubo mu­
chos medios que publicaron osa 
versión calumniosa, pero $Olo 



un canal de televisl6n y un diario 
reproduJeron mi desmenhda. 

Los que alzamos la voz para 
defender lo dignidad del pueblo 
nicamgUense somos silenciados. 
Tratan de desprestigiarnos usan­
do a gente de ba1a catadura, co­
mo ese joven que no se asiló 
en la embajada de Costa Rica 
por ra1.ones políticas sino por­
que era un desertor del servicio 
militar, a pesar de lo cual Nica­
ragua lo dej6 en libertad, como 
una contribución más al proceso 
de Contadora 

¿Con/iam lo que pueda lograr 
Con radora? J::sc proceso parece 
muy trabado. 

- La solución del problema 
depende de la actitud de Estados 
Unidos, que presiona a los gobier­
nos de Honduras, Costa Rica y 
El Salvador, como también pre­
sionó a1 gobierno argentino 
cuando otorg6 un crédito a Ni­
caragua Oeo que si Estados Uni­
dos ve peligrar sus posiciones en 
la regi6n invadirá El Salvador an­
tes que Nicaragua. La solución 
entroamericana debe ser global, 

La situación de Guatemala, uí como de otros 
países de la reglón es desconocida para los norteamerica.nos 

,para toda la región, incluyendo 
J Guatemala. 

El frente interno norteamericano 

¡Que se puede esperar del 
frenr~ interno norteamericano 
1ue usted conoce bien? 

La desinformación del 
ueblo nortcamencano es sor­
rendcnce Olda vez que hablo 

una universidad y cuento en 
é cosas se involucra el gobier­
de ese pai$., hay gente en el 

blico que Hora, porque no lo 
bía. 

Sin embargo, diarios como el 
ashin¡ton Post o ti New York 
ames ob¡etan la poltt1ca de Rea­
" ¡· re1•ela11 los planes interven· 
11/sras. 
- Pero no muutran la grav1> 

d del problema. El pueblo 
rteamericano no conoce los 
chos. No sabe nada sobre Gua-

temala, y muy poco sobre El Sal­
vador. 0rgaruzaciones pacifistas 
e iglesias norteamericanas han 
organizado brigadas que van a 
Nicaragua y se colocan en las 
fronteras para evitar la agresión. 
Han via.Jado a Nicaragua técnicos, 
médicos, cosechadores de café, 
parlamentarios, obispos católicos 
y protestantes. Esto genera un 
nuevo cuadro de la situación. 

Organizaciones como W0LA 
o SEJ0URNE hacen lobby en el 
Congreso norteamericano, infor­
man a los parlamentarios sobre 
Centroamérica y América Latina 
en general. También está el fenó­
meno de los santuarios, las igle­
sias que reciben a refugiados lle­
gales de Centroamérica y los van 
trasladando de santuario en san­
tuario dentro de Estados Unidos 
para que no sean repatriados 
porque eso les significarla la 
muerte. 

Las organizaciones populares 
y no violentas se preguntan qué 
hacer en caso de invasión militar 
norteamericana a Centroamérica. 
Y ya han scordado que ocuparán 
edificios públicos y el Congreso 
y se mantendrán en huelga de 
hambre y movilizados. Por ahora 
trabajan en informar al pueblo y 
reclamar el cambio de política 
norteamericana paro la región, 
transformando la intervención 

actual en cooperación. Este mo­
vimiento se extiende con fuerza. 
porque el pueblo de Estados Uni· 
dos no quiere otro Vietnam. 

i. Y su viaje a Cuba? 
- Fui invitado por el Comité 

de Descolonización de las Nacio­
nes Unidas, para una reunión 
cuyo temario incluye los casos 
de las Malvinas, Puerto Rico y 
Nueva Caledonia. Previo a mi 
viaje fue necesario requerir auto­
rización a Gran Bretaña y la Ar· 
genltna, que la concedieron. El 
gobierno cubano me informó 
que podría viajar sin ninguna res­
tricción, ver y hablar con quien 
quisiera. No olvidemos que Cuba 
pertenece al continente latino­
a merícano. Yo estoy abierto a 
ver, comprender y analizar, 
como lo hago cuando visito cual­
quier país hermano. 

La deuda latinoamericana 

Pide/ Castro propuso una mo­
ratoria de die: o ve,·nte años para 
el pago de la deuda externa latí· 
noamericana. 

- Me parece correcto. Cuan­
do viajé a Estados Unidos hablé 
en las Naciones Unidas. Me reuní 
con funclonanos del gobierno, 
con legisladores, con la Kirkpa· 
trick, con asesores de Reagan 
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"Aigentuu es un p:ais 
potencialmeiate neo pero 

empolnccido. YOlcado :a la 
especulación íinanden" 

como Constantin Mengues, con 
el responsable del Departamento 
de Estado para América Central, 
Wayne Smíth, como el de Dere­
chos Humanos, Evrans. D1 con­
ferencias en universidades. 

En todos los casos planteé la 
situación de América Cenrral 
vinculándola con la de las inci­
pientes democracias sudamerica­
nas y la de la deuda externa. Nos 
exigen el pago de recursos que 
11Jnca llegaron a nuestros pueblos. 
Los banqueros son responsables 
de haoer sostenido a las dictadu­
ras, les entregaron créditos sin 
pedirles garantías acerca de en 
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qu.: se itian a in\'erlir. Esos crtd1· 
tos no se usaron en beneficio de 
los pueblos, pero l\o) se exige 
que el obrero, el campe$inO, el 
trabaJador. los paguen. La deuda 
es impagable, para la Argentina y 
para los demás pa1ses de Améri­
ca l.atma. No estamos en condi­
ciones de pagar con esas tasas leo­
ninas de interés. w exigencias 
del FMI conducen a la recesión, 
a una rnayor miseria de los pue­
blos. 

Hay cosas que deben pagarse 
y otras que no, o buscar n los 
responsables y reclamarles a ellos 
los fondos. ya que más de 50% de 
la deuda fueron recursos des\'1a­
dos fuera del país. 

¿ Los encuentros de Cartagena, 
Mar del Plata y Santo DQmingo 
abren una perspectiva 1ena o son 
sólo retórica' 

- AJh se demostró la preocu­
pación de los países latinoameri­
canos frente al tema . El conti­
nente va recuperando gobiernos 
consótucionales, lo que puede 
modificar el tablero de las rela­
ciones internacionales. Esto di> 
pende de la voluntad que haya 
para la integración latinoameri­
cana 

/,os gobiernos de Perú. Boli­
v,a y Santo Domingo, por ejem­
plo. son con1tituc1onales, y sin 
embargo la crisu económica y la 
deuda imposible de pagar, los 
con vierte en poli/Orines sociales. 

- tlay que ver In volunt:ul po­
lluca de buscar una alternativa 
latinoamericana. 

¿ Usted <1bsal'a ese 1·,,/111,rad 
en las b11rguc·s1as larmoam<rica· 
nas? 

- No. Est:in muy conJiciona­
das a los grandes interesl'S inter­
nacionales No hay verdaderos 
proccs0li Je liberación. Un go­
bn~rno constitucional 1.lt:hc apro­
vechar ~11 poder po1rnlur pura im­
pulsar un proci:so dé liberación. 
De otro modo se quedan en de­
mocracias restringidas, y ocurre 
lo que usted señalo. Obtener unu 
moratoria para el pago es básico, 
pero insuficiente. lambrén hace 
falta ayuda para cl desarrollo, 
que permita salir de la postra• 
ción. 

El caso ar¡entino 

¿ }' el caso urge11ti110 c11 es· 
pecial? 

- Es un país potencialmente 
rico pero empobrecido, con ca­
pacidad productiva pero volcado 
a la especulación financiera. Esa 
fue la políuca impuesta por los 
militare~ y su ministro de Eco· 
nomia Martinez de Hoz, y lamen­
tablemente sigue vigente a casi 
un año y medio de gobierno 
constitucional. Siguen cerrandosc 
1 ábricas mientras proliferan los 
bancos y las financieras. Sei~ mo­
ses más así no se aguantan. llay 
una gran irracionalidad y ausen­
cia total de planes para el desa­
rrollo integral del pais. 

El gobierno de Alfonsin l11c 
u,no de los más firmes objetores 
de la polirka de ajuste del For1• 
do Monetario Internacional. 

- Pero la Argentina es un país 
paralizado, y para enfrentar las 
imposiciones del FMI se necesi­
tarla un proyecto popular con 
pautas para el desarrollo integral. 
No se puede enfrentar al FMI 
diciendo simplemente no pago 
la deuda. En ausencia de un pro­
yecto de desarrollo. finalmente 
se terminan aceptando sus recetas 
recesivas, como vemos hoy en la 



Argentina Supongamos que se 
conb,guiera una moratoria de 
ve1nte años. ¿Hay planes para 
aprovecharla? No. Estamos can­
-.aJos de discursos bonitos pero 
irreales. 

Los juicios a militares 

los Juidos públicos a nue11e 
t'.Y c<>mandanrcs en jefe de r.jér· 
cito, Armada e F11erza Aérea, 
acrw1dos por torturas y homic1-
d1os, 110 1in1en precedentes bajo 
"obiernos constit11cio11a/es en 
Amrrh'a Latina. ¿No cree que 
tendran consecuencuu profun· 
das? 

- Es un hecho importante, 
pero todo depende de cómo ~ 
realicen. Hasta ahora el gobierno 
prometió muchas cosas que no 
se han cumplido en la práctica 
fatamos a la espectativa, para 
que esto no se agote en un hecho 
espectacular. 

"Ya se cumplieron tres años de la guerra de las 
Malvinas sin que haya sentencias en esas causas'' 

fin cuanto asumió la presiden 
c111., Al/onsín planteó una esrra­
tegía que di11idia a los militares 
en tres catl!gonas: los que dieron 
las ordenes. los que en SIi cum· 
phm1ento cometieron hechos 
atroces o aberrantes, y quienes 
se limitaron a cumplir la orden. 
Sobre los dos primeros grupos 
debía caer el peso de /a ley mien· 
tras que se presen'<lria al tercer 
grupo, cuya integración al pro­
ceso const1t11cional debia garan­
tizar su estabilidad. De este 
modo el gobierno entendía que 
se produciría una separación en­
tre los ideólogos y jefes de la 
Doctrina de la Seguridad Nacio· 
r1al y el resto de los cuadros mili­
tares. l Cómo e1'tllúa los resulta· 
dos de esa politica? 

- F,so no ha ocurrido. Los 
militares siguen reivindicando en 
declaraciones públicas la Doctri­
na de la Seguridad Nacional y 
pretenden con gran soberbia que 
el pais les debe n ellos la existen­
cia del gobierno constitucional. 
Esto es falso, porque la dictadu­
ra se derrumbó por su fracnso 
sistemático en todos los planos, 

incluyendo el militar con el de­
sastre de las Malvinas, y por la 
lucha popular. El primer error 
del gobierno de Alfons{n fue 
pensar que las Fuerzas Armadas 
estaban dispuestas a castigar a 
sus propios integrantes, y en el 
tiempo transcurrido ya está claro 
que el ConseJo Supremo de las 
Fuerzas Armadas sólo buscó ga­
nar tiempo y desestabilizar algo­
bierno. lo que debería hacer el 
Poder Ejecutivo es admitir que 
se equivocó, y fijarle plazos pe­
rentorios al Consejo Supremo. 

la Cámara Federal lo hizo en 
el caso de los nuel'e e:1: coman­
dan res. y ante la demora del 
Consejo le quitó la cou1'. 

- El problema es cuáles son 
los plazos. Si a casi año y medio 
recién comienzan los juicios, es 
evidente que el gobierno calculó 
mal. Este problema tampoco 
puede arrastnrse eternamente. 
Alfonsín dijo en una reunión en 
la que estuve presente que los 
juicios iban a ser sumarios Y se 
cumplieron tres años de la guerra 
de las Malvinas sin que haya sen­
tencias tampoco en esa causa. 
Si el Consejo Supremo no cum­
ple esos plazos, las causas deben 
pasar a la justicia federal, y ésta 
debe comprender que se vive u na 
situación de emergencia, y actuar 

con la mayor prontitud. De otro 
modo proseguirá el clima de in­
certidumbre y cuartelazo. En la 
última crisis milítar el gobierno 
actuó con energia y pasó a retiro 
a muchos generales. almirantes y 
brigadieres que presionaban mde­
bida mente. 

Pero el Consejo Supremo dejó 
en libertad al teniente de navío 
Astiz, mientras en las cárceles si­
guen los presos políticos. En Uru· 
guay en cambio no quedó un 
solo preso político 

¿Ustedes partidario de amni.s· 
tia para los presos politicos? 
¿l:11 ese caso. la amnistía no be­
nefidaria también a los militares 
acusados por dolar derechos hu­
manos' 

- Nosotros no somos partida­
rios de una amnistía, ni siquiera 
para los presos políticos. Lo que 
propusimos es que se tomaran en 
consideración las torturas que 
sufrieron, las condiciones inhu­
manas en que cumplieron sus de­
tenciones, de modo que se revisen 
sus causas. puedan tener un juicio 
justo, y se les compute triple el 
tiempo de detención ya cumpli­
do. Pero no una amnistía. Nos 
opusimos a la autoamnistia que 
sancionó ta junta militar en J 983 
y nos oponemos a cualquier nue­
vo proyecto de amnistía que pue-
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da imaginar el actual gobierno. 
Los secuestros. las torturas. los 
asesinatos son crlmene:; que no 
pueden dejarse impunes. 

La mforma,:fr,11 que yo rengo 
indica que d gobierno 110 u pro· 
pont· dit'tar una 11ue1·a ammstla, 
si110 rejormular el com·epto de 
obediencia drb1d.i, d. modo dt· 
exculpur a todos los mihrares 
actu11lmcnte en actil'idaJ, por· 
qui· c11 d momento r11 que ocu· 
rneron los hechos unían grado 
inferior al de c:orond. De este 
modo solo podrí'a11 ser ¡u:l!ados 
los milirareJ retirados. 

- l3 obediencia dcb1tlu te$· 
ronde a un concepto de la auto­
ridad encu:idrado en pnnc1p1os 
éticos r jurídicos. l3 obed1encia 
ciega en cambio se bas:i en el au­
toritarismo, que deja de lado esos 
pnncipios éticos ) juridicos. Lo 
que aquí se trata de justificar es 
la obediencia ciega, cuyos meca­
nismos han llevado a la \folaci6n 
sistemática de los derechos del 

"'? 
"\Jfon~,n podrl comple1ar su 

manda10 <i el pueblo se 
une conua <'I galpr" 

hombre r del pueblo No acepta­
mos ni la ammstfa ni la obedien­
cia ciega, 

los problemas que enfrenta 
el gobierno co11s1iruc1011al hacen 

Democracia, Constitución 
y Justicia 
E l abogado Emilio Fennín 

Mignone. presidente del Cen­
LTO de Estudios Legales (CELS), 
fue viceministro de Educación 
del Presidente militar Alejandro 
La.nusse y rector de la Unjversi­
dad de Belgrano. No era militan­
te de la izquierda ni estaba ene­
mistado con los generales cuan­
do en 1976 fue secuestrada su 
hija Mónica Candelaria, quien 
nunca reapareció. A partir de 
ahí, el doctor Mignone se volcó 
a una militancia activa en el fren­
te de los derechos humanos, que 
le valió cán .. el y persecuciones. 
Fue una de las primeras persona­
lidades públicas que enjuiciaron 
la metodología militar de la 
"guerra sucia" en carta abierta 
de 1976, que el tiempo demos­
tró profética. 

Este texto es una réplica del 
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doctor Mignone - sin duda una 
de las grandes figuras del movi­
miento argentino por los dere­
chos humanos- a las declaracio­
nes del ministro argentino de 
Justicia. Carlos Aleonada Aram­
buru, realizado por nuestra cola­
boradora Ana María Urbina du­
rante un encuentro de Ministros 
de Justicia en Lisboa , Portugal, 
a fines del año pasado y publica­
da en nuestra edición brasileña 
N9 75 . 

··He leído en la entrega de 
febrero de 1985 de la revista 
Terceiro Mundo, una entrevista 
al ministro de Educación y Jus­
ticia de la República Argenrina, 
Carlos A Aleonada Aramburu, 
que exige, a mi juicio, algunos 
comenta nos. 

"Dado que voy a corregir al­
gunas de sus afirmaciones y efec-

temer a mucl,a gente que Al/011· 
sm 110 llegue al ,~rmino de su 
mandato consr1t111·io1111t. ¿ Cómo 
n• usr.·tl la s1111ado11 l 

Alfons In potlrá llegar al fí. 
na! de su mandato si el pueblo 
toma conciencia. se une e imride 
un nuevo golpe militar. Los 01 fü. 
tares nunca cheron un golpe 
solos, siempre necesitaron lil'I 
consenso de importante~ secto­
res ~ocíales. Muchos pollticos 
fueron a golpear los puertas de 
los cuarteles. 

los organismos de derechos 
humanos discrepamos en muchos 
h-pectos de la polltica de Alfon­
sfn, pero seremos los primeros 
en defender al gobierno si peligra. 
Exigir al gobierno que corriJa sus 
polltícas equivocadas, organilar 
y movilizar al pueblo e impedir 
que haya sectores civiles que 
vuelvan a golpear en la puerta de 
los cuarteles es la garanl ía de es­
tabilidad constitucional. El futu­
ro depende del coraje que tenga­
mos para construir el presente. • 

tuar críticas a la polftica de de· 
rechos humanos del Presidente 
Alfonsín, quiero previamente de­
Jar en claro mi posición y la de 
las organizaciones de derechos 
humanos de mi país. 

"Desde el 1 O de diciembre 
de 1983, fecha en la cual asum16 
sus funciones el gobierno consti­
tucional, rige en la Argentina el 
sistema democrático. Los actua­
les Integrantes de los poderes eje­
cutivo y legislativo de la Nación 
y de las provinciais han sido elJ. 
gidos por el pueblo de acuerdo 
con las normas de la Ley Funda­
mental. Rige el estado de der&­
cho; exige libertad de expresión; 
funcionan regularmente los órga­
nos e instituciones establecidos 
por la Constitución Nacional. 

"Las organizaciones de los de­
rechos humanos son las primeras 
interesadas en la consolidación 
del sistema democrático, que ha 
sido interrumpido reiteradamen­
te en mi país desde el 1930 por 
sucesivas intervenciones milita-



res Y lo son. no solo por la pro­
bad u convicción de sus miem­
bros i;ino también por que S<!· 

rínn las primeras victimas en ca­
so de un nuevo golpe de estado. 

"Qucúu claro entonces que 
las ob~crvac1ones que paso a for­
mular constituyen un legftimo 
disenso en el marco dt una socie­
dad democrática r tienen por 
propósito contribuír a fortificar 
el trob1emo consotucional y no a 
debilitarlo " 

El Poder Judicial 

''De acuerdo con la Constitu­
ción Nacional el Poder Judicial 
posee, etectivamente, indepen­
~n~ y ~s ~«~. q~ ron 
nombrados por el Poder EJecu­
uvo con acuerdo del Senado, go­
zan de inamovilidad. 

"Lamentablemente el gobier­
no comtitucional ha confirmado 
a 80~ de los jueces, de 1al mane­
ra que su ideologfa y su achtud, 
en los casos de , 1olaciones a los 
derechos humanos, poco ha cam­
biado respecto a la época de la 
dictadura milítar De esta deci­
sión es responsable, en gran me­
dida, el ministro Aleonada 
J\romburú, en cuya cartera se 
originaron las propuestas. 

"Por otra parte la reorgonila­
cíón Judicial ~ realiló con enor­
me lentitud. Tanto, que aún hoy 
existen magistrados en la Justicia 
lederal - Y no solamente en la 
provincial, como admite el mi­
nistro designados por los mili­
tares, que ejercen sus funciones 
en forma in terina." 

Los tribunales militares 

probablemente, que las fuerzas 
armadas sancionaran a algunos 
de sus miembros para devolver 
el prestigio a la institución Co­
mo era lógico pensar, esto no 
ocurrió. Se han perdido qumce 
meses y la causa iniciada por el 
propio presidente contra los nue­
ve m íem bros de las tres primeras 
juntas militares ha debido pasar 
a la justicia ordinaria por la inac­
ción del Consejo Supremo de las 
Fuerzas Armadas. En tal largo 
periodo no hay un solo condena 
do. 

Pero el error más grave del 
pre sen te gobierno ha cons1Stido 
en asignar a los tribunales mih­
tares la responsabilidad de Ju1gar 
a los integrantes de las fuerzas 
armadas. acusados de gravisimos 
crímenes conLra la humanidad. 
Con ese propósito el Presidente 
Alfonsín propició la sanción de 
la ley 23.049, que así lo dispone. 

''El doc1or Alfonsin esperaba, 

"l.:.s verdad, como dice Aleo­
nada Aramburu, que el poder 
judicial en las democracias es 
lento. Pero en este caso la demo­
ra no se ha debido o esa despa­
c10s1dad sino la polílica errónea 
de las au torídades." 

Emilio Fermín Mignone (foto 
arriba): "En quince meses 
no hubo un solo condenado". 
lado, AJconada Aiamburu 

Los anuncios de amnistía 

"Otra nube más oscura toda­
vía se cierne sobre el futuro de la 
justicia, que la conciencia e11ca 
del país exige contra los milua­
res cnminales. Debido a una acu­
tud excesivamente complaciente 
del gobierno con las fuerzas ar­
madas, éstas han ganado espacio 
en los últimos meses r se mues­
tran ~da ve, más agresivas. 

"Por esa causa en los gabine­
tes oficiales se está elaborando 
una legislación. que seria eO\ia­
da al Congreso inmed1a1amente 
después de las condenas contra 
Videla y sus colr" ~" virtud de 
la cuaJ el restl de ,s oficiales 
imputados quedarían prácuca· 
mente amnistiados Estas normas 
están d111gidas a proteger princi­
palmente a los militares en acti­
vidad. 

''El periodismo está hablando 
ampliamente del asunto. Las or­
ganizacíones de derechos huma­
nos se encuentran alertas. \ no 
cabe duda que esta nueva situa­
ción dará lugar a OU'O intenso de­
bate nacionul en el cual la acti­
tud del gobierno constitucional 
recibirá fuertes críticas." (Emilio 
Famin Mignonel • 
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La deuda amenaza 
la democracia 

diálogo fue frío, se mantuvo u na 
conversación más acabada. No 
sucedió lo ml-\mo con el vicepre­
si~entc en Brasilia, Gcorge Bush 
se ncg6 a mantener una entrevis­
ta oficial con Ortega y se limit6 
a responder en el mismo plena· 
rio de la Cámara donde lo inter· 
cepta.ra el presidente nicaragUcn­
se, con una breve exposición de 
las condiciones norteamericanas 
para un diélogo, todas ellas ina­
ceptables pues significarían la re­
nuncia o la soberan la polltica. 

El presidente Daniel Ortega analiza la agresión 
norteamericana contra la revolución sandinista 
y defiende la negociación conjuma de la d!!uda 
por todos los paises del continente 

Tanto en Uruguay como en 
Brasil, el gobierno nicaragüense 
obtuvo hitos signüicativos a ni-

L • diplomacia nicara¡uense 
ha estado muy activa en los 

últimos meses, corriendo co~ 
tra el tiempo en su empeño de 
d ar a conocer a la opinión públi­
ca internacional $\IS iniciativas de 
paz. Se preteooe dejar bien claro 
que quien se estí op0niendo al 
diálo¡o y a la ne¡ociación es la 
administración norteamericana.. 

Además de la actividad del 
canciller D'Escoto, de los nego­
ciadores que participaron en las 
conversaciones bilaterales con 
Estados Unidos en la ciudad m&­
xicana de Manzanillo y de otras 
autoñdades sandinistas que han 
tenido participación en varios fo­
ros internacionales. el propio 
presidente Daniel Ortega está 
actuando directamente en el 

frente internacional. vcl diplomi\lico. La propia pre-
Tanto en su estadia en Mon- sencia del presidente Ortega en 

tc,;deo. durante la toma de man• esas latitudes es un dato concre­
do del presidente Julio Mana to de los nuevos espacios polCti­
Sanguinetti. como en su visita al cos de sirnpatla Y apoyo que se 
Brasil en ocasión de las ceremo- abren a la revoluci6n sandinista 
n1as de cambio de mando, Orte-- con la redemocratizaci6n en el 
ga forzó un diAlogo con la dele- Cono Sur. Pero més que eso, las 
gaci6n de los Estados Unidos, entrevistas con Shultz y con 
además de las numerosas conver- Hans D1etrich Genscher, minis­
saciones bi y multilaterales con t:ro de Relaciones Exteriores de 
jefes de Estado, de gobiernos y Alemania Federal, la reunión en 
ministros de los varios pafses que la sede de la ALADl, en Monte­
también participaron en esas ce- video Y la cita con los cancilleres 
remonias. Las aproximaciones de Contadora en Brasilia -que 
con los norteamericanos tuvi&- reanudó el diAlogo después de un 
ron diferentes resultados en cierto estancamiento- además 
Montevideo y Brasilia. En el pri- de los contactos mantenidos en 
mer caso, con el secretario de Es- Uruguay y Brasil con los inte­
cado George Shultz, hubo una grantes de las diferentes corrlen­
entrevi.sta formal y aunque el tes políticas en cada uno de esos 

pafses, demuestran que los obje-
1 tivos diplomáticos a los que hu- . 
~ bieran podido aspirar los dirigen· 
f tes sandlnistas para estas visitas 

fueron aJcanz.ados. 

La acción de Ortega en U11,1¡uay Y Bnsil ~activó el Grupo de Contadora 

En todas las ciudades visita­
das, el presidente Daniel Ortega 
concedió amplias entrevistas de 
prensa que permitieron un abor­
daje en profundidad de la coyun­
tura polltica centroamericana y 
dieron al jefe de Estado nicara­
güense la oportunidad de expo­
ner los puntos de vista y las pro­
puestás de su gobierno ante las 
prestones d1plom4ticas y milita­
res que están ejerciendo contra 
Nicaragua la administración nor­
teamericana y sus aliados de la 
regi6n. 
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Una entrevista exclusiva a 
cuadernos del tercer mundo esta- ~ 
ba prevista en la agenda del pro- J 
sfdente para su estadía en Río de ~ 
Janeiro. Marcada para muy tem· f 
prano en la mañana de su partí- ~ 
da a Silo Paulo, acabó por ser 
realizada a bordo del avión pro­
sidencial durante eJ vuelo. Bea­
triz Bissio y Carlos Castilho 
acompañaron a la comitiva nica­
ragOense en el avión charter que 
los tran5Portó en los vuelos in­
ternos (una voz que el avión de 
01bana de Avíación que los tra­
jo desde Managua- Mosc<.t no 
obtuvo permiso para desplazarse 
dentro del país). 

Desde la deuda externa a las 
cuestiones relativas a las relacio­
nes con los Estados Unidos fuo­
ron abordadas en esa conversa­
ción, cuyos tramos más significa­
tivos reproducimos a continua­
ción. 

La movilización populu en Nicangua dene dos objedvos: 
neutraJlur tu agresiones externas y aumentar Ja producción económica 

¿ Cómo In ter pre ta la Jituación 
dt Nicaragua tn ti contexto lat,·· 
noamerlcano actual, cuatro me­
se, después de 1u elección como 
presidente de la República y tras 
la redemocratización en Uruguay 
y Brasil? 

-No hay duda que se vive 
una sihtaci6n nueva. Las relacio­
nes entre Estados Unidos y Amé­
rica Latina están entrando en 
una nueva f~ para llegar a la 
cual hay que mencionar tres eJc. 
mentos de gran trascendencia 
que se han venido acumulando, 
y generaron las condiciones que 
han permitido el cambio. 

El primer elemento fue la lu­
cha liderada por el general Ornar 
Torrijos, que colocó a América 
Latina a favor de la defensa del 
Canal de Panamá. Desde esta po­
sición latinoamericanista, Torri­
JOS logró comprometer a diferen­
tes países del mundo, y en parti­
cular del Tercer Mundo, que se 
solidarizaron con su causa. 

contra la política de ínterven­
ción que los Estados Unidos 
siempre impulsaron y ahora se 
proponen incrementar. En este 
sentido, julio de 19791 marca 
una nueva etapa en las relaciones 
de América Latina con los Esta­
dos Unidos. 

Poco despul9 se produce otro 
hecho relevante: la guerra de Jas 
Malvinas. Ahí, Estados Unidos, 
que forma parte de la Organiza­
ción de Estados Americanos 
(OEA) y de la realidad continen· 
tal, se definió a favor de una po­
tencia extracontinental que este­
ba agrediendo a un país latinoa­
mericano. Eso contraría toda 1a 
teoría de la seguridad que los 
propios Estados Unidos forjaron 
para amoldar n las Fuerzas A· 
madas latinoamericanas a sus in­
tereses geopol!ticos. Esta actitud 
dolió en la conciencia de Améri­
ca Latina. 

Junto o estos factores hay 
que mencionar uno más reciente, 
el proceso redemocratizador que 
está viviendo Am~rica Latina. 
Este proceso se da por caminos 
revolucionarios, como en el caso 

de Nicaragua, o, actualmente, en 
la lucha por la democracia en El 
Salvador. o por otros caminos di­
ferentes, como en los casos re-
cientes de Argentina, Uruguay y 
Brasil. 

Todos esos factores contribu­
yeron a fortalecer la lucha lati­
noamericana contra los Estados 
Unidos y ahora refuerzan la con­
cienc1a continental de la necesi­
dad de frenar la agresión contra 
Nicaragua. 

El segundo elemento fue la 
lucha del pueblo nicaragüense, 
que generó una convergencia de 1Julio de 1979 es la fecha de la 
fu-·•ns poHtlcas y sociales en fa. victoria popular liderada por el FSLN 

"'.. contra la dictadura de Anuta&lo So­
vor de la libertad de Nicaragua y moa 

Pero hay otro tema que ha 
contribuido de forma especial a 
fortalecer la unidad latinoameri­
cana: es el problema de la deuda, 
que se relaciona con la lucha de 
nuestros países por un nuevo or­
den económico y financiero in­
ternacional. La deuda es un pro­
blema de fondo común a todos 
nuestros pueblos. Independiente­
mente de cómo 61 incida en c11da 
país, es un problema del conti­
nente latinoamericano como un 
todo. Y me refiero en particular 
al caso latinoamericano porque 
aquí estén los mayores deudores. 
Pero la deuda también afecta a 
los países africanos y asiáticos. 
Por eso no puede haber una r~ 
puesta parcial. 

¿Cuál sena entonces el cami· 
no a seguir en la renegociad'ón? 
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Una moratoria solo puede str 
ooncebida como medida t·onjun· 
ta. pues bastaria que.' un país la 
declarara unilateralmente _v en 
forma aislada para que fuera 
ahogado economicamente por 
sus acreedores. 

-Nosotros defendemos la 
moratoria porque consideramos 
que la deuda es iajusta y sobre 
todo, porque nuestros pa[ses 
simplemente no tienen como pa­
garla Pero Nicaragua es un pais 
pequeño. La propuesta de una 
moratona 1iene que contar con 
el apoyo de los grnndes deudores 
del continente, pa{ses como Bra­
sil. Argentina y México. que con­
centtan la mayor parte de la deu· 
da. Lo que nuestro gobierno ha 
hecho es propiciar la discusión 
conjunta de este tema. Nuestro 

antiguas ya no sirven más 
Estamos camina.ndo hacia una 

ruptura completo del sistema 
económico v:igente. La propuesta 
de una moratoria o de una rene­
gociacion col\junta no la formu­
la.mas con ,-istas a la quiebra del 
Sistema :;ino al contrario, parn 
evitar el colapso total. Es imposi­
ble pagar una deuda que crece 
mucho más rip1do que la posibi­
lidad de pagarla. 

¡ Cu<il,,s serian conaetamenre 
los pasos prop11esros par Nicara· 
gua' 

- No tenemos :soluciones a 
prum. lo que tenemos que ha­
cer los latino:imoricanos. es en­
frentar el problema en conjun­
to, para fortalecer nuestro capa­
cidad negociadora. 

mos sintiendo eso desde noviem, 
bre passdo. Muchos latinoameri· 
canos estlln comprcndícndo que 
a cada gesto nue~uo corresponde 
una mayor inttansigendu de la 
admínistración republicana. Est6 
quedando claro que R~agan no 
busca ning(tn tipo de conviven­
cia. Simplemente no acepta que 
un pa{s pequei\o como el nues­
tro pueda tener éxito en su ex­
penencia revolucionaria y adop­
tar soluciones propias para sus 
problemas. \" no nos perdona la 
derrota diplomática que sufr1b 
Washington con el fallo a nues­
tro favor de la Corte Internacio­
nal de La Haya. 

Pero esa actitud del presiden­
te Rengan lo esté alejando del 
Congreso, cuyos miembros son 
más sensibles a las presiones de 
la opinión pública norteamenca-

il na, que está cuestionando pro­
~ gresivamente la política interven­
~ cionista en relación a América 

Central. 
Más de mil norteamericanos 

visitan mensualmente Nicaragua. 
Muchos de ellos llegan sin estar 
de acuerdo con nuestros punlos 
de vista. pero después de tomar 
contacto con nuestra realidad 
acaban por respetar nuestra ex­
periencia. Esto podrá tener con­
secuencias en la discusión del 
Congre~ Sobre ayuda económi­
ca Y mihtar a los co11tras instala­
dos en Honduras y Costa Rica, 

Un grupo de norteamericanos coopen en la defensa de Nicaragua 
El Cono Sur 

papel es ése. estimulaJ" el inter­
cambio de ideas para tratar de 
llegar a un consenso sobre cuáles 
deben ser los pasos a dar, en for­
ma conjunta. 

lo que estamos constatando 
es que incluso aquellos gobiernos 
que han preferido sistemática­
mente la negociación bilateral y 
que no aceptan la moratoria. se 
ven obligados a renegociar cada 
vez a menor plazo. Soluciones 
impuestas a América Latina en el 
pasado y que se aplicaban repeti­
damente están fracasando en 
cada vez más cortos plazos. Lo 
que demuestra que las recetas 
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Después de las elecciones de 
no11iembre en Nicaragua, usted 
afirmo que Reagan ten(o dos al· 
ternatfra.s. dialogar D inradir su 
pai,. Ni una ni otra cosa ha suce· 
dido hasta ahora. , Cuál es su 11i­
sión actual del problema.? 

- Creo que las dos alternativas 
siguen en p1e. El presidente Rea­
gan está transformando su cam­
paña contra Nicaragua en una 
cuestión personal. Cuando más 
avanza la revolución 'lllndinista, 
cuanto más ella se perfecciona, 
inclusive con la realización de las 
elecciones, más aumenta la agre­
sividad de la Casa "Blanca. Esta-

, Cómo lle la redemocratfza­
czón en A11tentina, Brasil y Uru· 
guay? 

- Es necesario fortaleéer esos 
procesos Por muchos motivos, 
pero en particular porque gobier­
nos democ11ticos pueden jugar 
un papel mucho más decisivo en 
el pro blemil de la renegocíacion 
de la deuda, que ya menciona­
mos. Pero Consolidar la democra­
~ia en esos Países implica conso­
lidar su economía, y no se puede 
sanear la Cconomfa sin hacer 
fr,ente al Pl'<>blema de la deuda. 
Sin la cons()lidación de la demo-



A pe•r del apoyo masivo norteamericano son crecientes lu 11eñaJes 
de debilitamiento de los bandos conlranevolucionarios 

erada no es posible consolidar la 
economía, pero la inversa tam­
bién es 1állda. La deuda es un 
engranaje infernal que mira a 
nuestros países y deteriora las 
condiciones de vida de nuestros 
pueblos. 

Si, como se ha afirmado, el 
presidente Reagan está interesa­
do en la consolidaclbn de las de· 
mocracias en Argentina, Uru· 
guay y Brasil, debe propiciar una 
mejora en sus respectivas econo­
mías, prc~ionando a los acreedo­
res para una rcncgoc.iación con 
otras bases. Sin una solución al a 
problema de la deuda externa las d! 
democracias tendrán dificultades '§ 
para sobrevivir. -: 

El papel de Contadora 

¿Cree 11sted que el C,'rupo de 
Contadora aún tit'ne condiciones 
de propiC'iar "" acuerdo negada· 
do entre Estados Unidos y los 
paises ín1·olucrados en la crisis 
centroamericana? 

sea por la continuación de las 
conversaciones de Manzanillo 
(México) o a través de nuevos 
contactos, en otras circunstan­
cias. 

Aqui en Brasil intent~ conver­
sar con el vicepresidente Bush, 
pero él rechazó todo contacto. 
Esta postura intransigente de la 
administración republicana está 
creando problemas para los nor­
teamericanos en general. El sen· 
tim len to de rechazo de nuestra 
gente a todo lo norteamericano 

es muy grande y no siempre tie­
ne condiciones de discernir entre 
lo que es la responsabilidad del 
gobierno y el pueblo de los Esta­
dos Unidos. 

Constatamos que incluso los 
países europeos están tomando 
cierta distancia en relación a Wa­
shington en la cuestión cen troa­
mericana. Reafümé esa aprecia· 
ción en Brasil, después de la con­
versación que mantuve con el 
minútro de Relaciones Exterio­
res de Alemania Federal, Hans 
Dietrich Genscher. En Brasilia se 
decidió que el Grupo de Conta· 
dora se reúna el próximo 11 de 
abril Será un nuevo intento de 
romper el impasse y reiniciar una 
negociación que continúa difi· 
cuitada por la agresividad nortea· 
mericana, 

Después de asumir la presi­
dencia de la República de Nica­
ragua. usted anunció un plan de 
emergencia destinado a enfrentar 
las dificultades por las que atra-
1•iesa su país a raíz de las presio­
nes mllírares extranjeras y de la 
dificil coyunrura económica in· 

rernacionaL , Cómo reacciona· 
ron los diferentes sectores socia­
les frente a ese plan? 

-Hubo reacciones externas e 
internas. Las del cxtenor pueden 

- Contadora sigue siendo fun­
damental para la pacificación de 
América Central y para alejar la 
amenaza de una nueva agresión 
norteamericana. Pero es necesa­
rio complementar ese esfuerzo 
con un diálogo bilateral entre Ni­
caragua y los Estados Unidos, 

El caíé sigue siendo cosechado en la provincia de Matagalpa, 
pese a la acción de los contranevolucionarios con base eo Honduras 
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evaluarse a partir de la reciente 
visita a Managua de u na misión 
del Fondo Monetario lnternacio­
naL Dunnte las conversaciones. 
coincidimos con la mayor parte 
del análisis hecho por el FMI 
sobre los indicadores económi­
cos. pero discrepamos rotalmen­
tc acerca de las medidas a adoptar. 

tos públicos en varios sectores 
no ,'inculados a la dcft'nsa nacio­
nal). Todos los bienes y alimen­
tos esencilJes están :-iendo distri­
buidos a la población por partt' 
del Estado, a precios control3· 
dos. Los artículos supert1uos o 
en exceso son colocados en l'l 
mercado libre. Con ello quere­
mos garantizar a todos, espe­
cialmente a la clase trabajadora, 
el nl\·d mínimo indispens!lble 
para una nda digna, incluso en 
tiempo de guerra. 

¿Có mo tstan las r1•/ac1oncs 
con los partidos politit:o., oposi· 
tort'.r luego d,• la rlcccfon di• no· 
ncmbrel 

· El plan económi~-o de emer­
gencia procura cspedalmente 
disminuir los efectos de la agr~ 
sión militar y compensar los de­
sequilibrios pro,-ocados en ~1ca­
ragua por el desordenado comer­
cio internacional Se tomaron va­
rias medidas de austeridad, p,!ro 
nmguna de ellas saa-üica el nivel 
de \.ida de los tnbajadores Ese 
es el tema crucul: las n,edidas 
del FMI siempre atentan contra ~ 
los intereses de los trabaJaJorcs. 
Sabemos que será muy dificil -
meJorar las condiciones de vida 
de los asalariados mientras per­
dur,., en la presión ex tcma }' la 
amenaza de invasión. Pero desea­
mos asegurar que nadie pase a vi­
vir peor de lo que ,'i,·e hoy. No 
pretendemos mejorar sino mante­
ner el nivel de ,ida actual de los 
trabajadores. No les vamos a 
transferir el costo de la recupera­
ción y eso es aJgo que choca fron­
talmente contra todas las medidas 
propuestas por el FM l A la mi­
sión del Fondo le dijimos que el 
programa que estábamos aplican­
do en Nicaragua podría ser imi­
tado por casi todos los paises La­
tinoamericanos, porque es una 
fórmula adecuada a la realidad 
continental 

-Un hecho nuevo ei la cam­
paña de los partidos ilegales para 
atraer a los partidos que integran 
la Asamblea Nacional, pero que 
forman parte de la alianza cons­
titu ida en torno al Frente Sandi­
nista de Liberación Nacional. Es 
una campaña incisiva dingida a 
ganar adeptos para la contrarre­
volución. Pero hasta ahora, los 
resultados han sido muy meno­
res. Se da el caso de Arturo Ouz 
que ya Y1Sit6 campos de entrena­
miento de contrarrevoluciona­
nos en Honduras y ali! fue foto­
grafiado. Cruz ya dejó de actuar 
a nivel polfiico para pasar a 
participar activamente en la con-

_ En el plano interno, las reac­
ciones fueron favorables . Lleva­
mos a cabo reuniones con los en­
cargados d~I sector productivo 
controlado por el Estado, las 
cooperativas y los empresarios 
privados. Hubo una respuesta 
muy positiva. Ahora vamos a 
realizar encuentros sectoriales 
para profunclizar aun más el 
debate en torno a las medidas 
tomadas (que incluyen la elimi­
nación de algunos subsidios, la 
devaluación de la moneda nacio­
nal y la congelación de los gas,. 
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trarrevoluci6n. Més recientemen­
te, tamb1en comenzamos 8 

advertir una aproximación entre 
la ultraizqu ierda nicaraglien.qc 
con grupos de la ex trema dere­
cha, Lo que aquella no percibe 
es que su accionar pol!t1co esté 
favoreciendo a la reacción y po­
niendo en juego la supervivencia 
misma de la Revolución. 

¿Cuales fuemn, haJta el mo· 
mrntc>, los t!/t•cros dt la amni.ffia 
otorgado a los conrrorrevol11do· 
narlos7 

- Casi 600 nicaragüenses que 
s.e habían vinculado con grupos 
contrarrevolucionaríos en Hon­
duras y Costa Rica. se entrega-

Sl!ilUO el 
gol>icrno 
nicar-sucn11:, 
Arturo Cru, ya 
dejó de ac1 uar 
a nivel 
político para 
pasar a participar 
activamente 
en la 
contrarrevoluci<'in 

ron y fueron amnistiados. La 
mayoría de ellos pertenece al 
FON. Recientemente se dió el 
caso de un importan te dirigen te 
contrarrevolucionario que JUnto 
a su familia se asiló en la emba· 
jada mexicana en Honduras. Se 
trata de un elemento vinculado a 
los servicios de inteligencia de la 
contrarrevolución, poseedor de 
informaciones que pueden ser al­
tamente comprometedoras para 
la estrategia norteamericana, Es 
necesario que le sea otorgado un 
salvoconducto para abandonar 
Honduras, pero existen fuertes 
presiones para que ello no 
suceda • 
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Cultura 

El chantaje 
de los dólares 
La UNESCO atraviesa nue\'ameme una etapa difícil. 
La retirada de Estados Unidos \ la amenaza 
de Gran Bretaüa prh an a la organización 
de 300Jo de su presupue to 

Guiomar He/o ,llart¡11i.>s 

E stados Unidos concretó su 
retirada de la UNESCO en el 

mes de diciembre del año pasa­
do, susr,endiendo simultánea­
mente su cuota en el presupues-

to de la organización, 25% dd 
monto total. 

La primera vez Que Estados 
Unidos anuncib públicamente 
su determinacion de avanzar ha-

La politiiación ''exOe!iva" de la UNESCO fue el aigumento 
usado por Reagan para retirar 

su apoyo. Margare! Thatcber amenaza hacer lo mismo 
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cía unn solui:ión de ese tipo, fue 
durante la reunión del ConRcjo 
Ejecutívo realizada en París en· 
tre el 9 y cl 24 de mayo de 1984. 
Su ariumento fundamental 
apunta a dos temas: una poUtiza­
ción excesiva de la organ izaoión 
y la supuesta mala gestión eco­
nómica de la misma. 

Ante la amenaza norteamert· 
cana, la UNESCO trató, por un la­
do, de eS(;larecer a ln opinion pú­
blica mundlal sobré la realidad 
de sus principios, objetivos y ges­
nbn; y por otro, evaluar las al­
ternativas económicas posibles 
para sobrevivir con esa reduc­
ción de 25%. 

Hasla el momento, Estados 
Unidos apenas logró convencer a 
Gran Bretaña sobre lo acertado 
de su propuesta. Margareth Tha­
tcher amenaza con retirarse de la 
UNESCO a fines del ano en cur­
so, con su cuota de 5%, s1 nada 
se modifica en la política de 1a 
organización y en la orientación 
de su direcLor general, el senega­
lés Amadou Mahtar M'Bow 
(eh:cto dos veces, por unanimi­
dad). 

Las críticas económicas 

Una de las principales críticas 
de carécter económico formula­
das por Estados Unidos consiste 
en el mvel elevado de los salarios 
de los func1onarios de la organi­
zación, que corresponden al in­
dice más al to de cada categoría 
de funcionarios públicos del 
país más rico, aumentado en 1 %. 
El pals de referencia es precisa­
mente Estados Unidos y, al igual 
de lo que sucede en todos los or· 
ganismos y organizaciones de las 
Naciones Untdas, los salarios se 
pagan en dólares. 

A mediados de 1984 el núme­
ro global de empleados de la or­
ganización era de 3.444 contra 
3.457 en 1975 de los cuales 
62,8% son de origen euro peo y 
norteamericano¡ 4,1% de países 



socialistas; 8,3% de América ,La- ~ 
tinn y el C.Lribe; 8, 7% de Asia y ~ 
el Pacifico; 8,6% de Africa negra ~ 
y 7,5% de los países árabes. Hay ¡ 
que agregar, además, que según r2 
estadísticas de las propias Nacio- ! 
nes Unidas realizadas a fines de ~i. • 
JQ82, la UNESCO tiene el menor ! 
porcentaje de cuadros superiores 
en comparación con todas las de­
más instituciones especializadas. 

Estados Unidos acusa tam­
bién a la UNESCO de adminis­
trar mal sus fondos, aumentando 
desmesurada{llente su presupue&­
to. En realidad, como conse­
cuencia de In valorización del dó­
lar, la UNESCO se beneficia del 
cambio con el franco francés, 
moneda con la que efectúa más 

Entre 1979 y 1983 la UNESCO se asoció a campañas 
que permitieron allabetizar más de 15 millones de adultos y jóvenes 

de 60% de sus gastos: el presu­
puesto disminuye así en 13%. 
Mientras que en 1982- 1983 fue 
de 430 millones de dólares, para 
el actual bienio la Conferencia 
General votó un presupuesto de 
347 millones de dólares! 

En cuanto a la aplicación de 
los rubros del presupuesto, es ne­
cesario tener en cuenta que la 
UNESCO no solo no tiene fines 
de lucro, sino que su misión 
pnncipal consiste precisamente 
en el desarrollo de la coopera­
ción intelectual entre las nacio­
nes, área en la que siempre ha 
sido generosa. Entre 1979 y 
1983, la UNESCO llevó a cabo 
más de mil "proyectos operaclo­
nales", desarrollados en casi l 00 
Estados miembros, para los cua­
les la organización movilizó cer­
ca de 400 millones de dólares. 
Durante el citado periodo, la 
UNESCO se asoció a campañas 
que permitieron alfabetizar mis 
de 15 millones de adultos y j6ve­
nes. Después de 197 8, la organl-

10tros organism0111 de la~ Nacio­
nes Unida$ aprobaron durante el mi~ 
mo periodo prC$upuestos en franca 
expansión: más 4% para la orr {Or­
pnizac:ión Internacional del Trabajo); 
más 12% para la OMS (Oq¡anízaclón 
Mundial de la Salud); más IS* par:a 
la FAO (Organitación de las NaclonCI 
Unidas par.a la Alimentación y la 
Agricul1un1}. 

1 rCoürrierfunesro 

zación empleó más de 40 millo­
nes de dólares en 29 campañas 
internacionales de salvaguardia y 
defensa del patrimomo cultural, 
entre las cuales se destacan Ve­
necia, la Acrópolis de Atenas, la 
isla Goré en Senegal y el "Trián­
gulo Cultural" de Sri Lanka. La 
organización destina anualmen­
te casi 30 millones de dólares a 
sus programas científicos inter­
nacionales. 

El apoyo a los movimientos 
africanos de liberaci6n 

"Para las delegaciones que 
conviven en el seno de la UNES-º 
CO es más difícil evitar discrc-

pancias ideológicas. Eso en razón 
de que las desigualdades en ma­
teria de educación o de desarro­
llo tecnológico y científico sus­
citan mayor polémica o diver­
gencia de puntos de vista que la 
erradicación de la viruela o la 
malaria. Del mismo modo, tam­
poco suscitan aún unanimidad, 
la forma de encarar la paz, los 
derechos del hombre o la libre 
circulación de la información, 
ideales que la UllffiSCO se encar­
gó de promover en su acto cons­
titutivo". Estas palabras de 
M'Bow, que por su claridad no 
admiten respuesta, explican por 
qué la UNESCO es, por la impor­
tancia de sus objetivos, una orga­
n1zación política. 

''Derechos del hombre y de­
rechos humanos están orgánica­
mente ligados. Sin los derechos 
de los pueblos, los derechos del 
hombre corren el riesgo de vol­
verse meramente formales ( ... ) 
Sin los derechos del hombre, los 
derechos de los pueblos dejan de 
ser un recurso contra la iajustioia 
o la tiran fa. Se impone la·necesi­
dad de profundizar esa relación 
asf como el propio concepto del 
derecho de los pueblos". Ama­
dou Mahtar M'Bow trató as1 de 
explicar la razón por la cual al 
amparo de sus principios consti­
tutivos, la UNESCO apoyo, a tra­
vés de acciones de carácter cultu-
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ral y educativo, a algunos movi· t 
mientos de liberación, una acti· 1, 
tud que ha sido criticada por Es· ~ 
tados Unidos. ~ 

Están ~saciados a las activi.da- é •!9!!"i";;IIII 
des de la UNESCO desde 1972, ~ 
según resolución adoptada en la f 
Conferencia General del mismo ~ 
año. el Congreso Nacional Afri­
cano (ANC), el Congreso Pana· 
fricano (P AC) y la SW APO de 
Namibia. La O L.P, considerada 
desde 1974 por las Naciones 
Unidas un representante leglti· 
mo del pueblo palestino, íue in­
vitada a enviar observadores a las 
reuniones de la UNESCO, segun 
re.solución de la Conferencia Ge­
neral de 197 4. Lógica.mente, 13 
integración de esos movimi.:ntos 
a las actividades de la organiu­
ción fue acompañada por diver­
sas resoluciones tendientes a su­
mirumarles ayuda. 

Un director general incómodo 

Se sabe que quien tiene et po­
der económico tiene, simultánea­
mente, de una forma u otra, el 
PQder de decisión. La falta de 
control político como resultado 
de que cada país que integra la 
UNESCO tiene derecho a un vo­
to, ha molestado a Estados Uni­
dos. Adem!s, Washington desea 
el cese de M'Bow, no porque el 
director general se baya excedi­
do en sus funciones, sino porque 
no actuó en ta forma que Esta­
dos Unidos desea. 

De los antecesores de M'Bow, 
apenas Rene Maheu llegó al final 
del mandato. Todos los demás 
fueron obligados, por diversos 
motivos, a renunciar. Pero en 
cuanto a M'Bow, parece que el 
tiro salió por la culata. "¡No re­
nunciaré!", afirmó el actual di­
rector general, al tiempo que de­
fendía todas las medidas adopta­
das por la UNESCO a lo largo de 
su mandato. 

S1 M'Bow se volví6 molesto 
para Estados Unidos con el paso 
del tiempo, pese a que Washing­
ton fue uno de los más fervoro­
sos defensores de su candidatura 
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- habiendo votado inclusive para 
que permane<:1e54 durante siete 
años más- el problema no está 
centrauo en su persona, sino en 
lo que M'Bow representa 

En algunos circulos occiden· 
tales en los que se plantea lapo­
sibilidad de su renuncia, se men­
cionan algunos nombres para su­
cederle, como el dtl ex canciller 
alemán Helrnur Schmidt, y de 
los ex primeros ministros Pierre­
Ellíot Trudeau, de Canadá, y 
Malcolm Frazer, de Australia; in­
cluso hasta el del colombiano 
Pastrana Borrero. J>ero el actual 
director general no paroce dis­
pu~to a ceder a las presiones 
norteamericanas por la vía de 
acortar su mandato. 

A la búsqueda de soluciones 

Si la salida de Gran Bretaña se 
concreta, pese al pedido de varios 
países occjdeotales, la UNESCO 
perdería treinta por ciento de su 
presupuesto actual, correspon­
diente a la participación inglesa 
y norteamericana. Las düiculta­
des económicas que se genera­
rían impedirían la realización de 
algunos proyectos previstos para 
los próximos dos anos. 

Para estudiar las implicaciones 
de la retirada norteamericana de 
la organización y tratar de en­
contrar soluciones, el Consejo 
Ejecutivo de la UNESCO se reu­
nió en sesión extraordinaria, el 
pasado mes de febrero con la prtr 
sencia de diplomáticos de más de 
50 palses. Francia, entretanto, 
decidió dar una contribución vo-

Juntaría de dos millones de d6la­
res, en el sentido de mininiizAr, 
dentro de sus posibllid11des lns dl­
ficulcades presup11estalcs gcncnt­
dns por 111 disminución global de 
43 millones de dólares, corres­
pondientes n '25% de In cuota 
norteamericana. Amadou M'Bow 
afirmó durante la reunión que 
otros países se mostraron dis­
puestos a seguir el ejrmplo fran­
cés. Ub1a y Arabia Saudita son 
algunos de los que ya afirmaron 
püblicamente estar dispuestos a 
ello. 

Parecer(n que pese a que los 
países oco1dentales no están total­
mente de acuerdo, exist1:n 
actualmente dos cnmmos para la 
UNESCO por un lado, reducir 
los gastos y por otro, solicitar un 
aumento de las contribuciones 
voluntarias de los países. 

Sin pérdida de tiempo, Esta· 
dos Unidos lanzó una campaña 
de presión en el marco de una 
llamada "Comisión Especial para 
Controlar la Reforma de la 
UNESCO". Según se desprende 
de una declaración düundida re-­
cientemente por la diplomacia 
norteamericana, la comisión fue 
oreada con el obJeto de elaborar 
e imponer a la comunidad inter· 
nacional "recomeodac1ooes" 
concretas con vistas a la obten­
ción de cambios radicales en las 
actividades de la UNESCO. 

Por otra parte, alegando res­
tricciones en el presupuesto iri­
temo, Estados Unidos va a redu­
cir sus fondos de participaci6n 
en dos organizaciones más de las 
Naciones Unidas· FAO y UNI­
CEP. 

Se hace cada vez más evidente 
el rechazo de la actual ad minis­
tración norteamericana a la acti­
vidad de los organismos de ayu­
da mutua internacionales. No 
convence a nadie el argumento 
de la necesidad de reducciones 
presu puestales, cuando los fon· 
dos destinados a armamento au­
mentan año a año. 

Falta saber si el poder del dó­
lar llegará tan lejos como la admi­
nistración Reagan pretende, • 
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Comunicación 
Chile 

Cómo los periodistas 
combaten la censura 
Desde noviembre de 1984, setenta y cinco 
periodistas de seis publkacione · dau uradas 
por la dictadura comenzaron a editar 
un boletín diario con noticias censuradas 

Jorge .lwln.s Rir:J.>ardsº 

!~''''~ _, __ ,. 

---Pl.ANl_A8JIAt 

Reproducción de w auátulas de dos revistas clawurtdas 

E 1 7 de noviembre de 1984, el 
gobierno del general Augus­

to Pinochet decretó el estado de 
sitio para acallar la protesta que 
había tomado cuerpo en los me­
dios sindicales, estudiantiles y en 
las poblaciones pobres cercanas 
a Santiago. Además de restringir 
drásticamente la libertad indivi­
dual, el decreto de estado de si­
tio determinó también la clausu­
ra de las revistas Cauce, AnáUsis, 
APS/, La Bicicleta, y Pluma y 
Pincel, así corno el diario Fortín 

• Miembro del equipo del ILET 
(Instituto Latinoamericano de Esto­
dk>s Trasnacionales). 
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Mapochv. Los diarios y revistas 
que no fueron clausurados tuvie­
ron, sin embargo, que someterse 
a draconianas normas de censu­
ra, especialmente en lo que se re­
fiere a la información política. 
económica y sinwcal. Casi todos 
fueron sometidos al régimen de 
censura previa. 

En esas circunstancias, el de­
recho a la información fue prác­
ticamente anulado, marcando 
una grave regresión del proceso 
de liberalización de la prensa que 
avanzaba lentamente gracias al 
esfuerzo ex.elusivo de los perio­
distas. Fue en el marco de ese 
clima que los profesionales que 

trabaja ben en las publicaciones 
clausuradas decidieron editar la 
Carla de los Periodistas, una pu­
blicadón laniada apenas cinco 
días después de ser decretado el 
estado de sitio y que tiene como 
principal objetivo brindar una in­
formación alternativa con las no­
ticias prohibidas por la censura 
oficial. 

Editada bajo la responsabili­
dad del Colegio de Periodistas, 
Carta nuclea a casi 7 5 profesio­
nales que publican un boletln 
diario de cuatro páginas cuyos 
objetivos son : romper el cerco 
informativo impuesto por el r&­
gimen; cumplir con el principio 
ético, profesional y moral de in­
formar al pueblo chileno: ubi­
carse dentro de los limites de la 
desobediencia civil (los periodis­
tas, al escribir en Carla, desaflan 
el decreto de estado de sitio y a 
trav~ de esa lucha intentan el re­
torno de la democracia en Chile), 
y mantener una lucha común, 
unitaria y solidaria de los medios 
de comunicación afectados, jun­
to al Colegio de Periodistas. 

Cómo funciona 

Carra de los Periodistas est, 
redactada y editada por profe­
sionales de cada uno de los me­
dios de prensa clausurados por el 
gobierno. En grupos de cuatro o 
cinco, se relevan diariamente 
para un trabajo que comienza a 
las l O de la mañana en la sede 
del Colegio de Periodistas y ter­
mina a las 19 cuando el boletln 
es distribuido a suscriptores y 
colaboradores. La mayor parte 
de las informaciones se refieren a 
noticias cuya difusión no fue 
permitida por el gobierno. Esa 
característica hizo que, desde su 
primer número Carta fuese re­
querida por movimientos politi­
cos, sindicatos, organizaciones 
de pobladores, etcétera. 

La distribución de Carta se 



realiza desde la mi~ma sede del 
Colegio de PC1Tiodistns, donde los 
ejemplares ~on entregados u los 
~-uscriptores e inten~sados al pre-­
cio de 20 pesos chilenos. Entre 
los ,w,criptores regulares se en­
cuentran agencias de noticias ex­
tra njua.~. embajadas, correspon­
s.1les de diarios extranjeros, par­
tidos políticos. universidades, or­
ganizaciones de la iglesia, organi· 
znciones académicas y de empre­
sarios, entre otros. 

A fmes de enero, Carta llegó 
a su número 50, circulando inin­
terrumpidamente de lunes a v1er­
ne!- excepto el día de Navidad. 
fodo lo recaudado se destina a 
financiar la publicación y al pago 
de un honorario a sus redactores, 
periodistas y editores. Casi 250 
organizaciones recJben regular­
mente el boletín diario, pero 
cada ejemplar es posteriormente 
reproducido por cada uno de los 
compradores, llegando a un total 
de lectores estimado en 35 mil 
personas. 

Dentro de esa tarea informal 
de difusión, la ígles1a, las parro­
quias, los sindicatos y los movi­
mientos de pobladores juegan un 
papel importante tonto en la ca­
pital como en el interior del 
país. La creciente cuculación de 
O.,rta tuvo, como consecuencía 
inmediata, que numerosos lecto­
res se acercaran hasta el Colegio 
de Periodistas a hacer llegar in­
formaciones, estableciendo un 
vínculo directo entre quien edita 
el boletln y su público. Carra pa­
s6 a converurse en un instrumen• 
to fundamental para las agencias 
internacionales y corresponsales 
en tránsito por Otile que, de 
otra manera. no tendrían ac<:eso 
a informaciones más detalladas y 
verdaderas sobre la situación del 
pals, ya que la prenso tradicional 
no solo está presionada por el 
gobierno sino también amorda­
iada por la censura previa o in­

directa. 

Apoyo común a 
información alternativa 

Merece ser mencionada espe-

cialmente la conducta de los pe­
riodist.as chilenos que trabajan 
en las revistas y diarios cerrados 
por el gobierno. Desde el día en 
que fueron aplicadas las medidas 
de fuerza se dio una coordina­
c16n conjunta tanto en las tareas 
periodísticas como administrati­
vas. los medios sancionados tío­
nen líneas ideológicas diferentes, 
que van desde la democracia cris­
tiana a Ja izquierda. 

En esas condiciones, la lucha 
unitario demostró que en la prác­
tica es perfecta mente posible lle­
gar a acuerdos y perspectivas co­
m unes en la defensa de un der~ 
cho tan fundamental como el de 
la iJúormación. Un fenómeno se­
mejante sucedió a nivel de la di­
rección del Colegio de Periodis­
tas, donde se vivieron situaciones 
aun más sorprendentes. Tanto el 
Consejo Nacional como el Con­
sejo Metropolitano asumieron la 
lucha por las publicaciones clau­
SIJradas como propia. En el Cole­
gio hay profesionales que pol{t:i­
camente están ubicados tanto a 
la derecha como al centro o a la 
izquierda. Todos, inclusive, se 
moviliza.ron por apoyar financie­
ramente ese esfuerzo de contar 
con una información alternativa. 

La solidaridad se extendió ín· 
cluso a las redacciones de las pu­
blicaciones que no fueron san· 
clonadas por el gobierno, las 

que expresaron su apoyo a Car· 
ta en documentos o declaracio­
nes y le dieron apoyo material 
para mantener al equipo perio­
distico de los medios clausura­
dos. En varías redacciones los pe­
riodistas contribuyeron con par­
te de sus salarios a un fondo de 
ayuda a sus colegas. &o sucedió 
con periodistas de la revista Hoy, 
del diario El Mercurio, del ves­
pertino La Tercera y del Canal 
J J de televisión. Muchos de los 
que dieron su solidaridad tam­
bién fueron sancionados con la 
pérdida del empleo y hasta con 
amenazas de prisión. Pero ni si­
quiera asi la ayuda se interrum­
pió. 

Sin embargo, no sucedió lo 
mismo a nivel de la dirección de 
diarios como los de la cadena El 
Mercurro o La Tercera, que Ue­
garon a justificar las medidas re­
presivas. En buena medida ello 
es comprensible porque es un he­
cho conocido las enormes deu­
das que arrastran esos diarios 
con el gobierno. El Mercurio, el 
diario más conservador de Qrile 
y que pertenece a la familia 
Edwards. debe 120 millones de 
dólares, mientras que el consor­
cio de La Tercera debe 40 millo­
nes de dólares. En esos dos gru­
pos los intereses personales pre­
dominaron sobre la defensa de la 
libertad de expresión e informa­
ción. • 
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Rio de Janeiro es mucho mas 
que una postal de Brasil. 

GOBIERNO DE~ 
ESTADO DE 
RIO DE JANEl~b 
·BRASll,.. /, 

'Y~ 00 
~~ ~~ 

1100 NUE\/OS et>-

El Estado de Rio de Janeiro no está compuesto 
solamente por bellezas naturales. Es, sobre 

todo, un gran taller de Lrabajo. Por eso, somos 
el segundo polo de desarrollo y el mayor cenlro 

financiero de Brasil. 
Nuestras empresas producen, a escala de 

exportación, alimentos y bebidas, pieles y 
manufacturas de cuero, papel, productos 

químicos, plásticos y textiles, caucho natural 
y sintétíco, aparatos elecLrónicos, productos 

metalúrgicos y mucho más. Y, además de 
concentrar el mayor número de empresas de 

consultoría en ingeniería, Río de Janeiro tiene el 
principal aeropuerto y el segundo mayor puerto 

de Brasil. 
El BD-Rio, como agencia financiera de 

fomento, tiene la función de trabajar por el 
desarrollo del Estado. Por eso, el BD-Rio 

quiere ser el vínculo entre nuestras empresas 
exportadoras y los potenciales importadores de 

nuestros productos. Vínculo que unirá a 
pueblos amigos. Use el BD-Rio para hacer 

contactos con las empresas de Rio de Janeiro. 
El BD-Rio tendrá siempre la solución adecuada 

para sus expectativas. 

-..EC...to 
BANCO DE DESARROLLO DEL ESTADO DE RIO DE JANEIRO S.A. 

Prnia do Flamengo. 200 - 23?. 24?, y 25? andares 
Rio de Janeiro - Brasil · CEP. 22210 

Tel. 205.5152 (PABX) - Telex (021) 22318 
Aliliado a la Asoclnción Lntinoamericana de lnsti1uciones Financieras de Desarrollo - ALIDE. 
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